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Un plagio de la Editorial ZYX
católica Z Y X  de M adrid ha publicado recientemente (con fecha 

1968) un pequeño libro titulado Asturias frente a su reconversión industrial i
en el que figura com o autor Jesús A . Expósito. "«u s u ia i, ^

denunciar el siguiente h e c h o : el contenido
a Bulnes, .  Asturias

frente a su reconversión industria l.  publicado por Cuadernos de  Ruedo
t  (diciembre/enero de 1966). Este artículo no aparece 

citado en ninguna de las paginas del libro de Z Y X ‘.

Expósito — que no ha actualizado nuestro articulo, superado ya en 
T S S  acaecidos en Asturias a lo la rg ?  Te
m j~  ha llevado a cabo una serie de lamentables añadidos que llegan a

¡ ó u í  Í L  £  J  dedicada a la siderurgia — copiada textualmente al
igual que las demás—  el falso autor se permite intercalar extrañas frases 
tales com o e sta s : -  Ensidesa, a pesar de la política económ ica puesta eii

r*ifía rÍA l ^    ■ . .
•     ^

p u e b lo » ;  o. refiri'éndo;; ¡ T a l r e a c i ó n i r e s l a  
empresa del I N I : .  El gobierno se apunta un triunfo sobre la liga capita-
p fn V c V ^ 'if  *® ®"®u® 'ementable introducción en la que el señor 
Expósito dedica « s u »  obra a aquellas personas « q u e  no se consideran 

® ^  Glaseados por si leyéndola se percatan de su e r ro r » .  Al 
en é\ tiempo han sido eliminados del articulo copiado los análisis políticos

Cuadernos de Ruedo ibérico denudan la irresponsabilidad que supone 
oretonHiHft I  *'’aba|o intelectual ajeno, hecho que descalifica totalmente al 

K n a l  2 Y X

C uade rn os de R uedo ibérico

1. H em os observado que eólo tres oáainas M I  12  v  n i  h »  ido an _  .
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f Juan M artínez Alier

¿Un edificio 
capitalista con una 
fachada feudal?

— C u a n d o  hayatnoa am pliado y  conso lidado nuestro 
territorio — continuó el C h e — , Im plantarem os la 
reform a agraria, repartirem os la tierra entre los que 
la trabajan. ¿ Q u é  tú  crees de la reform a a g ra ria ?

— Es im prescindible — contesté. L o s  o]os dsl C h e  se 
avivaron— . S in  reform a agraria no hay progresa 
económ ico posible.

— N i social — m s intsrrum pió el C h e . (Enrique 
O ltu sk y, G ente  del llano.)

El latifundio en Andalucía 
y en América latina

Las observaciones que siguen están dirigidas a quienes ae titulan de izquierda y  que, 
tanto en España com o en A m é rica  latina, continuam ente profieren tópicos tales com o que 
las aparcerías son  residuos semifeudales, o que las relaciones de producción latifundietas 
constituyen un freno al desarrollo de las fuerzas productivas. Estas gentes de Izquierda no 
desdeñan tam poco utilizar el vocabulario  de los estudios de  lae Naciones U n id a s  aopre 
reform a a g ra ria : la estructura agraria latifundista pone obetáculoe al desarrollo económ ico, 
y  la reform a agraria ayudaría al desarrollo o es incluso una condición previa, ya  que loe 
propietarios son absentietaa que no se preocupan de  realizar inversiones y  si solo ae 
co n su m ir ganancias obtenidas ein ningún riesgo ni esfuerzo empreearial. en tanto que 3 
aparceros, colonos, etc., les falta tam bién incentivo para invertir. A  partir de estoa anaiieis, 
tanto loa izquierdistas, que en este articulo ee supone tienen p o r objetivo una revolución 
eociailsta. com o los econom istas de  las N aciones Unidas, q ue  desean el desarrollo econ ó­
m ico. advocan politices que en realidad no conducirian a loe objetivos propuestos. En este 
articulo se trata explícitamente de  loe análisis y  de  las políticas agrarias de la izquierda y  se 
em plea, p o r tanto, la term inología marxista.
N o  es m ucho lo que se sabe del carácter de  las relaciones sociales de  produ cción  en el 
latifundism o latinoam ericano — a diferencia del andaluz, para el que h a y  estudios que van 
al fon do de la cuestión, aunque otros haya q u e  to do lo confunden. C a b e  de buena fe dudar 
en m uchos caaoa al esas relacionea tienen un carácter feudal o semifeudal o  el tienen un 
carácter capitalista. Irrita, sin em bargo, la ingenuidad de loa izquierdistas que dan por 
sentada la cuestión respecto al carácter feudal o semifeudal de laa relaclonee de producción 
en el latifundismo, ya  q ue el lenguaje que entonces usan y  la politice que lo  acom paña 
pueden hacer, en realidad, el juego a la derecha. La linea de defensa de la derecha no ea 
ya de sd e hace varia s décadas en la m ayoría de paisee, la Inviolabilidad del derecho natural 
de propied ad sino la doctrina de la función social d e  la propied ad y  la Imagen del em presario 
agrícola D e sd e  un punto de vista  de izquierda conviene mée ro d e a r eea linea de defensa 
q ue atacarla de  frente diciendo, p o r ejem plo, que loa propietartoa no tienen m entalidad 
em presarial, que son absentistas y  p o r eso  ceden sus tierras en explotación indirecta a 
colonos y  aparceros y  que, en fin, no cum plen su función social y  que. p o r tanto hay que 
ha ce r una reform a agraria para q ue  aumente la producción. C o n  otro eími! bélico : no hay 
que utilizar sus armas, es d e c ir eu vocabulario  e ideología, q u e  elguen alendo suyoe aun sí 
se traducen a lenguaje marxista — lo que importa ea em plear el tipo de análisis que puede

dar m ejores armas. . . . . . .  , j  . . , j
En lo q ue sigue, v o y  a usar mi conocim iento de  la situación agraria andaluza, incluyendo 
adem ás algunos ejem plos latinoam ericanos, para Intentar aclarar cuáles son los hechos y  los 
criterios a los que h a y  que atender para contestar la pregunta sobre  el carácte r de  lae 
relaciones do p rodu cción  en el latifundism o ¡ y , suponiendo com o y o  supon go que esa 
pregunta hay que contestarla en el sentido que ese carácter ee fundamentalmente capitalista,
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-  un so lo  mundo

'■ “ - “ - - o  “  i»  ~ p . »
d s  la frustrada reform a agraria de la república e a o afi^n  w i T "  ® " '®® experiencias 
agraria cubana, y  en mi análisis del íatifundismo andaluz en la S a ^ a T

'‘ ® producción y  desarrolle 
•16 las fuerzas productivas

f S S ° L ? ; „ t l , T a ? : L 7 e r o f , “"= “ " f

s s s iiiis i

H im llB i
b rift i r á  ® e m ig ra n te s , in e v ita b le m e n te  d e s p la z a d o s  h u b ie ra n  're c i-

c o m ú n  p o r  lo J  q íe T e 'q u e d a s e n .  U n í r J a ^ ^ ^ ^

L  Z n  h Í ° i'"®  qtie  c o rre s p o n d e  a  io s in te re s e s  d e  lo s  m a ? f u í í t e s  En  e'

La m a y o r  d im e n s ió n  m e d ia  d e  lo s  c a m p o s  y  d e  la o ro o le d a d  o n  n ,,c t i i i «  
fa cilita ra  el d e s a rro llo  d e  las fu e rza s  p ro d u c tiv a L  Ca S a d  Te S t o  se
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p e rcib e  en otra región de España, A n d a lu cía  occidental, la tierra  del 
latifundio en fértiles suelos ce re a lista s -a lgo d o n e ro s-o liva re ro s. Ta m b ié n  hay 
en A n d a lu cía  occidental m uch os p e qu eñ os propietarios a los que m ás o 
m enos se aplica lo d ich o  para C a stilla  la V ie ja . Pero  si al a n a liza r la 
estructura  agraria  latifundista andaluza se a cude  al enfoque « relaciones 
de p ro d u cció n  frenan el d e sarro llo  d e  las fuerzas produ ctiva s »  lo más 
p roba ble  es que se acabe p o r fa lse a r la realidad. Q u ie n  diga que una 
reform a agraria  — en la form a que él de see  ; en cole ctivida de s, en co o p e ra ­
tivas, en parcelas—  al ca m b ia r las re laciones de prod u cción  hubiera llevado 
a un ritm o m ás ráp ido  de d e sarro llo  de las fuerzas produ ctiva s y  de la 
p ro d u cció n , tendría m ucho trabajo  para probarlo, tanto si tom a, re strin gida - 
m ente, p o r ám bito  d e  análisis la agricultura  latifundista andaluza com o, aún 
m ás, si tom a la e conom ía  española  en su conjunto . Este tem a reaparece 
hacia el final del articulo.

La reform a agraria de la república española
La cuestión, históricam ente, se ha p lanteado en España de m o d o  parecido 
a cóm o h o y  se plantea en A m é rica  latina : la izquierda y  los liberales se han 
d e clara d o  a fa vo r d e  una reform a agraria . H abía  que a cab a r co n  tantos 
p ropietarios absentistas, había que a c a b a r con el feudalism o — y  se decía 
y  se d ice  aún, no m u y coherentem ente, que el latifundism o a n d a luz es 
feudal, cua n do el problem a clásico  dei cam po andaluz ha s id o  y  es el 
d e s e m p le o : poca tierra, adem ás, es p rop ie da d  d e  h erederos d e  quienes 
recib ieron d o n a cion e s y  m e rce d e s p o r sus se rv ic io s  a la coron a  : la des­
am ortización  en el siglo pa sa d o y  la m a yo r com petencia  técnica y  e co n ó ­
m ica de los b u rgu e se s  rurales s e  han e n ca rg a d o  de que los latifundios no

n o t a .  Ta l ve z ayude al lector una aclaración sobre 
*' U80 del térm ino • absentism o •. S iguen tres textos 
^  Sobiernos y  partidos de  derecha y  extrema 
•brecha en  que, caracteristicaineote, se am enaza a 
los propietarios ebaentistas.

U  • [...] no m erece la misma protección el que se 
" « ''s , desde la ociosidad estéril de un absentism o 
oscadente y  rapaz, lo m ejor de los productos del 
campo y  lo m ás granado de su renta, que el capita- 
'Sllsta entusiasta y  apasionado que traslada al 
•^^tnpo, no sólo su capital, sino su v id a  y  su  Mu­
rtón [...] ,  (Rafael C aveetany, minietro de A gricultura 

gobierno de  Franco, 195 t.)

* [...] falta el auténtico em presario  agrícola : la 
^ s ib iiid a d  de go za r de una alta renta de la tierra 
l'" l ha llevado a un absentism o generalizado y  a la 
^o liferación  de  form as precarias de  tenencia*. 
ILey de Reform a A g ra ria  prom ulgada p o r la Junta 
Militar de Ecuador, 1964.)

'A b s e n tis m o  del propietario. To d o s  los predios

q u e  no son trabajados personalm ente p o r sus  duehoe. 
Bino en  form a indirecta m ediante arrendam iento, 
m edleria. aparcería u otros sistem as de explotación 
p o r  terceros y  que para sus propietarios constituyen 
un sim ple m edio d e  rentabilidad o  recreo, quedarán 
sujetos a expropiación total » .  (P rogram a agrario de 
la D em ocracia  C ristiana  chilena, 1962.)
Es decir, el térm ino denota la actitud del propietario :
a ) que se ausenta del cuidado de su n e g o c io ;
b) que no se preocupa de ganar la m áxima cantidad 
de  dinero posible (e n  el texto chileno, al hablar de 
< recreo > ) ;  c ) que ce d e  la explotación de la tierra 
a aparceros o  arrendatarios, que vive  de renta (en  
los tres textos).
La paradoja está en  que a m enudo al propietario 
que quiere ganar m ás dinero le conviene ce d e r la 
explotación de  la tierra, lo que perm ite ausentarse. 
Y , a la inversa, sustituir aparceros y  arrendatarios 
p o r obreros lieva norm alm ente a más trabajo y  menos 
dinero para el dueño. P ero  esto no lo pueden admitir 
ios propietarios ho y  en día.
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®;;'8tócratas de antiguos títu lo s ; esa e vo lu ció n  va l

sin  é m L r n o  "® 9° ''«P '^blica en 1931. N o  v a m o V
sin e m bargo, a d iscu tir el uso  del term ino « f e u d a l .  que no  es in e a u iv o ro ’
lo q u e  a izquierda quiere d e cir está lo bastante c la ío  co m o  p a rT e n te n -

00  un m n iL TJ® :it®  ^®®^® ^ ^ e l  feudalism S en Jarfe 
p o r un m alentendido a cerca  d e  la naturaleza de las aparcerías v  ta iíb ié n
p o rq u e  es insultante, y , finalm ente, p o r un d e se o  consciente  o  n o  de I

N b e iTe s ^d lm d ® ^® / ®  1® '°® Paf’a la reform a agraria  — ya q u é  loe ^
de e s t a f e n h e r e d e r o s  d e  la revolución  francesa, han 
a b s e n d s t r d P  T i  n r l ^ o d  ^  sem ifeudal, d e  todo propietario
« d e  se ñ orío  I 1 adquirida  en el m e rca do  sino  con un origen

f  • liberales, p o r  el contrarío, han de e sta r a fa v o r de los

S f  f b í s J ’ d t  cum p lie nd o su función
social a Pase d e  s a ca r com o buenos em presarios  el m áxim o beneficio  a

Im % ^u e  aoe'ÍIarnadPe^n ’® española se confiscó,
con la D obre ^  l°s grandes propietarios aristocráticos
con la p o b re  excusa d e  q u e  habían estado espiritualm ente a f a v o r  del 
pronu ncia m ie n to  del general S a n ju rjo  en a go sto  d e  1 9 3 2 - é sos e ran  en 

f p a V í i l a d L  f e  arrendaban sus fincas entéras
°a tierra  d í T I c T é m ^  m ás dinero arre n dan do que llevando
^  tierra  Oirectam ente con o b re ro s. N o  hubo escrú p ulo  iuridico  o u e  r e n r i -

iÍoInTh ‘^® f  ® J°®  liberales rep ub lica n os sentían contra los aristócratas 
incluidos en la fam osa lista d e  los « g ra n d e s .  d e  España que s í  con 
fe ccio n o  al efecto, con to d os sus títulos de nobleza y  sus hectáreas Esta 
lista espe cta cu lar m erece aún el h o n o r d e  s e r  re p ro d ucid a  de c S o  en 

b P '? ' f!? ®' de Ta m a m e s  so b re  estructura económ ica 
T Z J í  l  ^ ® " ®' P ® "® -M atch h ace pocos años. S in  em bargo esos ariStó- 
d ios rn ín L® ? !® '^  conjunto  una pequeña p ro p o rció n  de la tierra  en latifun- 

°® ^̂ ® P®*" y  f‘®'-''a se adm inistraba c o m ? ¿ e n -
t i e n t e  p o r sus gra n d e s arrendatarios o p o r adm inistradores El o io  del 
am o n o  e ngo rd a  al c f a l l o ,  sí el am o no  entiende d e  c a b a llo l c la ro  que 
U k « M  ® ^ °  ® "9 °'’f '■'8 i iá s  si no dejara a otro  que negociara  co n  su 
caballo, p e ro  asi y  to d o  el am o p u ede p e n sa r que m ás va le  aue lo cuide 
í r o T r l ®  f  t l f  de y  que m ás va le  p o co  que nada. Lo  que está c la ro  es que 

q ú S n  el c S o  °  argum entos para que n S  le

d !f  paralelo  entre  e s e  inicio de reform a agraria  en España y  un asoecto

d e  la entusiasm o unánim e
e xp ro p io  a los m ás grandes latifundistas y  a las 

f^?nn?an ^  a zu carsra s  norteam ericanas, absentistas e im p e ria lis tL  que 
e í ? l n í  3éi ®d® 1̂  '"® ’'9 u e|e s, m ientras el im perialism o fungía en ’c 3 b a  
B l i a n t í i k  feudalism o en Esp a ñ a  para c im entar sobre  el o d io  a él la 
alianza o b re ro -b u rg u e s a  o  izquierdista -liberal. U n a  lista d e  esas com oañiaq 
y  d e  sus propietarios, tam bién im presionante para ojos ingenuos ha 
trabad am pliam ente. H u bie ra  s id o  grotesco  que la izquierda se hubiera 

aga d o  su propia  p ropaganda, que com o prop a ga nda  para g o za r del ap oyo

I
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d e m o crá tico -b u rg u é s  durante una ép oca  estu vo  bien ; asi, en C u b a , la 
izquierda d e s cu b rió  q u e  en térm inos d e  tierra re cup e ra da  y , m as aun, en 
térm inos d e  o b re ros beneficiarios, la e xpropiación significaba poquito 
co m p a ra d o  a las apetencias de los o b re ro s  — y  tu vo  que ilegar la segunda 
reform a agraria  en 1963, y a  que ei conflicto principal estaba entre  b u rgue ­
ses rurales de cien  a quinientas hectáreas, m ás o  m enos, y  los o b re ros 
rurales. En España, durante la república , la izquierda p a re ce  habe r sido 
c o n ve n cid a  p o r su propia  p ropaganda. P rim ero se co n fiscó  la tierra de los 
.  gra n d e s »  de España : en el cam po, los o b re ro s  apenas lo  notaron ; sólo  
supieron q u e  unos p o co s  m iles de co m pa ñ e ros s u yo s  iban a s e r asentados 
en a lgu no s fam osos cortijos, lo que sin  duda a b rió  el apetito que no se v  o  
luego satisfecho, pues las únicas otras m edidas que los g o bie rno s  re p ubli­
ca no s tom aron, aparte  de algunas encam inadas a re fo rza r el papel n e go cia ­
d o r d e  los sindicatos rurales y  a c o n c e d e r a lgunas peticiones so b re  laboreo 
fo rzo so , trabajo  d e  o b re ros forasteros, salarios, e t c . ; fueron la de arnenazar 
con expropiación a los propietarios q u e  cedían tierra en explotación indi­
recta y  la de d a r se gurida d  en la tenencia  a pequeños arrendatarios y 
aparceros. Para los p ropietarios b u rgue se s, que son la gran m ayoría, 
d isp osicione s legales que am enacen a quienes ce de n  tierra en explotación 
indirecta, y  que desanim en a cederla  m ediante la p rotección q u e  co nceden 
a los pequeños arrendatarios y  a p arce ro s, v ien e n  co m o  anillo al d e d o  ; asi 
se realza la im agen del e m presario  que lleva la tierra  directam ente con 
obreros. Es significativo q u e  incluso el g obie rno  d e  Franco  haya proferido 
a m e n ud o  am enazas contra los p ropietarios que ceden tierra — llam ándoles 
absentistas—  y  haya legislado so b re  arrendam ientos p rote gidos co n ­
sigu ie n do  asi que hayan e ch a d o  a los p e qu eños arrendatarios : esas 
m edidas respo nden a los intereses d e  los latifundistas andaluces que, com o 
n o  son absentistas, están encantados c u a n d o  se ataca al absentism o — asi 
la legitim idad de su posición se reafirm a. U n a  v e z  confiscada la tierra de 
los «  gra n d e s »d e  España y  dictadas esas m edidas, ahí se a ca b ó  la reform a 
agraria  de la república . N o  debía h a b e r sido in e s p e ra d o : ni los gobiernos 
ra d ic a le s -C e d a , ni ta m p o co  los so cia lista s-A za ñ a  iban a e xp ro p ia r a os 
bu eno s b u rg u e se s  rurales andaluces, ve rd a d e ro s  cum plidores de su función 
social en c u yo  p o d e r estaban la inm ensa m ayoría  d e  los latifundios — que 
en realidad no son tan enorm es, la m ayoría  tam bién entre cien y  quinientas 
hectáreas, y  q u e  n o  están, en general, mal c u lt iv a d o s : conviene, sin 
em b a rgo , llam arlos latifundios, a p e sa r de las connotaciones peyorativas, 
p o rq u e  los o b re ros tienen realm ente una v isión  pe yora tiva  de e l lo s : 
.  quien d ijo  co rtijo  to d o  lo d i jo » , dicen los o b re ro s  rurales a n d a lu c e s ; 
lo q u e  les pasa, en el fondo, es que querrían a p ro p ia rs e  d e  ellos, lo que no 
es para espa n ta r a un h om bre  d e  izquierda au nq ue  sí a un liberal.

D ía z  del M oral, un notario  local que fue m a gnifico  h istoria dor d e  las agita­
c ione s cam pesinas andaluzas, era  un a d m ira d o r d e  los p ropietarios anda­
luces a quienes com paraba p o r sus v irtu d e s co n  los fabricantes catalanes, 
un e n e m igo  d e  las «  casas señoriales » ,  un m iem bro del partido  d e  A za ñ a  
y  del Instituto de Reform a A g ra ria . El creía  p roba ble  que si no se hacia una
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juicio. P u e f  p a í n r  .  e a mi
región ^  ' ®' absentism o no era n. había sido un m a l en la
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e spe ra n d o  que se hiciera la rpfnrm a ® j® ’̂berales de A zaña,
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libertad de la o r e n L  o b f p r r ’c:® t i  P.^°‘̂ 'b'®'o® de sindicatos, a fa vo r de la 
re spe cto  a la ^ a T p T a

p e c o  a la situación a graria  en el V a lle  del P r e V í a ' ' i r r e T e v a n d f d e U b r r | :

Ayuntamiento de Madrid



lism o S i  se enfrenta a la cuestión agraria  cua nd o los latifundios están ya  en 
m anos de b u rgue se s y  cuando los ca m pesinos sienten co m o  obreros. Las 
salidas a propiadas eran o  la re volu ción  obre ra  o  el fascism o. Lo  cual no 
qu ie re  d e cir que la cuestión a graria  sea la principal razón de la guerra  civil, 
aunque en cua n to  m otivó el d e so rden  pú blico  en am plias zonas de España 
Y  p o r tanto, ofreció  la justificación necesaria a lo s  m ilitares, se puede por 
lo m enos afirm ar que fue una razón m uy principal. Pero  quiere d e cir que 
la querrá  civil fue claram ente en And a lu cía , a los ojos d e  los obreros, una 
qu e rrá  entre b u rgue se s y  o b re ro s, y  lo que v in o  lu e go  una m atanza de 
ob re ro s  orga n iza d a  p o r los b u rgue se s rurales locales y  la tra n sfe re n d a  
del p o d e r político local a esos b u rg u e se s  : durante una época d e spu é s de 
la guerra  civil, sí que hubo a lgo de feudalism o en And a lu cía , donde algunas 
fuerzas re p re siva s  dependían de los b u rgue se s y  d o n d e  la justicia  era 
eje rcida , en parte, p o r los du eñ o s de la tierra. P e ro  después se ha vuelto  
a la situación norm al i esas son funciones e xclusivas del Estado. Los que 
tienen los latifundios hoy son, en general, los q u e  los tem an entonces ; y  
to davía  los tienen, a ju icio  de los o b re ro s, p o r la única ra zón  de que ganaron 
la guerra. M á s tarde, al hablar d e  la política a graria  del P artido  C om un ista
de España co n vie n e  re co rd a r esto. . . .  _____
L o s  liberales pues, n o  hicieron la reform a a graria  al darse cuenta que no 
bastaba m eterse con unos cuantos aristócratas para tranquilizar a los 
o b re ro s, y  que si e xpropiaban a los b u rg u e se s  podían d e so rg a n iza r seria­
m ente la p ro d u cció n  agraria. H o y  en C h ile  p u e d e  estar o currie n d o  algo 
pare cido . Si la reform a agraria  de la dem ocracia  cristiana no va  adelante, 
n o  es necesariam ente  porqu e  Frei esté ve n d id o  al im perialism o, o a los 
propietarios absentistas, sino  probablem ente p o rq u e  no va  a e xp ro p ia r a 
los que él v e  co m o  auténticos e m p resa rio s  agríco la s ; el cre e  seguram ente 
en la función social de la propiedad. Q u ie n e s  no creen en la función social 
d e  los p ropietarios son seguram ente los cam p e sinos, ¿ y  tal v e z  la izquier­
da El d e c ir  que los propietarios son com petentes capitalistas puede 
p a re ce r, co m o  probablem ente  le p a re ce  a Freí, y  com o les pa'‘e c 'a  a los 
q obie rnos d e  la república española  y  a la re volu ción  cubana en 1959, que 
siqnifica la a bsolución de los p ropietarios de la acusa ción  de absentism o 
v  en co nsecu e ncia  su confirm ación en sus ca rg o s  de e m p resa rio s  agrícolas 
V p o r tanto, el abandono del hasta ahora principal tem a de propaganda 
a fa vo r d e  la reform a agraria. En realidad, significa exactam ente eso m ism o. 
P e ro  o curre  que, d e sd e  un punto de vista  ob re ro , la charla  sobre  el derecho 
natural o  la función social de la p ropiedad, so b re  el ca rácter absentista 
o  em presarial de los propietarios, es pura filfa. Esto abre perepectivas 
n uevas a la política agraria  de la izquierda ; antes h a y  que e xp licar cuál 
es el punto de vista  ob re ro  para lo que seguirem os en A ndalucía.

La tierra  al que la trabaja
L o s  o b re ro s  rurales andaluces — y  probablem ente  los latinoam ericanos 
tienen seguram ente una conciencia  m ás clara que los o bre ros industriales
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tenzan a los o b re ro s  industriales m odernos. Es d e cir a o e s í  de a,? h í o

otros t ím h ií ''^ ® ® ''^ " ’ '°® o b re ro s  a gríco la s andaluces — y  seguram ente 
í n í  tam bién—  ve n  com o ve n ta joso  y  sencillo el p a so  de los m íd iS ?  de 
p rod u cción  a sus m anos. La persistencia  d e  esta aspiración d e p en de  seaún 
m, experiencia  andaluza, d e  un nivel bajo de d e ^ ^ s a rr^  t í c n S , '  d e ^ 'a
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existencia del de se m p le o  y  tam bién de la prop a ga nda  ®
slogan « la tierra a quienes la trabajan » . En A n d a lu cía , la aspira ción  no se 
tra d u ce  apenas en acciones p o r la vio lencia  de a represión, p o r el 
de la m atanza de o b re ro s  durante y  d e spu é s de la guerra  civil, p o r el •
m étodos d e  im pedir la revolución  que pueden c o n v e r t i r ^  en de
p ro p a ga nd a  a fa v o r de la reform a agraria . En A n d a lu cía , las J^ d e s
actuales de em igració n m asiva hacen tam bién p e rd e r alguna intensidad a

S ^ la ^ A m é r ic a  latina rural persistirá  el b a jo  d esarro llo  técnico  ya  que, en 
general, los costes de trabajo  m anual o  co n  anim ales son inferiores a los 
costes de té cnica s con m a yo r intensidad de capital. En la 
in troduzcan nuevas técnicas, a lgunas de las cuales com o tracto res para 
labores profundas, co sech ad o ra s de cereales e ®® ® f
vo lv ie n d o  com petitivas p o r bajos que sean los ,®® , J
desem pleo, a g ra va d o  tam bién p o r la gran expansión dem ográfica. La 
em igració n a las c iu d a d e s — que junto  con la ernigracion al extranjero y  una 
natalidad m ás m oderada en com pa ra ción  a la latinoam ericana ®®^^ ‘  
c lo n a n d o *  la cuestión a graria  andaluza—  en m uch os países de A rne nca  
latina n o  a bsorb erá, con m ucho, m ás del increm ento  y®
que la industria utiliza técnicas que cada v e z  requieren '^®'®^^®^®"^® 
m enos trabajo  — los bienes de capital se ’';"P®¡^®" ®®®,®®®' '̂®^®'^^® 
países d o n d e  el coste de trabajo  es m ucho m ás alto. P o r tanto, '®® 
clon e s para q u e  los o b re ros rurales latinoam ericanos deseen los rnedios 
de p rod u cción , y  lo hagan co n  intensidad s u p e rio r a sus colegas ind us- 
triales, se están dando y  s e  seguirá n  dando bastante tiem po — incluyendo 
c la ro  está, la p ro p a ga n d a  política.

Las aparcerías
Es to v  sin  e m bargo, hablando de o b re ro s  cua nd o en realidad — a diferencia 
de A n d a lu cía —  una gran parte de los ca m pesinos latinoam ericanos que 
trabajan en latifundios no son rem une ra dos únicam ente en dinero. S o n , por 
tanto, m ás bien a p a rce ro s  o co lonos o  co m o  se les quiera j -® |
sistem as y  las denom inaciones son num erosas. V a n  desd e  los peguja leros 
bolivianos, que recibían una parcela de tierra a cam bio  de f/*.J®
tierra  del dueño — com o en la Eu rop a  feudal, un sistem a 
a p a rtir de la revolución  de 1 9 5 2 -  hasta los co lo n o s  de cafe brasileños que 
reciben un salario  y  una participación en el producto, 
inquilinos chilenos que reciben tierra  y  d in ero  a cam bio  b e j u  tra ba jo  o® 
ya n a con a s p e ruanos que reciben una participación en el p ro d u cto  V ®®P 
a interés y  todas las n um erosas form as de em p lea r trabajo  en los latifundios 
q u e  ca be n  bajo el térm ino de colonato  o aparcería  que para entendernos

S " c r u c 1 a r t * m i '  análisis, d iv id ir e so s  sisteinas en d o s  g ru p o s  : 'o® Pue 
pueden d e scrib irse  com o feudales o sem ifeudales pertenecen a P ^ ^ e r o  
los que h ay que d e scrib ir com o capitalistas, co m o  realm ente form as de
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tos, com o obreros, a trabajar p o r m enos de un salario  m ínim o establecido 
legal o  convencionalm ente, al in trodu cir a p arce rías  puede a p ro ve ch a rse  ese 
trabajo  disponible  cu yo s  frutos favorecen, en parte al m enos, a los dueños. 
A s i. los costes de trabajo  unitarios d ism inuyen al in trodu cir aparcerías. La 
causa principal es el aum ento en el rendim iento y  en la calidad del trabajo. 
Esa s p arecen ser regula rida de s en el com portam iento o bse rva b les  en 
d ive rsa s  estructuras agrarias latifundistas.

En A n d a lu cía , aunque la oferta potencial de a p a rce ro s  es am plia, los 
o b re ro s  creen, al nivel de los d e seos, que no pueden tra du cir en la práctica, 
que no deberían  to m a r aparcerías p o r la m ism a ra zón  p o r la que cre en  que 
n o  deberían  a ce p ta r destajos ; al aum entar el esfu e rzo  en el trabajo puede 
dejarse  sin em pleo a otros obreros. A s i, la s o c i f  ad de o b re ro s  de un 
p ueblo  pedía hace casi cincuenta años : * P rohibición  del trabajo  a destajo 
y , c o m o  form a encubierta  dei m ism o, de los contratos de a p a rc e ría » ,  y  
dem andas iguales se hacen en la actualidad. El paralelo es exacto con as 
protestas de o b re ro s  rurales del V a lle  del Po, en la m ism a época, contra  las 
aparcerías^. Lo  cual claram ente indica, sin que qu epa la m enor duda, que 
h a y  tipos de aparcerías que los o bre ros realm ente v e n  com o form as de 
rem une ra ción  al trabajo con incentivo. A lg o  m enos feudal es difícil de 
im aginar.
O tro  autor C a io  P ra d o  J r ,  ha form ulado una critica  sim ilar a los m arxistes 
e scolá sticos que abom inan d e  las a p arce rías  com o residuos sem ifeudales. 
Para él, en el B rasil, « el asalariado p re ce d ió  a la m edianería »  y , por 
tanto o  se está re troce d ie nd o hacia el feudalism o o  esas m edianerías no 
s o n  él m étayage de que hablaba M arx. La respuesta  e s  la segunda y  las 
ra zo n e s e conóm ica s que explican p o r qué los o b re ro s  asalariados se 
co n vie rten  en a p a rce ro s  son las expuestas. R azones que, en C u b a , exponía 
h ace  m ás de cien años D o m in g o  A lda m a , cuando decía que para los dueños 
d e  la tierra iba a s e r m ás rentable  económ icam ente  te n e r ap arce ros que 
asalariados, • porqu e  divid ida  la tierra  en pequeñas suertes, su cultura 
será  m ás perfecta ; si el año es malo, se a horrará  el h acendado los jornales 
que en el p rim e r ca so  pagaría (si em pleara a o b re ro s. J M A ) ; y  com o el 
interés del co lo n o  no es lim itado p o r el salario fijo, se em peñara en c u l­
tiva r m e jo r para que la caña rinda m ás, pues que este rendim iento sera la 
m edida de su ganancia  La cuestión, en term inología  m arxista, no es de 
renta del suelo  sino  de plusvalía del trabajo. Para C a io  P rado Jr., el criterio 
que perm ite d e cid ir si esas m edianerías son o  no sem ifeudales es que las 
co n d icio n es  de la participación de los co lon os y  de las aportaciones de 
los p ropietarios va ríe n  con frecuencia  al ca m b ia r los p re cio s en los m er­
ca d o s  de trabajo, capital y  p ro d u cto s. S i es así, si esas aparcerías no se 
establecen con p ro p o rcio n e s  tradicionales de un tercio, o una mitad, 
invariables durante largos años, sino que re spo n de n a una cuidadosa 
contabilidad d e  costes de trabajo  — que no necesitan lle va r to d os los p ro - 
o letarios y a  que pueden co p ia rse  los sistem as y  contratos unos d e  otros, 
s ie n d o  sus explotaciones d e  estructura  e conóm ica  analoga— , y  si las 
p ro p o rc io n e s  varían con frecuencia, entonces se esta en presencia  de
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sistem as d e  colonato e stablecidos para re d u cir los costes unitarios de
A l fado d T  ®®Pdal'8ta a los ojos de propietarios y  obreros,
duda c a íf ir a r  riA ‘  rnoderno h ay otro  al que si cabe, sin

sem ifeudal o  tradicional. S iste m a s en que los colonos
d S o  L  r s m h l  estab ecido  de dias d e  trabajo  en tierras del

qene?ác¡ones i"® usufructuado por
c ir S u n s c r ^ b e ls ío  A ?f h re laciones entre propietarios y  co lon os n o  se 
c ircu n scrib e n  solo  al trabajo  agríco la  ; o  sistem as de aparcería  en a u e  las 
p ro p o rc io n e s  están rígidam ente  fijadas y  d onde sí a lgún a rré a lo  h av aue

u n r m n S í r l ' ® - ® '  lí®” ®'̂  ’® co sech a  p o r el mal tiem po, el am o concede 
en resun^^n Ái t r X  ® consid e ra cion e s personales. S iste m a s donde,
en resum en, el trabajo  no  se presta y  se rem unera p o r consideraciones

relaciones personales tienen un 
f  ■ contractuales. D istinto es cua nd o el aparcero

ís to  mal o a o a ío °  ®'®'^'^'°/ °  ^n'^desta
r h i n t r i  y  ®' "P  Siem pre reclam a n o  es porqu e  s e  ve a  com o
cliente en una relación d e  pa tron a zgo, o p o r te m o r a una co a cció n  extra-

d  desemoleo®'' l ? m ! «  P^PI^^'i®*®- ®ino m ás bien porqu e  la alternativa es

la inyustífa  ' ‘’ ''® °''®''® ' ‘p  herm a nos de

f A n A n ía ® ?  ^¡"o^icional, que incluiría sistem as d e  utilización del trabajo  y 
S r f  I  ’P® predom inan o  predom inaban e n  los
p aíses andinos, es m enos rentable para sus du eñ o s que el sistem a de

dSíantA  P *^0® ®l sistem a de colonato  capitalista. S in  e m bargo,
tiem po no ha cam biado, tal v e z  p o r ra zones que M arx

Q u r f A Q n ^  1®® '®P9P®je 9 ue h o y  resulta w eberiano, estim aba
que respondían al de seo  d e  c o n s e rv a r la legitim idad de la s itu a c ió n ;

Ic fA  1  f  ®®‘° T ! i  ®® y  rudim entarias sobre  las que descansa
D^nel nrPrinminA®'t® v® tradición tiene que d e se m p e ñ a r un

f 1  I a s im ism o e s  evidente que, com o siem pre, la parte
dom inante de la so cie da d  s e  halla interesada en santificar lo  existente

V h  t^H iriA ® " ®®PP'P';' 'e ga l a sus limites, e stablecidos p o r el uso
L m h S  í  D P̂ »"®® palabras, para que nada cam bie no h ay q u e  . 
Í q Í I  c flf P ero  h o y  tanto la legitim ación tradicional co m o  la legal d e  ' 
e sos sistem as sem ifeudales ha hech o definitivam ente crisis y  d e sd e  un 
punto d e  vista o b re ro , los que los sustituyan serán tam bién ilegítim os por 
ra zones expuestas en el a partado  «  la tierra a quien la trabaja »  D e s d e  el ' 
punto de vista  de los propietarios, que hasta ahora d e spreocupadam ente  
sostenían en sus fincas e sos sistem as ve rd a d eram e n te  sem ifeudales, la 
situación es tal que, co m o  d ^ i a  La m pedusa, h ay que ca m b ia r to d o  si se 
quiere que todo qu ede igual. A s í. el colonato tradicional parece estar 
desap a re cie n do, bien d a n d o  lu ga r a un sistem a d e  explotación directa con 
asalariados, bien sie n do  sustituido directam ente p o r un sistem a de m lr> 
nato capitalista. L o  p rim e ro  ha s id o  o b s e rva d o  p o r un E s tu d io s o  de la 
cuestión agraria  en E c u a d o r ; «  El terrateniente re m oza d o f 1 el terrate 
niente transform ado [...] re d u ce  su dotación de m ano de obra  a sus v e r d t
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deras exigencias y  se m uestra d isp u e sto  a rem unerarla  m ediante salario 
[...] estos p a gos en efectivo  son universalm ente inferiores a! equivalente 
de los in gre so s  com pu e stos (explotación de una parcela, crianza  animal, 
y  sa la rio  re d u cid o ) de los trabajadores de v incu la ció n  tradicional. E n  suma, 
el p aso d e  h u a sip u ngu ero  a asalariado im plicaría, para aquellos que lo 
logran, un d e sce n so  en sus ingresos reales y , p o r tanto, un aum ento 
para los de los propietarios. Lo  se gund o, en S o livia , d onde la se rvid u m bre  
d e  los pe guja le ros ha sido sustituida, en los latifundios que han quedado, 
no p o r trabajo  asalariado sino  p o r el sistem a de com pañía (u n a  form a de 
a p arce ría ), lo que ha determ inado, dice un o b se rva d o r, «  una paradójica 
situación para la m entalidad reaccionaria  d e  a lgunos terratenientes : han 
re cib id o  m a yo r cantidad de prod u ctos que la que cosechaban cu a n d o  toda 
la tierra  era suya y  los tra bajadores ca m p e sin o s estaban sujetos a la 
s e r v i d u m b r e S e g u r a m e n t e  los resultados hala gü e ños no fueran tan 
in e s p e ra d o s : y , sin duda, es ju g a r co n  ventaja  el insultar a los terrate­
nientes cu a n d o  no se preocu p a n de sus ganancias, llam ándoles feudales 
y  absentistas, e insultarlos tam bién, llam ándoles reaccionarios que aciertan 
p o r casualidad, cua n do introducen un sistem a que h ace  p ro d u c ir más 
y  les da m ás dinero. U n  cam bio  p a re cid o  en la tenencia de la tierra 
y  en la utilización del trabajo  ha s id o  o b s e rva d o  en C h ile . A llí, d ice  un 
e stu d io so  del problem a, el sistem a del inquilinaje v a  dando p a so  a las 
a p arce rías  : cuánto  m ás «  transicional »  y  m enos « tradicional »  es el fundo 
y  su propietario, m a yo r p ro p o rció n  de tierra se da en medianería,^^ya que 
éste es, en realidad, un sistem a de rem uneración co n  incentivo  : este 
m ism o o b se rva d o r, que estudia el latifundism o chileno m ás bien desde un 
punto d e  vista  d e  derechas, explica m ás adelante que el novam ás de la 
m ode rn id a d  y  de la m entalidad em presarial d e seosa  de obtener beneficios, 
consiste  en o rg a n iza r un sistem a llam ado de participación en beneficios 
— en realidad, m u y sim ilar a las a p arce rías  y  que si n o  se llam a p o r su 
no m b re  sino  p o r uno n o ve d o s o  es p o r ra zones q u e  ahora explicaré.

El latifundism o latinoam ericano que usaba el colonato  tradicional se ha 
puesto  en m archa. En Bolivia, p o r la re vo lu ció n  de 1952, y  en los otros 
países andinos, entre  factores tales com o el de seo  de lu cro  de los propie­
tarios, la agitación cam pesina y  otros, p o r las am enazas antiabsentistas, 
antifeudales, de la co sech a  de d eclaraciones y  leyes de reform a agraria 
que llegaron a ios p e rió d ico s y  a las gacetas oficiales, aunque no al cam po, 
a p a rtir d e  la re volu ción  cubana. E n  realidad, una v e z  la legitim idad social 
d e  la estructura  agraria  em pieza a p one rse  en duda — y  e sto  es lo que 
necesariam ente significa la charla incesante so b re  reform a agraria— , ya  
no h a y  m otivo  a lguno para c o n s e rv a r un sistem a d e  colonato  tradicional 
que da m enos ganancias a los p ropietarios que las que seria posible 
ob ten e r P uede hab e r tam bién fenóm enos d e  extensión del crédito  bancario, 
de am pliación  del m e rca d o  nacional o  de e xportación, p o r e jem plo, que 
faciliten e s e  cam bio. Las razones en ca da  c a so  co n cre to  interesan m enos 
aquí q u e  el notar la regularidad con que el ca m b io  coincide  con las 
am enazas que g o bie rno s  de lo m ás re a ccionario  han p roferid o  en d irección
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®' tradicional. Eso
o c u rrio  en Perú, d o f  e las am enazas antiabsentistas y  antifeudales nol

S  ^  s ia te m a s ^m p la a d o s
l í d u d a  ® ® " 'I '® estructura agraria  esl
l e l o  o í i é n d í v i r i J Í  ’® M ilitar clam ó al,
n S í í  L t í  .. em presarios  agrícolas. En C o lo m b ia , los absen-í
l is t e m é ÍH Ío S lé n ^ t '® r ® ! i  ®® explotación indirecta ya  sea eñ
i S n d I m i í n t o  h I L  ® f°"®í ° ®" ®‘®‘ em as de colonato  capitalista o  er
arrenaam iento— , tienen en teoría m enos garantías contra una exoroniación
s o l  lo l  PfP '® ^® '’'®® gue explotan la tierra  directam ente co n  o bre ros • éstos 
f  x j f  9 ue cum plen su función social, y  al a m e naza r a los otros el Estado I 
defiende a estos . La form ula de la función social, con las m ism as impli­
caciones aparece tam bién en las discusiones sobre  latifundism o en el 
co n gre so  que redacto  la constitución cubana de 1940 Es im oortante notar

t is S s  le g W a c io T ° e «re  a b s s T
bstas que c f  en tierra porqu e  sie m p re  se ha hech o  asi y  p o r no preocu­
parse, y  « a b s e n t is t a s . que ce de n  tierra porqu e  asi ganan rnás aue con 
o b re ros asalariados. Para quien cre e  en la función social d e  la propiedad 
q u e  quiere d e cir de los p ropietarios — y  los gobiernos liberales o  de 
f  recha y  los latifundistas han d e  c re e r en ello porqu e  ésa  es la última
d ío r o D ío H a í® ®  violenta que les queda frente a los ataques al derecho 
de p ropiedad— , resulta m u y cuesta arriba adm itir públicam ente aue se oana

S S „ ' ' ' s r  í e T S ™  =' d¡re“o S m é „ , r i u b l e „
he rie hÍ h Í L  que h ay que p o n e r entrecom illado o  del tipo antiguo, 
ha d e  decl^ararse nefasto. P o r e so  se entiende que en C h ile  d o n d e  el 
p rogram a d e  la d em ocracia  cristiana incluía negras am enazas contra  los 
propietarios que c f  en tierra en explotación indirecta T la m i n d o ís  a c u ia  
í ? » k  ® f  ®®otistas, (os p ropietarios reaccionan defen-
s ^ a  y  acostum bradam ente, d icie nd o  que « los em presarios  agríco la s tienen 
í t í h f i l  • ?  í  responsabilidad que les i n c u m b e y  preconizan « el 
establecim iento de sistem as d e  participación en fa vo r de los o b re ro s  » “ :

absentistas, sino  buenos capita- 
hstas, y , al m ism o tiem po, para no  p e rderse  las ganancias que el sistema 

I c a P f  lista reporta, bautizan con un nom bre  nu evo  y  m od e r- 
H h f  "fisdianenas. Las m ism as am enazas p o r parte de un gobierno 

É í o íñ í  extrem a d e re ch a  y  los m ism os disim ulos se dan en -
España Las am enazas, m as o m e no s sinceras, s irve n  a los intereses d e  los i 
latifundistas capitalistas, que son casi todos. Los d is im u lis  í s  perm iten 
nad a r y  gu a rd a r la ropa — hasta cierto  punto—  llam ando a las aparcerías

.0  -  contratos de c o p a rtic ip a c ió n », que son ' 
i l  H o i L r  A n d a lu cía  m uch os propietarios sienten tan a lo vivo

f  de su posición representó  la revolución
f  936 y  representa la continuada aspiración de los o b re ros a h acerse  con 
a tierra , que f  m a yo r parte d e  ellos, aun re co n o cie n d o  que c e í e n d o í S

tierra a arrendatarios y  ap arce ros — en parcelas o  en grupos  ganarían
m as. prefieren, « p o r  dignidad profesional -  me dijo uno, llevar ?a tierra
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directam ente co n  obreros. A lg u n o s  propietarios h ay en A n d a lu cía  q u e  no 
p ueden re sistir la tentación d e  re d u cir los costes d e  trabajo  y  se atreven 
a a rro s tra r la de sap rob a ción  de sus co le ga s  y  ce de n  tierra  — p o r ejem plo 
para el cultivo d e  algodón que requiere  m ucho tra ba jo  m anual, tanto que 
hasta en la U R S S  este cultivo  está a v e c e s  en m a n o s d e  pequeños a rre n ­
datarios que reciben tierra de las fincas estatales. A u n q u e  h ay le ye s  en 
España q u e  dan p ró rro g a s  obligatorias y  se gurida d  en la tenencia, esa 
legislación tiene algunas lagunitas que perm iten a lgunos tipos de arrenda­
m ientos y  a p arce rías anuales y  cua nd o no, se les pone un nom bre  nuevo. 
P e ro  en A n d a lu cía  predom ina co n  gran ventaja  la explotación directa y  no 
p o r ra zones e con óm ica s sino p o r ra zones de legitim idad social.

En realidad, esa legislación q u e  da se gurida d  en la tenencia, junto  con las 
am enazas antiabsentistas gubernam entales, junto con la continúa polém ica 
s o b re  una reform a que acabe con el absentism o, s irve  para de sanim a r a 
los p ropietarios a ndaluces m enos dotados d e  «  d ignidad p ro fe s io n a l»  de 
sus intenciones de ce d e r tierra  y  se  sacrifican económ icam ente, com o 
todos, en aras de la co n se rva ció n  d e  la legitim idad social d e  su posición. 
C u a n d o  entonce s llegan los expertos de las N a cio n e s  U n id a s  a partibus 
infidelium  con sus ingenuas re com e nd a cione s d e  d a r aún m ás seguridad 
en la tenencia, de fa vo re ce r los arrendam ientos largos, para d a r incentivos 
a invertir, y  cua n d o tam bién s e  unen a los m urm ullos s o b re  reform a 
a graria  en sus m om entos m ás radicales, realm ente, co m o  d ice n  eri 
A ra g ó n , « h a c e n  la r is a » .  A  m enudo participan en el c o ro  contra  el 
absentism o, contra  los p ropietarios de spre o cu p ad o s, c o ro  d irig id o  por 
g o b ie rn o s d e  de re ch a , en el que cantan co n  g u sto  y  con b río  los m ism os 
latifundistas, y a  que asi la atención s e  desvía  hacia fantasm as, y  cuyos 
m iem bros m ás vocife ra nte s son las izquierdas q u e  podrían entonar him nos 
m ás m arciales y  m enos tristones, que anim aran m ás a lo s  obreros.

A  los p ropietarios les cuesta adm itir, y  s e  co m pre n d e , que ganan m ás dinero 
cua n do ce de n  tierra. P e ro  así o cu rre , norm alm ente. Y , p o r tanto, n o  puede 
de cirse  que la d inám ica del latifundism o lleve hacia un u so  exclu sivo  o 
p re p on dera nte  del trabajo  asalariado. P uede s e r a s i ; p o r e jem plo, en 
A n d a lu cía  la legitim idad social del latifundism o s e  ha puesto tan en duda 
q u e  los propietarios no s e  atreven apenas a c e d e r tierra  y  cu a n d o  lo 
hacen d is im u la n ; si los o b re ro s  se cre en  ca pacitados para llevar la tierra 
cu a n d o  son asalariados, al co n ve rtirse  en a p a rce ro s  o  arrendatarios aun 
lo cre en  m ucho m ás. A s í, en A n d a lu cía , en cuanto  a los efectos de los 
factores d inám icos internos al latifundism o y  re lativos al uso  del trabajo, 
q u e  son los que nos interesan, la situación es bastante e s ta b le : el estim ulo 
e co n ó m ico  hacia la introducción de la explotación indirecta v ie n e  frenado 
p o r conside ra cione s sociales y  predom ina  el tra ba jo  asalariado ; tam bién 
el latifundism o latinoam ericano pu ede  e vo lu cio n a r p o r esta m ism a razón 
hacia el em pleo p re ponderante  d e  o b re ros asalariados. P ero  en A m e rica  
latina hoy a u nq ue  la legitim idad social del latifundism o está m u y en duda, 
tal v e z  la (sresión n o  es la suficiente p ara  q u e  el te m o r a s e r calificados de 
absentistas lleve a la m ayoría de los p ropietarios a p re sc in d ir de aquellas
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... un 80I0 muñó

la cio n  airecta. En la m edida que la n ovedad d e  la term inoioaía  aue se

r* ® ®  confunda a quienes les acusan de
absentism o -^ i f ic i lm e n t e  v a  a e n g a ñ a r a los obreros, seqún mi exoe

r e t o S a d l^  ^ tendencia  hacia el colonato capitalista se ven

S í*  A ¡^é H c a  S n é  o n T  pequeña parte  dei co lon a to  q u e  existe
m ente s S i S f  f Í  i  co lonato  tradicional, verdadera
m ente sem iteudal. E n  m uch os casos, la m a yo r parte, la explotación mediante

c r J r c o n ' '  f a " r a í d » H  T '  ^,1° f T g e s t i L ^ S" f ’s l'ó a d  d e  re d u cir los costes d e  trabajo. E s o s  co lo n o s  ) 
f r A h f l  se gura m e nte  a sí m ism os com o o b re ros que ve n d e n  su
m á f p re cio  e  intensidad calibran cuidadosam ente. S i lo  venden
m as barato q u e  cu a n d o  asalariados, es p o r te n e r se gurid a d  en el em oleo- 
p o r una m otivación exclusivam ente  económ ica. ®' em pleo.

S o n o f i® ¡  S L Í l  '°® P?""P®®*"0® latinoam ericanos en latifundios son
S ?as r S n V n  PP,®P®''®P®P c o m o  o bre ros en las estadis-
h a d a  d  v  i  r  s e  sienten en realidad o b re ro s  en s u  actitud
caPcdar^do d ^ ap arce ros y  co lo n o s  están
ca lcu la n d o  SI s e  sa ca n  el jo rnal m ínim o legal — que existe s ie m o re  v  se

M t á l  n A izquierda facilona suele afirm ar—  y
I S a  PfPSSPdP que deberían  g a n a r m ás p o rq u e  su esfu e rzo  es realmente 
S S i i f  trabajaran a d e s ta jo ?  ¿ C u a n to s  están pensando qui si trabajan
h A h ir iH  f ^®P®'‘ ® '"P 'e o  y  Pue. realm ente, eso es una vergüenza
hab ie nd o otros d e so cu p a d o s entre  sus com pa ñe ros, pero  q u e  q u é  se  le va

^  ®® P'-oporción d e  los qSe asi f^ensan y  íeria
im portante q u e  s e  supiese. L o  d ich o  basta, p o r lo  m enos, para a s e g u ra r que

?a iÍ h a L ® ° h °  P®P®9®y°® bablan del ca rácte r sem ifeudal o  feudal d e  las 
S i l  n f l  p ro d u cció n  en el latifundism o latinoam ericano, del absen- 
¡ L l l f  P™P'®^®'''08 m anifestado en su cesión de la tierra en explo-
tación indirecta, es s e g u ro  que están parcialm ente e q u ivo ca d o s — y  tal vez

?  m S ° ;iA ^ ' ®k®®® ®^P''®®,'0"®® ¡a® usan p o r ra zones tácticas — co m o  usan

pu13gTa°sar“ '  ^

La política agraria de la izquierda revolucíonaríii

nhiíákN lo® ® ! 3^® feudalism o, d e  residuos sem ifeudales. d e ;
Ha  desaiTollo  que una reform a agraria  suprim iría, d e  la necesidad
d e  que los p ropietarios s e  vu e lva n  em presariales, etc., se está diciendo 

hNm nAA '̂ ®i ®® '® re volu ción  de los o b re ro s  contra  los
®1® ® " izquierdistas só lo  cabe si s e  trata de

disim ular. S i s e  d ice  en se no, se n a  una pena d e s d e  el pu nto  de vista  de ’ 
izquierda, p o rq u e  s irve  a los intereses d e  los propietarios y  p o rq u e  re v e la ' 
ignorancia  d e  las reales posibilidades revolucionarias. N o  está probado
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ni q u e  los propietarios sean absentistas d e sp re o cu p a d o s ni que los cam pe­
sinos sean sem ifeudatarios ansiosos d e  ob ten e r la p rop ie da d  de la tierra 
para lib e rarse  de las obligaciones se rvile s  a q u e  están sujetos y  d e  la 
opresión que e sos am os absentistas e je rce n  a tra vé s d e  los guardias 
rurales, guard ia s civiles, d e  los a dm inistradores q u e  recogen rentas y  
frutos. S o n . tal v e z  p o r el contrario, o b re ro s, rem un e ra d os frecuentem ente 
a destajo , o a p a rce ro s  o  co lon os q u e  ve n  sus contratos com o form as de 
rem uneración al tra b a jo  p a re cid o s  a un destajo  perm anente, q u e  quieren 
todos ob ten e r los m edios d e  p ro d u cció n  p ara  ob ten e r em pleo se guro , y  a 
quienes los guard ia s rurales, ios guard ia s civiles, etc., que n o  dependen 
ya d e  los am os sino  casi sie m p re  d e  la adm inistración estatal, im piden 
p o n e r en práctica esta aspiración. D e  esta aspira ción  nace la cre encia  de 
q u e  el d ueño  es superfluo, y  que, p o r tanto, ni el d e re ch o  d e  p rop ie da d  es 
inviolable  ni la p rop ie da d  tiene fun ción  social a lguna que d e s e m p e ñ a r: 
ellos s o n  ca p a ce s  d e  desem peñarlas todas. E n  la realidad, s e  sa b e  poco 
có m o  son. S in  e m bargo, para to m a r decision e s políticas q u e  n o  siem pre 
pueden e spe ra r, es preciso  te n e r una opinión  sobre  el ca rácte r d e  las 
relaciones d e  p ro d u cció n  en el latifundism o latinoam ericano. En And a lu cía , 
está c la ro  q u e  el edificio  capitalista no  tiene d e  feudal ni siquiera la fa ch a ­
da • en A m é ric a  latina, no está sie m p re  tan c la ro . H a y  todavía  forrnas de 
aparce ría  y  colonato  d e  naturaleza problem ática  y  d e  apariencia  feudal. 
Las decisione s q u e  siguen son las que debería  to m a r la izq u ie rd a  respecto 
a su política a graria  para s e r cohe re nte  con sus o b jetivos, en el supuesto 
d e  que el lalifundism o latinoam ericano ae pare zca  m ás al andaluz que a 
la de scrip ció n  a costum brada q u e  d e  él se da, qu e , sin duda, e xa ge ra  su 
feudalism o.

Para o rg a n iza r la e xposición, p o de m o s su p o n e r tres situaciones políticas 
distintas. El orden n o  es cro n o ló g ico . En la prim e ra  situación, bajo un 
go b ie rn o  liberal, la izquierda  no debe con fia r — c o m o  en la república 
española—  en que los liberales hagan la reform a agraria , ni d e b e  a p o ya r la 
q u e  están dispuestos a h acer, p e ro  d e b e  a p ro ve ch a r, sm  e m bargo, las 
o p ortu n id a de s q u e  el g obie rno  dé para o rga n iza r sindicatos rurales. E n  ia 
segunda situación, con un g ob ie rno  de alianza liberal-izquierdista, s e  puede 
d a r in icio  a la reform a agraria  p e ro  la izquierda  d e b e  v ig ila r y  no caer 
en un e rro r com etido  p o r la re volu ción  cub a n a  en 1959. E n  la tercera 
situación se sup on e  un g obie rno  c o n s e rv a d o r u o ligá rq u ico  o  co m o  se le 
quie ra  llam ar • ésta e s  la situación m ás c o rr ie n te ; e jem plos son España, 
o  B rasil, y  bastantes m ás : en estos ca sos la izquierda sigue a m e nudo  una 
política agraria  e quivocada.

Bajo un gobierno liberal
A n te s  d e  s u b ir al poder, sustituyendo a las o liga rqu ía s m ás con serva d ora s 
Que e llos los políticos liberales pueden c re e r de buena fe, com o lo creen 
los funcionarios d e  las N a cio n e s  U n id a s , q u e  h ay q u e  h a c e r la reform a
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a graria  para d e stru ir los obstáculos que la estructura agraria  presenta al 
desarro llo  e co n óm ico . La izquierda, que v e  cóm o esa fraseología  parece 
una traducción de la q u e  ella em plea : — .  contradicción  entre  relaciones de 
p r f  ucción y  fuerzas prod u ctiva s , p u ede h ace rse  ilusiones — aunque 
e sto  ya  no es frecuente—  o  pu ede  n o  hacerse ilusiones pero  e rra r el 
d iagno stico  d e  p o rq u e  ios liberales n o  harán la reform a agraria  Puede 
c re e r que, en realidad, no h ay d iferencia  alguna entre  liberales y  conser- 
va d o re s  — lo  que en a lgunos a spectos, que tal v e z  no son los cruciales 
d e s d e  un punto d e  vista  re volucionario , es cierto  y  en otro no ■ los regí­
m enes co n s e rva d o re s  latinoam ericanos quem an libros, prohíben la prensa 
O brera, prohíben explícitam ente los sindicatos rurales, etc. Lo s  insultos 
at se ñ o r Freí, p o r e jem plo, pueden ser un d igno colofón al análisis de su 
política para quienes disienten de ella ; no lo sustituyen.

U n a  diferencia im portante entre  liberales y  con se rva d o re s  es que ninguno 
na ce  la reform a agraria , p e ro  n o  la hacen p o r m otivos distintos Los 
iberales cre en  q u e  la v a n  a hacer, cre en  en las consigna s d e  las N aciones 

U n id a s , hasta q u e  se dan cuenta, una v e z  en el poder, de que no están 
tra ta n do  co n  propietarios absentistas y  feudales y  con ca m pesinos serviles, 
sino, fundam entalm ente, con b u rg u e se s  y  obreros. H a y  siem pre, co m o  de 
f  orno , a lgunos propietarios de co rte  feudal, com o ricos absentistas d e  la 
nobleza  o  la Iglesia, o  d e  corte  im perialista, com o la vilipendiada United 
i-ruit C o ., cu ya  im portancia  es. en realidad, tan secundaría  co m o  la d e  la 
casa ducal d e  M edina ce li, p o r e jem plo, en España durante la república La 
signiticacion d e  e sos prop ie tarios  en térm inos de la tierra agríco la  que 
ocup a n  y  f  la p ob la ción  a graria  que em plean, se acostum bra  a exagerar. 
L o s  libera es tienen ínteres en e llo , y  la izquierda cree que tam bién le 
co n vie n e . Los liberales em piezan s u  reform a agraria p o r ellos, en los casos 
en q u e  la em piezan, sin da rse  cuenta del atolladero en que se m eten Ta l >

G uatem ala, y  ciertam ente en España y  en C u b a  en 
1959. P o rq u e  lo  que tiene m as im portancia en lo q u e  entonces o c u rre  n o  es 
tanto e n e s g o  d e  un choq ue  con el p o d e r político y  m ilitar de feudales o 
im perialistas, sino  q u e  esas e xp ro p ia cio ne s  o  confisca cion es avivan consi- 
f  rabies apetencias entre  los o b re ros y  co lonos que sólo pu ede n satis­
fa ce rse  e xp rop ia ndo  o con fisca n d o  la tierra  de los b u rgue se s rurales V 
entonces e sos liberales se percatan de que e sos b u rgue se s rura les no son, 
en realidad, m utiles absentistas sino organ iza dore s de la producción 
agraria  y . en to d o  caso, gente d e  su m ism a extracción social. H a y  que notar 
p o r d o lo ro s o  q u e  resulte a la izquierda, que la lentitud del ritm o d e  desa­
rro llo  de  la p ro d u cció n  a graria  en A m é rica  latina se suele  e xa ge ra r tam ­
bién ¡ l a s  cifras s o n  bajas co m pa ra da s a la necesidad de re m e d ia r la m al- 
nutricion y  al cre cim ie n to  de la población, rápido com o nunca antes ■ 
históricam ente, s o n  m as bien altas en m uch os ca sos ; en C h ile  p o r e je m ­
plo. Esta afirm ación, y  alguna otra, puede significar la condena definitiva 
p o r re a ccionario  del a u to r ; p e ro  si el latifundism o latinoam ericano es 
fundam entalm ente capitalista no  p u ede e xtra ñ ar q u e  tenga éxito en incre­
m entar la p rod u cción . E n  fincas grandes, el desarro llo  de las fuerzas
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p ro d u ctiva s  encuentra  pocos o bstáculos. S i e sto  es asi, el e lem ento diná­
m ico  en ei latifundism o que la izquierda ha d e  a p ro ve ch a r no está tanto 
en la contra dicción  entre  relaciones de p ro d u cció n  y  fuerzas productivas
 so b re  la que al final aclararem os ¡deas—  co m o  entre relaciones de
p ro d u cció n  y  la con cie ncia  social de o b re ros y  propietarios.

En el conflicto entre b u rgue se s rurales y  obreros, entre  fascism o y  re vo ­
lución, los liberales, p o r definición, n o  s e  definen. N o  pueden, com o 
liberales, ganarse  el a p o yo  o b re ro  e xp ro p ia nd o  a los b u rgu e se s  rurales 
— lo q u e  les perm itiría adem ás, si la reform a a graria  se  ejecuta rápida­
m ente. enfrentarse con m ucha m ás fuerza  a la reacción feudal o  im peria­
lista : otra v e z  el ca so  de G uatem ala  es, tal ve z, una ilustración. P e ro , com o 
liberales creen, sin e m bargo, en los d e re ch o s  del h om bre  y  del ciudadano 
y , p o r e jem plo, no quem an libros y  autorizan la creación de sindicatos 
rurales — lo q u e  en C h ile  no se a tre vió  a h ace r ni el g ob ie rn o  llam ado del 
frente p op ular de A g u irre  C e rd a . La d iferencia  im portante para la izquierda 
e ntre  la política agraria  de liberales y  c o n s e rva d o re s  no v a  a estar, pues, 
en su com portam iento  en la práctica  hacia una am plia reform a agraria, 
s in o  en que los prim e ros perm iten la creación d e  sindicatos rurales, la 
celeb ra ción  d e  co n gre so s  cam pesinos y  la difusión d e  libros no cham us­
c a d o s  y  de p re nsa  obrera . C u á l será la afiliación política de esos sindicatos 
d e pende, en gra n  parte, d e  la actitud de la izquierda — si piensa q u e  en el 
c a m p o  h ay feudalism o puede qu edarse  en la c iu d a d  e sperando la re vo lu ­
c ión  b urguesa, sin da rse  cuenta de que ya  tu v o  lugar. Es im portante el 
contraste  e n tre  España en la ép oca  liberal y  republicana y  C u b a  después 
d e  la caída del m achadato. A  p e sa r d e  que el Partido C o m u n ista  cubano 
c la m ó  en algunas épocas, bajo la influencia d e  EarI B ro w d e r, p o r la 
re volu ción  d e m o crá tico -b u rg u e s a  que y a  había suce dido , en otras épocas 
h a b ló  claram ente  d e  o b re ro s  rurales, y  n o  de cam pesinos, y  los orga n izó  
en sindicatos : u n o  de los m ártires re co rd a d o s h o y  en Jesús M en é n d e z. líder 
d e  los o bre ros agríco la s azu care ros, a sesinado en 1948. Estos precedentes 
tu vie ron  se gura m e nte  gran im portancia  en el c u rs o  que to m ó  la revolución  
d e  1959. P o r el contrario, en A n d a lu cía , los socialistas o  com unistas no 
sup ie ron  ganarse  a los o b re ro s  rura les e xce p to  en alguna com arca . Ta n to  
en C u b a  c o m o  en España, los socialistas y  com unistas persistieron en 
c o n s id e ra r a los ap arce ros co m o  sem ifeudatarios. F o rm a r sindicatos rurales 
e s  una tarea q u e  en cuanto a las incom odidades que a carrea  el v iv ir  en 
pu eblo s y  el visita r latifundios e inclu so  en cuanto  al riesgo  fís ico  personal 
en m uch os ca so s — ya que aun con g o bie rno s liberales los burgueses 
rurales n o  lo son—  no le v a  se guram ente  m u y a la za ga  a la guerrilla  
h ace  falta un tem peram ento revolucionario .

C a b e  otra posibilidad, otra tram pa en que la izquierda pu ede  caer, b a jo  un 
g o b ie rn o  liberal, A l perm itir la o rga niza ción  d e  o b re ro s  rurales en sindi­
catos, los costes d e  trabajo  se guram ente  aum entarán en form a rápida. U n a  
situación asi se planteó en A n d a lu cía  en las d o s  prim eras décadas d e  este 
s ig lo , especialm ente p o co s  años antes de la dictadura d e  P rim o d e  Rivera. 
Lo s  propietarios, p o r ra zones que antes hem os explicado, e m p eza ron  a
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c e d e r tierra a o b re ro s  que se con ve rtían  en ap arce ros y  arrendatarios. Los 
p ropietarios reducían asi los costes unitarios de trabajo  y , p o r tanto, 
ganaban m ás. E  incluso hubo una com pañía que co n  fines co m ercia les  se 
dedicaba a c o m p ra r fincas y  a reve n derlas  parceladas a los o b re ros co n  un 
procedim iento  que se  llam aba re n ta -v e n ta : se extraía m ás de los obreros 
así que e m pleándolos co m o  o b re ro s. M uchos propietarios, aun com pren- 
d ie n d o  perfectam ente bien las ra zones de rentabilidad econ óm ica  que 
abonaban tan drástica solución  a las grandes agitaciones o b re ra s del 
* trienio  bolchevista  .  de 1918-1920, no estaban a favor. En una inform ación 
que re a lizó  el Instituto d e  Reform as S o cia le s  sobre  el problem a a gra rio  en 
la provincia  d e  Córdoba'*, un prop ie tario  intervino en una reunión para 
de fen de r la política d e  esa com pañía usando argum entos económ icos, 
nótese bien, y  no de arm onía social. El relator del instituto anotó q u e  « se 
p ro d u jo  un m om ento de agitación »  en la reunión que propietarios y  funcio­
narios sostenían : si el m e jo r ne go cio  que un propietario  podía h a c e r era 
v e n d e r su tierra  a plazos a los o b re ro s, ¿ dónde estaban sus com petencias 
e m p re s a ria le s ? , ¿ q u é  función social d e s e m p e ñ a b a n ?  E s o  era lo que los 
propietarios, que sin duda habían dem ostrado  te n e r grandes com petencias 
em presariales en esa é p o ca  en cuanto  a introducción de cultivos y  técnicas 
nuevas, podían te m e r que los funcionarios pensaran. En cuanto  a las 
relaciones d e  trabajo, los em presarios  agrícolas estaban d e s e s p e ra d o s ; 
no les hubiera v e n id o  tan mal que el gobierno hubiera orga n iza d o  una 
reform a agraria  s iguiendo la linea de esa com pañía privada. P o r un lado, 
hubieran hech o  un n e g o c io ; p o r otro, hubieran salido  con la frente  alta 
e c h a n d o  la culpa al go b ie rn o  d e  esa reform a a graria  d e  fines com erciales.

M e jo r les vino, c la ro  está, q u e  llegara la dictadura  d e  P rim o de R ivera  que 
pacificó  enérgica m e nte  a los o b re ro s. E s o  pudo ocurrir, y  tal v e z  pueda 
aún o c u rrir  en España, si el régim en d e  F ra n co  se  acaba pronto, mientras 
h a y  to davía  m uchos o b re ro s  rurales a quienes se perm ita entonces orga ­
nizarse, y  si s igu e  la irresp on sa b le  charla izquierdista so b re  reforma 
agraria . En países latinoam ericanos no es, en absoluto, im probable  que los 
propietarios ve n d a n  tierra  a p la zos a los o b re ros y  colonos, para hacer 
n e g o c io : a lgunos e jem plos hay. S i e sos propietarios chocan, co m o  es 
probable, con la d e sa p ro b a ció n  d e  sus colegas porqu e  Ies hacen perder 
la cara, co rrie n d o  asi el riesgo d e  que las dem andas de reform a a graria  se 
vu e lva n  m as radicales a fa vo r d e  una reform a agraria  que les salga más 
barata a los cam pesinos, entonces es m u y posib le  que el Esta d o  intervenga 
y  realice  ese cam bio  e n  form a q u e  afecte a todos los propietarios a la v e z  ; 
eso re spo nde  al interés d e  los propietarios, en determ inadas circunstancias 
de altos costes d e  trabajo  y  de im posibilidad de prohib ir los sindicatos 
rurales. P o r supuesto, la izquierda  revolucionaria  ha de p rotestar contra 
una reform a a graria  en que la tierra llegue a los ca m pesinos en algo com o 
renta -venta , a precios de m ercado.

® la ve rd a d , en esa tram pa no c a yó  la izquierda cubana a partir 
de 1 9 5 9 : a yudó  a cre ar, en parte, un ca m pesinado  co n se rva d o r, pero  por

I
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lo m enos no hizo  p a ga r la tierra a p re cio s  de m e rca d o a los nu e vo s  p ro ­
pietarios.

La prim era reform a agraria cubana

L a  segunda situación política, bajo un g o b ie rn o  de alianza izquierdista - 
liberal, tal co m o  el q u e  existía en C u b a  en 1959, da o p ortunidad d e  hacer 
una reform a agraria, pero  n o  exactam ente la que c o n vie n e  a los objetivos 
de la izquierda. H a y  q u e  leer el cu rioso  pre á m b u lo  a ia ley de m a y o  de 1959 
para d a rs e  cuenta d e  hasta qué punto los revolu ciona rio s cub a n o s se 
hablan tra g a d o  su propia  p rop a ga nd a . A llí salen to dos los tó pico s  d e  las 
N a cio n e s  U n id a s  : la p ro d u cció n  nacional v a  a c re c e r — lu e g o  s e  v io  que, 
d e s co n ta n d o  los e fectos d e  lluvias, sequías y  cic lone s, pero  inclu ye n do los 
d e  la s e g u n d a  reform a agraria  d e  1963 que s u rg ió  de la prim era, la p ro ­
d u cció n  no  c re ció  durante bastantes años— ; h a y  q u e  prohib ir la explo­
tación indirecta p o rq u e  priva de incentivos para invertir — c o m o  si los 
a p a rce ro s  tuvieran re cu rso s  para invertir y  com o si los precaristas no 
hubieran cre ad o  plantaciones con su trabajo  personal. El ataque principal 
s e  d irige  contra los m ayores latifundios nativos y  contra los latifundistas 
n o rte a m e ric a n o s : el resultado fue notable, pero  n o  decisivo , c o m o  dijim os 
m ás a rr ib a ; s e  e xpropiaron latifundios d o n d e  trabajaban unos 140 000 
o b re ro s  asalariados, aproxim adam ente el cuarenta  p o r ciento de los obre ­
ro s  que trabajaban para du eñ o s q u e  no realizaban tra ba jo  m anual y  el 
treinta p o r c ie n to  del total de o b re ro s  asalariados^. Eso , c o m o  reform a 
agraria  d e  cariz izquierdista no era m u ch o, a u n q u e  para e m p eza r no estaba 
mal. E s o s  latifundios no s e  repartieron a los o b re ro s  s in o  que, inteligente­
m ente, se co n s e rva ro n  co m o  grandes unidades. P e ro  lo gra ve  fue que 
dob ló , nada m enos, el n ú m e ro  de pequeños propietarios (d e  cien  mil a 
d oscie n tos mil, aproxim adam ente), y a  q u e  dio p rop ie d a d  de la tierra  que 
cultivaban a los a parceros, co lo n o s, precaristas, etc., hasta una extensión 
d e  d o s  caballerías (27 h ectáreas) g r a t is ; y , pagando, hasta c in c o  caballe ­
rías (67 hectáreas, extensión m u y su p e rio r a lo q u e  p u ede lle va r una 
familia norm al con su trabajo'*.
El resultado es que hoy m ás d e  la m itad del aporte  d e  tra b a jo  a la agri­
cultura  p ro vie n e  d e  pequeños propietarios y  d e  los o b re ros a  quienes 
em plean : tanto unos co m o  otros s e  m u eve n  básicam ente  p o r Incentivos 
m ateriales y  eso tiene re p e rcu sio n e s en la o rga niza ción  del tra b a jo  en el 
s e cto r a g ra rio  estatal y  en toda la econom ía. A lg o  d irem os en seguida  sobre 
esa cuestión.

N aturalm ente, ca lificar d e  « e r r o r »  a la prim era reform a agraria  cubana es 
s im plificar las cosas. O tro  tipo de reform a a graria  m ás radical hubiera 
atra ído se gura m e nte  la intervención arm ada norteam ericana y  el m uy 
p roba ble  fin d e  un ejército  rebelde, e ntonces p obrem ente  a rm ado y  
p equeño. D e  m anera que al h ace r to d os los gestos d e  una r e v o lu c i f  
d e m o crá tlco -b u rg u e sa , invoca nd o los textos d e  las N a cio n e s  U n id a s , sirvió,
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la d im ensión dei cam po, el que haya llovido o no, t o f  lo  cual requiere  la 
intervención de « e x p e r t o s »  en norm ación que los o bre ros ve n  p ro d a b ie - 
m ente c o m o  burócratas— , h ay e ntonces una fuerte tentación para los 
a dm inistradores del se cto r estatal de c o n ce d e r, abierta o subrepticiam ente, 
aoarcerías y  arrendam ientos a los obreros. La intestabilidad pu ed e  dirigirse 
hacia el otro lado : hacia la co le ctiviza ció n  de los pequeños cam pesinos 
propietarios, vo lv ié nd o se  atrás de p rom e sa s solem nes, o  m enos d r á s f  a- 
m ente tal v e z  hacia dotarles exclusivam ente  de trabajo  voluntario  o  estatal 
p ara  sus necesidades, com o parece que em pieza a hacerse. S e a  cual sea 
el rum bo que se adopte — y  h ay varias posib ilidades que pueden com bi­
narse—  ia reform a agraria  d e  1959 constituye, en parte, una política 
a graria  que no con vie ne  que la izquierda siga, y  si no tiene otro rem edio 
p o rq u e  le falta fuerza  política, que lo haga a s a b ie n f s  f  que a j a  larga 
le v a  a d o le r N o  es cuestión de a um entar la cantidad d e  p e qu eñ os p ro ­
p ietarios d a n d o  la p ropiedad de la tierra a cam p e sinos, que aunque 
p a re zcan  sem ifeudatarios no lo son ; en C f  a, e so s  eran los f  ^ue,
c o m o  ve la m os antes, reclam aban el jornal m ínim o legal. N o  tem an ham bre 
d e  tierra ; la tierra  era  el plato que satisfacía su ham bre de em pleo que 
la re volu ción  les hubiera dado de todas form as sin necesidad de dahe s 
tierra  en prop ie d a d . N o  co n vie n e  hacerio  porqu e  co m o  ha d icho h d e i, 
-  realm ente uno de los problem as m ás difíciles en los p ro ce so s  re vo lu cio ­
narios ha sido  la cuestión a graria  y  la cuestión del pe qu eño prod u ctor 

agrícola

¿Revolución dem ocrático-burguesa 
o ravolución obrera ?
El te rce r c a so  es la política agraria  d e  la izquierda revolucionaria  bajo un 
réqim en c o n s e rva d o r u o ligárquico. S e  supone que las decisione s de la 
izquierda recaen só lo  sob re  q u é  tipo d e  program a a grario  d e fen de r en sus 
p ublicaciones y  em isiones radiales clandestinas, en las declaraciones de 
sus intelectuales a quienes de cua n do en cu a n d o  se deja hablar, b e  supone 
q u e  no h ay reform a a graria  q u e  dirigir, o apoyar, o  criticar, y  se sup one  que 
n o  h ay posibilidad inmediata d e  o rg a n iza r sindicatos rurales, au nq ue  si de 
realizar activid a d e s c landestinas para p re p a ra r su constitución. S e  supone, 
adem ás, que pu ede  hablarse d e  reform a agraria  — h o y  es asi seguram ente 
hasta en P araguay— , aunque naturalm ente no tanto de una reform a agraria 
que m e re zca  el n o m bre  de tal para la izquierda. En España, donde  los 
supuestos reseñ a d os se dan en la realidad, tras a lgunos años f  silencio 
d e spu é s de la gu e rra  civil, e m p e zó  a hablarse de nuevo y  a e scrib irse  sobre  
la reform a agraria, a p e sa r d e  que parece e sta r b ien cla ro  que el gobierno 
franquista no va  a hacerla ; to lera  la d iscu sión , a u nq ue  hab a r d e  reforrna 
aqraria  im plica la consideración de si co n vie n e  tra n sfe rir los m edios de 
p ro d u cció n  agrícola  a los o b re ro s, y  aunque quien advocara  la preposición  
análoga para la industria iría directam ente a la cárcel. A  rni j u i c i o , tólera 
la d iscusión — que a ve ces, com o en 1962, alcanza notable intensidad
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talism o, y  c L o  s i s e  J  lo a  I h  feudalism o viene el capi-
a salvo , a lo r b u lq u e s e s  r u r l l l .  '° f  ®^P--e®i®nos se sientin
ataques de la izquierda les vien e n  d e  ó e r íf a  F ra n co  los
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esa Escu e  a va  aue notan la nfii j  em oargo, aportaron d inero  para
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a p arce ro s. U n a  Izquierda que, qu eriendo, prefiere  el ®P°y°
estos riesqos no es, en ve rd a d , m u y revolucionaria . D e  m anera
q u e  s o s p e c h a r que la prop a ga nd a  que tiene p o r tem a el feudalism o se hace

sinceram ente.
S o b re  el p e ligro  de h a c e r una reform a agraria  reaccionaria  nos hem os 
fx te n d id o  en los d o s  apartados anteriores. V e re m o s  aquí el segundo 
p e ligro  • el de p re scin d ir del ap oyo  de la clase obre ra  rural. 
e jem plo  el c a so  d e  A n d a lu cía  y  España y  de la política agraria  del Partido

C o m u n is ta  español.
En Esoaña h ay ahora com isiones o b re ra s  en va rio s  sectores industriales 
y " e n  Carias c L a d e s  que funcionan ya  dentro d e  f = 
L r o o r a t iv a  oficial, ya  fuera de ella. S m  e m b a rgo , en los gra n d e s PueD'os 
a n S ^ q u e  tienen, la m ayoría  d e  ellos, entre  c in c o  y  treinta mM habi­
tantes a u nq ue  en ocasiones se ha cre ado  a lguna com isión ad hoc, p o r 
e ie m p io  en vigilia  de recolección d e  a lgodón  para p e d ir m a yo re s Preci®® 
d i l  destalS, o  en ép oca  de desem p le o  fe roz para p e d ir sub ve n cio n es  para 
rthra<4 núblicas n o  funciona nada con ca rácte r perm anente — y  si lo hay, 
?al v lz ^ e n tre  los o b re ra s de a lgunos p u e b lo s  v iñ e ra s  de C á d iz , no -realizan 
actos e spe cta cu lares y  eficaces del tipo  d e  las m anifestaciones o b re ra s de 
M a d rid  y  otras ciudades. S in  e m bargo, el radicalism o de los o b re ro s  anda- 
m ees es e norm e U  represión y  el m iedo son seguram ente relativam ente
m á f ín te n r o s  q u e  en l a í  c iu d a d is , sin ' f f
ipros • los m iem bros de las com isiones ad h oc, co m o  tam bién, ai n n  y  a
ca b o  ’los de las com isiones o b re ra s urbanas, v a n  a p a ra r
cárcel T a l v e z  la represión  y  el m iedo expliquen, en parte, p o iq u e  el Pf^'®
ftfri«Hn m ra l aún está m enos o rg a n iza d o  que el industrial. P e ro  tam bién
lo exolica el q u e  a! ign o ra rse  las posibilidades re ivm dicativas y  las aspira -

- T a i »

L m m id o  e s  el instrum ento m ás eficaz de la o p o sició n , predica  la reform a 
a graria  d ic ie n d o  aún am biguam ente c o m o  que ia tierra  ^® f ® ^ ®  
trahaia  Lo s  o bre ros andaluces, que cre en  q u e  e so  es la evidencia 
d icen que habría q u e  hacerlo  form ando colectividades — p o r lo m enos e 
e se ca n o  V a n  pues, m ás allá. El P a rtido  C o m u n is ta  que cre e  que el 
latifundism o es el problem a bá sico  de España, s igu e  p ublicando e scritos  en 
que se d iscu rse a  so b re  el sem ifeudalism o cu a n d o  no

s a s s s s s s i s s
fós S b l r a f e s -  h a y  una fuerte tentación de tra ta r d e  co-^^encer a los 
liberales, que s e  han brin dad o con gusto, de que lo p rim e ro  que h ay que
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sem ifeudalism  E s p a ñ a ^ - ' ' ' L ^ S d í l í c u e s t ^ " ^  ®' vergonzoso
pieza fundam ental d e  J í .  pololea t  ¿  h S  "  convierte  er
cuestión dotándola d e  ca racte re «5 Híi u í n  co n vie n e  p re se nta r esí
se p uso a la v e n t í e n  Ta s  i f h r p í » !  , a^tes,
co m p ro b a r que las relaciones d e  nroH f r r ? A " ® ® ® ® a ' ' ' a  pa™ 
tienen un ca rá c te r caoitalista ■ per. a el latifundism o andaluz
P artido  C o m u n íf a  íe ó  A u n  é d m í e í n  "̂ ® 9"®  ®® ^^"d a ra  el
tante - y  aunque é e íS n a  nena ó n í . í  ®®® '^ P ^ '
alturas el latifundism o ha p e rd id o  m ucha T m o ír t í í? ® '^ ® ’ iv ® °  ® ®®‘ ®® 
im portancia económ ica, p o r la e m i o r í í n  v  í  !  .P f t 'c a ,  y  casi toda 
team iento que de ella s e  ^  industrialización— , el plan-
realidad, para así co n ve n ce rs e  v  í n n í p ^ n  ''®®''^®d. D e fo rm a r la
alianza liberal-izquierdista, no p a re ce  b ! i e í r t í t i ? e ®  base para una 
el riesgo de h ace r en sti h íp  im = ® tactica, ya  q u e  asi se corre

porqu e  se corre  el riesgo  de no a p r o t í S  I P S o t o í  f ® ® ‘ ®': ®*ra®ado y 
rural en la d im ensión aue aún t  ^ o y o  del m ovim iento obrero

izquierda, c o n v e n d ía  í o m í  m í í m í  a d r íT t í  H P"® '®  *='® de
feudalism o es cuento, y  ^  e ío n c e s  o^^^ f  ® del semi-
de prop a ga nda  y  en d irección a nuál2e ®®® V Pi^e alianzas y  qué tipo 
loable objétivo  d e  d e r r o c í  ^ F r a n c a  - n p r í T ®  e sta b le ce r cSn
hacia la izquierda. N aturalm ente la c u e J S n  ° abiertos los caminos 
cuestiones políticas, y  no  debe ’a d e m á í l  ®9rana es so lo  una d e  las
su p o lític a  c o n  b a s e ^ o la m e n t e  o n  un  a n á S  °t
— lo  in te rn a c io n a l c u e n ta  P p m  n »  «  f  ”  '® s itu a c ió n  n a cio n a l 
a y u d a r. '"á ®  --eatista s ó lo  p o d ría

r ñ ía S 'q u f  p o fS p re n c ílIS r  í  °
que los t e r í a t e n í n t S  a n d a lu rp l debenan  sa b e r, en m uch os casos,
listas con sus o b r í í s  y  Íp a íe r^^^^^^^^  d e  trabajo  capita-
co la b o ra r con los o b re ros si todnp lác ca m p o  con la intención de
que pueden pe rte ne ce r, in clu ye n d o  el P a r íd o  C o m I I Í , ^ í  ’^duierda a los 
el que im porta en la práctica afiTmari n n l  T ^  ^'® *®  ^u e  es. sin duda, 
debatiéndose en la opresión feudal C ontTa  í ® ® * ^ "  todavía 
pende, supongo , es una iacauerie  m n  f  * o p r e s i f , lo que c o rre s -
M ientras que lo que se p u ede h a c e r es a v u d a f ^ r r o í  h® m anifiesto,
peticiones para los co n ve n io s  colprfiv/ne í  * los o b re ros a e s crib ir sus
ortografia. e"n los n ú rn To Te 'c ím a Te  " í n  | / r í q S ' ’ r  ®"
de co ste  de vid a  a o e d ir a rp rin o  h ® • ®® ^  ®̂  ̂ m dices
aparcerías y  jornales m ínim os s cn im  í e  d®®taj°s y  participaciones en las

e T / p o c ' ;?  d i
de algún latifundio que ué g?upo de la adm inistración

e ..a c  tareas . p d e l s  ^ a c 1 T '^ a ^ 1 “ 7 r „ d r r d 1 “ S u t r r  d ^ - l
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leqislación y  de la econom ía agraria  andaluza que ha de d u ra r al m enos 
d o s  m eses antes de a b rir la b oca para aconsejar, y  que p u ede a dquinrae  
e scu ch a n d o  a los o b re ro s, que hablan de estos tem as. Y  al final d e  cada 
p liego  de peticiones, y  co m o  pancarta a llevar en cada m anifestación, la 
dem anda de la tierra para los obreros, ra zo n a n d o  plausiblem ente, com o 
saben hacerlo  los o b re ro s, que así dism inuiría  el desem pleo y  que el 
trabajo  de los d e so cu p a d o s sería asi ú t i l ; y  adem ás, que es justo q u e  los 
o b re ros tengan la tierra  porqu e  así los ingresos se  redistribuirían mas 
equitativam ente, que es bueno que tengan respo n sa bilid a d e s en el p roceso 
p ro d u ctivo  y  q u e  no se vean forzados a o b e d e ce r ó rde ne s solo p o r no 
te n e r tierra  propia, que es p re ciso  que d e sap a re zca n  el m iedo y  la violencia  
reaccionaria  que só lo  pueden d e sa p a re ce r si de sap a re ce  la razón dei 
intenso conflicto  de ideas e intereses.

Las posib ilidades del tem a del desem p le o  co m o  argum ento principal para 
g a na r el a p o yo  liberal a fa v o r de la reform a a graria  n o  están apenas 
exploradas. A u n q u e  no h ay que e s p e ra r m ucho, pu es ese  d e se m p le o  es 
a tribuible  bien a la naturaleza estacional del trabajo  agrícola  — y  d o n d e  los 
p e qu eños p ropietarios cam pesinos p e rm anecen en de socu p a ción  e n cu ­
bierta d e sca nsa n do , los o b re ros perm anecen d a n d o  vueltas a la plaza 
b u sca n d o  trabajo— , bien a las decision e s em presariales, sobre  coste y 
p ro d u ctiv id a d  del trabajo, d e  los capitalistas rurales. N o  puede, p o r tanto, 
espe ra rse  un gra n  c la m o r liberal contra un desem p le o  que se debe a U ios, 
q u e  hizo  las estaciones del año, o  a los em presarios  que hicieron sus 
c á lc u lo s : los dem ócratas cristianos están a fa v o r de am bas causas y  los 
liberales la icos de la segunda, al m enos. La  izquierda  debe re sistir la 
tentación d e  a tribuir el desem pleo a la d e sp re o cu p a ció n  d e  los propieta­
rios — o  a su mala idea de no d a r trabajo  para fastidiar, aunque a ve ces 
p uedan com po rta rse  asi. La m otivación norm al no es esa, y  p o r ahí se 
cae otra v e z  en el m ito de la tierra ye rm a  y  de las dehesas para toros

b ra vos.
El tem a d e  la vio le n cia  y  el m iedo ta m p o co  se utiliza en lo que vale. 
A u n q u e  hubiera que re cu rrir a la vio lencia , se p u ede argu m e n ta r plausib le ­
m ente que hará falta m enos vio le n cia  para ca m b ia r la estructura  agraria 
q u e  la que h ace  falta — co n  el auxilio del m iedo—  para co n se rva rla  y  
c o n s e rv a r «  integrada • la so cie da d  latifundista rural. S i h ay m as violencia  
co n tra  los o b re ro s  rurales que contra los industriales esto no se debe a que 
en el ca m p o  im pere  aún la co a cció n  característica  del feudalism o, s in o  rrias 
bien a que los o b re ros rurales están, p o r razones q u e  tienen que v e r  con las 
ca racterísticas té cn ica s de su actividad, m as c o n ve n cid o s  que los indus­
triales de que les con vie n e  a p o d e ra rse  de los m edios de p rod u cción . La 
co a cció n  no es para lo gra r q u e  trabajen, o que no  se va ya n  del cam po ; 
es e jercida  p o r el Estado, re spo n die nd o  a los intereses de los propietarios, 
para im pedir que se apropien la tierra. E n  A n d a lu cía , la relativa p az actual 
de la so cie d a d  rural latifundista se explica, en gran parte, p o r el te rro r en 
la éooca de la guerra  civil que to davía  ahora m ete m iedo a los o b re ro s, t s  
la p az del cem enterio . H a y  que utilizar este tem a com o prop a ga nda  contra
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h L n  "  ' efectividad en c o n v e n c e r a la
r i n í n f m l  f pequeña bu rgue sía  urbana, com o p o r las consecu e ncia s libera 
^ r a s  que tendría para los o b re ros el darse cuenta que si no actúan es por

^  '•PPP'-daran las ra zones de q u e  tengan m iedo y  c í #
cornprensible es que lo tengan. P e ro  es d u d o so  que la política de re co n á

m oirca s i ‘Í l ° 2 n L  H C om un ista  sirva para e s e  fin. Esa  política
1 f la entiendo bien, que la guerra  civil fue un e rro r lam entable, una 

pelea entre  herm anos, y  que m as va le  no hab la r de él para no reavivai

M ient?a^ r ! l ' Z  i®' régim en parlam entario  liberal
h e ^ / e ® l‘dad, la guerra  civil es un episodio  que la situación 

hM hfJr« h « h T  co m pre nsib le  : lo raro  hubiera s id o  que no
n h r l r «  5 1  ''®''°'®C'on 01 contrarrevolución. Lo que hace falta a loa
H iJ f t l  andaluces p ara  quitarles su escepticism o, su p rudencia  — que son 
d isfraces del m iedo al te rro r del pa sa d o y  a la am enaza re p re siva  del

í a z j r v !  i r í n ,  ®"̂  5^® í ®  ^®® ®"°® y  ®^® P®dres tenían entonces 
^  rr te n ie nd o  ahora en una situación que no ha cam bia d o  aún

anHaliiree Franco, y  el ejército, y  la Falange, y  los b u rgue se s rurales 
andaluces, q u e  a p oyaron el a lzam iento m ilitar fervientem ente, fueron unos 

re gu la res : lo im portante no fue la guerra, fue la repre­
sión durante y  d e spu é s de la gu e rra  contra la clase ob re ra  que hizo
cuatro  v e c e s  m as victim as que las a ccio n e s  bélicas. Esto se pu ed e  afirmar 
sin dem agogia , sino  con la autoridad de serios estudios de historiadores 
universitarios . Pero la política d e  reconciliación nacional está ligada a la 
d e  d a r to davía  inm erecida im portancia a la cuestión agraria , planteándola

frnn."if® ® ®®í?®®^° ne cesidad de sup rim ir el feudalism o para 
irnpulsar el d e sarro llo  e co n o m ice  : son las bases que, respectivam ente, han 
d e  p e rm itir y  han d e  fundam entar la alianza entre  la izquierda y  los 
liberales. H a y  buenas ra zones para a ba nd on a r en b loque esa política, 
aunque mis argum entos no son p o r supuesto, ni tan sólo en m i opinión  del 
todo convince n te s ya  q u e  España es m ás que A n d a lu cía  y  está a dem ás en 
el m undo. S i  en España ha de h a b e r una re volu ción  socialista h a v  que 
a b a n dona r esa política — d igá m o slo  asi. ' 1

La ayuda a los o b re ros rurales andaluces y  su m ovilización  si se les habla 
en el lenguaje d e  sus necesidades y  aspiraciones reales es posible  a 
tra vé s  d e  la radio, a tra vé s d e  la cola b ora ción  d e  estudiantes y  obreros 
industriales que perte ne zca n  a m ovim ientos de izquierda a tra vé s  de
prop a ga nd a  escrita q u e  traigan los o b re ro s  rurales de sus m iqraciones
tem porales a otras regiones de España o  al extranjero. T o d o  e so  es posible 
h o y  en España. La m era pre se ncia  de ciudadanos en el ca m p o  tendría 
efectos, en cuanto a la publicidad d e  la represión, p o r  ejem plo. U  condición 
es que se abandone la idea sim ple  de q u e  en A n d a lu cía  im pera el feuda­
lismo. N o  s e  esta entonces p re p ara d o  para ente nd e r y  d iscu tir intrincados 
problem as so b re  tarifas de destajos, p o r ejem plo.

En el latifundism o de A m é ric a  latina predom inan tam bién, aunque no puede 
afirm arse con tanta certeza, relaciones de p ro d u cció n  capitalistas • h av aue 
v e r  SI h ay desem p le o  y  sus ra zo n e s ; hay que v e r  si s e  paga a destajo  ; hay
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que v e r  si las p ro p o rcio n e s  en las a p arce rías  va ría n  a m enudo. A l llamar 
sem ifeudatarios a los ca m pesinos latinoam ericanos, s e  consigue, p o r un 
lado, el a p o y o  liberal, ya  que los liberales se a ve rgüe n zan  de tal atraso. 
P o r o tro  lado, se corre  un gra ve  riesgo  de p re scin d ir de la clase obrera 
rural c o m o  elem ento activo en la lucha del m ovim iento  ob re ro , ya  que la 
lógica d e  la term inología  em pleada lleva a n o  to m a rse  dem asiado en serio 
c o m o  revolu ciona rio s  a ca m pesinos tan atrasados en el cam ino de la 
historia. Esta estrategia es e qu ivoca da  si se acepta que el aporte  de Ja  
c la se  ob re ra  rural para d e sha cerse  d e  regím enes con se rva d o re s  y  oligár­
qu icos pu ede  s e r m ás im portante que el a p o rte  liberal, y  sí se pretende 
d e spu é s h ace r una re volu ción  socialista y  no llegar sim plem ente a un 
régim en liberal que se  sostenga con la ayuda de un cam pesinado co n ser­
va d o r. Entonce s h ay que d e cir claram ente, en el lenguaje que los obreros 
rurales com pre n d e rá n  y  que les m ovilizará, y  dentro  d e  las escasas 
posibilidades de h acerse  oir, que h ay que h ace r la reform a agraria  no tanto 
para q u ita r obstá culos al d e sarro llo  e conóm ico, no tanto para re so lve r 
contra diccion es difíciles de d e s cu b rir a ese  nivel entre  relaciones de 
p ro d u cció n  y  el g ra d o  de desarro llo  d e  las fuerzas p roductivas, sino  para, 
al so cia liza r los m edios de p ro d u cció n  a gríco la s y  tam bién, a la ve z, los 
industriales, d a r o p ortunidad al establecim iento de distintas relaciones 
entre los hom b re s — que si p o r añadidura y  un p o co  a la larga son una 
m e jo r base para el desarro llo  e co n ó m ico  que las anteriores, en las que 
prim aba la autoridad y  el m e rca d o  so b re  la respo nsabilidad y  las necesi­
dades m ás urgentes, tanto m ejor. H a y  que hacer, adem ás, la reform a agraria 
p ara  dism inuir, en lo posible, el de se m p le o  a gra rio  o  para co n ve rtirlo  en 
d e sca nso. Y  h a y  q u e  h ace r la reform a a graria  para a c a b a r con la violencia  
y  el m iedo, puesto que si los o bre ros y  co lo n o s  rurales niegan la 
legitim idad de la estructura  agraria, com o se guram ente  lo hacen, hace 
falta necesariam ente el poder, la fue rza , p ara  m antener la so cie d a d  lati­

fundista.

Estas d e ben s e r lógicam ente las p ré d ica s  de la izquierda, suponiendo que 
esté de m o stra d o  que el latifundism o es capitalista y  suponiendo que la 
re vo lu ció n  s e  tom e en s e r io ; aliarse con los liberales e sp e ra n d o  que 
d e sa p a re zca  un feudalism o que y a  no existe, pu ede  s e rv ir a v e c e s  para 
justifica r la prop ia  inacción en el ca m p o, d o n d e  to d o  es m uy incom odo.

Esta estrategia  de la izquierda, b u sca n do  el a p o yo  de la clase obrera 
rural e nca ja  bien, adem ás, con el m ovim iento  d e  guerrillas — aunque no 
lo pre su p on e . Incluso d o n d e  las guerrillas no tienen posibilidad d e  so b re ­
v iv ir   com o casi to d os cre em os en el c a so  de España— , el a p oyo  de los
o b re ro s  rurales p u ede v a le r m ás que el de los liberales para d e rro c a r al 
réqim en y  las p e rspectivas serían d e p ué s m ás am plias y  lejanas. H a y  que 
te n e r claro q u e  incluso en este ca so  el a p oyo  de la clase ob re ra  rural 
e xclu ye  al d e  los liberales ; cu a n d o  éstos o igan q u e  no h ay feudales 
superfluos sino  capitalistas rura les superfluos, s e  va n  a asustar ; lo que se 
les v iene  encim a es un pésim o ejem plo para los o b re ro s  industriales — que,
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esas ideas hace ya m ás de un s i g l o -  v  uní 
í n a n S  a f a n a  — nada m enos p a re cido  a la creación de un cam pe

d e  l í c S b a n J ' ^ n í í r h ® ' ' "  ®' francesa y , en parte,
d a r o  í u e  la v ? d í de C u b a  ha quedado„
k^ea?Pó Hpm A,.rLf K ^  '®® guerrilleros elimina to d o  rastro  d e l

d e íá s  Q u e T ^ í a f  n í ín ^ ,> T ® ®  ® ®k® "'1''*®®' '°® contrac e  las guerrillas^ D e  m od o que. o  bien la izquierda se d ivid e  entre a u errí-I

í  d e n  nerm anp ^  H '® '°® Überales. p o r otro,
o  bien p erm anece unida y  enajena el posib le  a p o yo  liberal contra el

e í p í S ? a í a d a 7 d í r p f n ' ^  entonces está aún m ás claro que conviene 
a hablar de reform a agraria  se gún  las líneas expuestas ■ la confis- 

c f  ion de las tierras de los b u rgue se s rurales y  d e  los p o co s  feudales aue 
haya, com o un m edio que sirva  para h a c e r d ism inuir el desem ole o  nara 

H ®^®®P® ®'JPerfluo8 d e  su posición de autoridad y  d a r réspon- 
® p ro c e s o  p ro d u ctivo  a quienes trabajan, para redistribuir

9 -  c o „ v ,a „ e  c 1 „ a 7 « " a £

Relaciones capitalistas de producción

freía^n e r d í s a í n i í  £ T  re laciones d e  p ro d u cció n  capitalistas
a?n tan e s c a í í  q n p í r  i • ^tivas cua n do ese d e sarro llo  es
T u l  frenaban P l r i p i r r M i ^ ^  produ cción  capitalistas ayudaban más
f e  rrenabar^ el f s a r r o l l o  de las fuerzas produ ctiva s en el cam oo pn la
Inglaterra del sig lo  X IX , seria m u ch o  d e cir que h o y  lo frenan en el latifun-

S a l i  T í Z d i ^ í r  r "  ^® - S  Ta econom íaf p it a i is t a  m undial en su conjunto , la cuestión es otra que discutirem os

^®® ^®!’^®‘ 'zp u ie rda  quiere usa r el enfoque ’
¡ s í v a  í I  hraTn® ® f le c io n e s  de p ro d u cció n  y  fuerzas prod u ctiva s »  — y  ̂
a ^  va  del b ra zo  con los q u e  repiten .  estructura agraria  obstaculiza  desa- i 
rrollo e c o n o m i c o . - ,  no tiene o tro  rem edio que de scrib ir la e s t r u S  
agraria  com o f e u f  I o  sem ifeudal — y  sus am igos han d e  d e cir que los 
propietarios son d e sp re o cu p a d o s absentistas que no quieran d a r trabaio 
p o r capricho y  no p o r cálculos d e  coste  y  p r o d u c t iv id a r q u e  no quTeren
í  f " ' ^ ®  ele lo que consum irían los cam pesinos
d e s p u é s  de la reform a agraria. N i para unos ni para otros  en realidad

son equivalentes—  cuenta la evidencia  bastante abun- 
¿  A f  e p a re ce  i f  ica r en A m e ric a  latina, e indica, sin lu ga r a dudas

b e n ln  c í a « e 1 p l á p L í S a T " " "  produpoión, o  la estructura  agraria,

izquierda, ei peligro  d e  insistir en ese enfoque 
f  m o justificación f  la reform a a graria  es doble. P o r un lado se cae en 
la tram pa preparada p o r los latifundistas. La acusación d e 'f e u d a T s m !
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— ligada a la d e  absentism o, de falta de espíritu em presarial—  resulta útil 
para  reafirm ar la legitim idad social del latifundism o capitalista que es el 
q u e  p redom ina. Esta legitim idad es puesta en duda p o r la clase obrera 
rural que se v a  asi abandonada p o r la izquierda. A  los latifundistas les 
v ie n e  bien que continué ese  ataque a una trinchera  d onde n o  hace daño ; 
así, aun los g o bie rno s  m ás derechistas, sabiendo q u e  los latifundistas no 
va n  a p ro te sta r s in o  a aplaudir, se hacen e co  d e  la doctrina de que todo 
iría m e jo r en el ca m p o  si llegara d e  una v e z  el capitalism o. El co ro la rio  de 
esa posición de la izquierda contra  los m olinos d e  viento  del feudalism o, 
es que, si llega la oportunidad de una reform a agraria, p u ede confiar 
dem a sia do  en la capa cida d  de los liberales para hacerla — com o en la 
república  española y  tal ve z en G uatem ala— , o  pu ed e  h a c e r una reform a 
a graria  en que los ca m pesinos paguen p o r la tierra  a precios de m ercado, 
o p u ede co m e te r el e rro r de la re volu ción  cubana y  am pliar la dim ensión 
del ca m pesinado  co n s e rva d o r co n virtie n d o  en p ropietarios a ap arce ros y 
c o lo n o s que sentían co m o  o b re ro s  y  así m e no sca ba r la posibilidad de 
c o n stru ir una so cie d a d  en el futu ro  c u yo s  v ín cu lo s  n o  pasen p o r el m e rca d o  
d e  hom b re s y  cosas. P o r otro lado, la izquierda al hablar de la contra ­
d icció n  entre  re laciones de p ro d u cció n  feudales y  desarro llo  de las fuerzas 
produ ctiva s está argu m e nta n do a fa vo r d e  la reform a agraria  p o r vías 
distintas a los principales argu m e ntos d e  los o b r e r o s : la base y  la 
va ngu ard ia  hablan distintos lenguajes y  tienen distintas co n ce p cio n e s  d e  la 
realidad, y  ia cu lp a  es de la va n gu a rd ia . Lo s  argum entos o b re ro s  q u e  h ay 
q u e  utilizar no son los que provien e n  m ayorm ente  de esa contradicción 
— e xce p to  en cuanto, co n  re sp e cto  al d esem pleo, la con tra dicción  es con 
relaciones de p ro d u cció n  capitalistas—  s in o  m ás bien  de los que nacen de 
que al latifundism o capitalista co rre sp o n d e  una form a d e  concie ncia  social 
que s e  vu e lve  contra él p o r ra zones m u y concretas que a los ojos de los 
o b re ro s  recom iendan una reform a a graria  y  que son, aparte del desem pleo, 
la desigu a ld a d  del ingreso, el d e se o  de te n e r respo nsabilidad en la gestión 
de la p ro d u cció n  agraria  cuyos p ro c e s o s  té cn icos com pre n de n, y  tam bién 
el de seo  de que a cabe  la vio lencia  contra  ellos y  el m iedo inherentes al 
latifundism o capitalista puesto q u e  para co n s e rva rlo  es necesario  im pedir 
que los o b re ros actúen conform e a sus aspiraciones. E s o s  son los tem as 
s o b re  los que la izquierda ha de insistir p ara  e xp licar porqu é  en su 
p rogra m a  consta la reform a a g ra r ia ; para d e cirlo  d e  m o d o  p ro vo ca d o r, lo 
q u e  co n vie n e  es. en este c a so  co n cre to  del latifundism o, la vuelta  a los 
a rgum entos del socia lism o u tó p ico  y  el uso m uy m o d e ra d o  d e  los a rgu m e n­
tos basados en la • ciencia * del m ovim iento  ob re ro , y  no p o rq u e  sean 
m ás difíciles sino  p o rq u e  n o  son idóneos.

N o  e s  q u e  los o b re ro s  tengan un sexto sentido  q u e  les haga v e r  m ás clara­
m ente que lo s  intelectuales las ra zones para una reform a agraria. N adie  
d u d a  que la o b ra  m arxiste fue una inm ensa co n stru cció n  teórica para 
e xp licar las ra zo n e s que debían h a c e r re vo lu cio n a rio s  a los obreros, 
p o le m iza n do co n  las ra zones de P rou dhon y  los socialistas utópicos ; no 
s ie m p re  lo s im ple  es cierto. Es la necesidad d e  re so lve r la contradicción
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p rodu ctiva s y  relaciones de p ro d u cció n  caDitallstas lo aue 

□ijo M arx, y  eso s e  realizara a través de conflicto entre rla e e  hum nao

L o r s m 3 T ó o ! 5 5  a 1
h f ^ l J  f  ®*0p'®p- o  anarquistas, para e xp licar p o r qué y  cóm o h av aw

® " ®' ®® decir, sí lo h a g l  p e r ^ p o r q u l
d e r a n d a l u r o u e ^ «  especifico  del latifundism o latinoam ericano, y  aún más

no es tan J S L f n t r i  I ° ‘ ''®® en el mundo
r .:^ Z  l^undamental la contra dicción  entre re laciones d e  oroduceión »
fuerzas produ ctiva s com o la con tra d icción  entre relaciones de producciéo
y  conciencia  s o c ia l: la ideología obre ra  re spo nde  e so  s* a la S
contra dicción  realm ente existente entre  relaciones de p ro d u cció n  ca pití

d e  lo s  latTfSSiareq í f  d isponible, ya  que las decisiones empresariales 
a e  IOS latifundistas llevan a un de spe rd icio  parcial del trábalo  rií<?onnihle 
p o r ra zones econ óm ica s. Esa ideología respo nde t a m b i é f  en o ír te  a ís 
pe rce p ción  exagerada de los o b re ro s  de una incom patibilidad entre  estruc-

®"®® ®® hateen e c o  d é l o s  t ó p Ss o b re  la escasa inversión efectuada p o r los latifundistas etc — nurs 
®" P ^es no se pu ede  dem ostrar, en mi oiDinión que &

carnbia la estructura  agraria  aum entaría la inversión, la introducción de 
técnicas nuevas y  el ritm o de aum e nto  d e  la prod u cción  L o  que suena 3 

fí®H®’i ®' ®® ®^P®®® '®8 re laciones de produ cción  en el fatifundisrrw

e r m le l  d t d e ^ e r m íío  ®''^® *̂ '®® c e p i t a ü S a r Sei nivel d e  d esarro llo  té cn ico  aun bajo. C u á l sea el ca rácte r de esas reís-

S ? c a ^ L 1 n a ° ' o ? rí° h  ®f*® P®'® ®'9®®®® regiones de
T e S í J o  ío  pre p ara d os p o r si resulta que lo del

Insistam os d e  nuevo : ¿ h ay contra dicción  entre desarro llo  de las fuerzas 
^  í ®  re laciones de prod u cción  capitalistas del latifundismo 

andaluz y  d e  otros p a re cid o s  ? A l indoctrinado lector tal v e z  le déla  tan 
pe rp le jo  la pregunta  com o, p o r e jem plo, ocurriría  a una m onja q u e  abriera 
su bre via rio  una m añana y  le y e r a : ¿ prefirió  Jesús las m u T r e t Z a d r ^ B  
las m u je re s -v írge n e s ?, o  com o si un co n su lto r d e  las N a cio ne s U n id a s  au« 
vive  de p u blica r textos so b re  reform a agraria  leyera ; la estructura aararia 
latifundista fom enta el d e sarro llo  e co nóm ico . E s  un ca so  d e  aoaaa y

í a í 5 í « L l !  '^ "d a lu cía  está p r o S d o ^ q u e
loo nrlf®  i  ■ ^® ’’® ®®^® ®8 Com patible con una m entalidad capitalista de 
los p ropietarios — en realidad, consubstancial, dado que la r e m u n S i ó n  
al trabajo  se  m antiene y  se ha de m antener p o r encim a de7 m ie l de

A ír to  '5  ’ k^®'^ ®?® P®®,®®® ®* d esem pleo. Ese  desem pleo en todo o e" 
parte, contribuiría  a la p ro d u cció n  después de la reform a agraria  pero  su

a S i a l  S í l e l  "® h ® '‘'® ®'*® = baja que el escaso coste monetario
actual d e  ese  trabajo, pues, en otro  caso, serla e m pleado  p o r los oroole-
í i ó s a r -  ci^estion es entonces, desd e  un punto d e  vista econ óm ico  ¿ com- 
pensaría  ese aum ento en la p ro d u cció n  el d e crem e n lo  que m uy probable­
m ente traería co n sigo  la d e sorga n ización , el alejam iento del ca m p o  de
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quienes m ás saben de técnicas nuevas y  m ás instruidos son, la dism inución 
d e  la inversión, ya  que los o b re ro s  ahorrarían seguram ente m enos en 
conjunto  que los ricos propietarios, la d e sinve rsió n  en form a de consum o 
d e  ga n a d o co m o  ha o currido  en otras reform as agra ria s ? P u e d e  suponerse 
que e xa ge ro  ; y  al nivel de la p ro p a ga nd a  política pu ed e  de cirse , con 
relativa honestidad, que dado un lid e ra zg o  p olítico  a d e cu a d o q u e  co n ve n ­
ciera a los o bre ros de la necesidad de a ho rra r e invertir, ca p a z de re­
e stru ctu rar rápidam ente la organización, y  d e  lo g ra r que quienes m ás saben 
d e  té cnica s perm anecieran en el ca m p o  o  de sustituirlos con prem ura, 
ninguna de estas posibles co n secu e ncia s  ocurriría  y  la prod u cción  aum en­
taría ; el doble, acostum bran a d e c ir  los o b re ro s  andaluces to m a nd o deseos 
p o r realidades, y  e x a g e ra n d o  tam bién la incom patibilidad entre estructura 
agraria  y  d e sarro llo  e conóm ico. P e ro  al nivel del análisis responsable, 
p a re ce  cla ro  que en A n d a lu cía  la p ro d u cció n  no aum entaría m ucho con una 
reform a agraria  : la utilización de la tierra en los latifundios es m u y intensa, 
prácticam ente tanto com o en las fincas pequeñas, y  sus p ro d u ccio n e s  p o r 
hectárea m ás altas, en general, y  con  la e xce p ción  del a lgodón, que en las 
fincas pequeñas. P uede e sperarse, con optim ism o, que la prod u cción  
aum entaría algo p o r el trabajo, no m uy produ ctivo , de los ahora desem ­
pleados y  que n o  dism inuiría p o r ninguna d e  las causas señaladas, ya  que 
la influencia de líderes políticos inteligentes y  bienam ados sería  decisiva. 
P ero  entonce s el análisis em pieza a d iso lverse  en ei agua d e  las tautologías. 
S i d e spu é s d e  la reform a agraria  no h ay vacila cion e s en cuanto  a la 
reorga niza ción  adecuada, si los o b re ro s  se sienten m otivados a aplicar 
nuevas técnicas y  a invertir, m ás que a consum ir, entonces la prod u cción  
agraria  aum entará ; claro . La ve rd a d  de P e ro  G ru llo .

Es decir, desde  un pu nto  de vista e conóm ico, p u e d e  re co m e n d a rse  la 
reform a agraria  co m o  un curalotodo só lo  en p lan de prop a ga nda  política. 
Esa  prop a ga nd a  puede desinflarse tan rápidam ente  que sólo v a  a c o n ve n ce r 
a los con ve n cid o s, a los o b re ro s, que. en realidad, ve n  ei argu m e n to  
e co n ó m ico  com o uno entre  tantos. Y  esa  p rop a ga nda , en cuanto  lleva 
casi sin q u e re r a e x a g e ra r el absentism o, el feudalism o, etc., hace 
realm ente el ju e g o  a la de re ch a , a los latifundistas em presariales, que son 
los m ás, y  pu ede  llevar en su día a una reform a a graria  desastrosa política­
m ente para la izquierda.

Lo s  argum entos e con óm icos se debilitan aún m ás si se considera  la contri­
bu ción  que una reform a hubiera realizado al d esarro llo  de ia econom ía 
española  — en seguida  v o lve re m o s  a A m é rica  latina. A ctu a lm ente , con una 
em igració n m asiva y a  en m archa y  con la introducción de m aquinaria y  
herb icid a s que sustituyen trabajo, la cuestión  d e  la reform a agraria  va  
se guram ente  a p a sa r de m oda rápidam ente. El s e cto r a grario  latifundista, 
au nq ue  no increm enta su p ro d u cció n  agraria  en los últim os años — por 
ejem plo, A n da lu cía  occidental ha sido sob re p asa da  p o r C ataluña en cuanto 
al va lo r de la p ro d u cció n  agraria, lo q u e  a mi ju icio  se debe fundam ental­
m ente a una cuestión d e  m ercados— , sin e m ba rgo , n o  se porta  m a l : la 
pro d u ctiv id a d  p o r o b re ro  em pleado c re c e  m u y rápidam ente, y  v a  a d a r un
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gra n  salto en cuanto  los costes d e  tra ba jo  suban a lg o  m ás y  se empiece 
a c o s e c h a r aceitunas a m áquina. En realidad, no puede c a b e r h o y  duds 
f e  la reform a a graria  no era una condición  previa al d e sarro llo  económico 
d f  tro  d e  un m a rco  capitalista. Ese  d e sarro llo  está teniendo lu ga r en los 
Ultim os a ñ f , a un ritm o rápido, y  no h ay razón para que se interrum pa 8¡ 
a f  o f m i a  internacional continúa al ritm o de expansión actual estimu­

lando la e f  nom ia española m ediante el turism o — liega un turista cada 
año p o r cada d o s  e spañoles— , d e  la inversión de capital extranjero  y  de la
em igración d e  o b re ro s  a Eu rop a  de d o n d e  envían d ivisas a c a s a  p o r lo
m enos un d iez p o r ciento d e  los e spañoles en edad de tra b a ja r están 
h f  lendolo en Europa. A u n  si la reform a agraria hubiera hech o  aumentar 
a lgo  el m e rca d o  de bienes de co n su m o  interno — lo  que d e s d e  el punto de 
vista d ^  d e sarro llo  e co nóm ico , que re q u ie re  a h o rro  para la inversión en 
bienes de e quipo no  es una ventaja  indiscutible— , p o r otro  lado, hubiera 
h f  ho aum entar el p re c io  de oferta de la m ano de obra agrícola  para la 
industria f  otras re g io n e s  y  p ara  las econom ías d e  Eu rop a  o ccidental: 
no h a y  duda que desd e  el punto d e  vista de la econom ía española un obrero 
rural f  daluz e s  m ás p ro d u ctivo  tra b a ja n do en Francia  o A lem ania  que 
quitando hierba en A n d a lu cía . L levando esto al límite, el desarrollo 
e c f  om ico  d e  España seria aún m ás rá p id o  si los e spañoles que trabajan 
lo hicieran casi to d os en Eu rop a  y  quedaran en España sólo los necesarios 
para p ro p o rc io n a r s e rvic io s  y  atracción al turism o ; la España de charanga 
y  pandereta, con sus to reros, flam encos, m ilitares, e t c . ; e so  revela, por 
supuesto, la insuficiencia de las consid e ra cion e s e con óm ica s com o base 
a las decisiones políticas.

A d e m á s, la im portancia del latifundism o en España, en cuanto  a la exten­
sión d e  tierra agríco la  o cupada, n o  es m u y  grande. H a y  latifundios en una 
re gión  que co m pre n de , m ás o  m enos, la te rce ra  parte de España — e n  el 
centro, s u r y  suroeste— , y  dentro  de esta región las fincas grandes (d® 
m as de doscientas hectáreas, p o r e je m p lo ) ocup a n  la m itad, co m o  máximo, 
de la tierra agrícola. Y  la tierra que en España n o  se  ha aprovechado 
f  ne ciam ente  en las últim as dé ca da s, realm ente no podía aprovecharse. 
A u n  sup on ie nd o  q u e  la p ro d u cció n  agraria  en e sos latifundios aumentara 
en un cincuenta p o r c ie nto  co m o  co nsecu e ncia  d e  la reform a agraria  — lo 
que da ve rgü e n za  e scrib ir, d e  tan ilusorio—  la p ro d u cció n  agraria  del país 
f  m entaría aproxim adam ente  en un ocho p o r ciento, y  la p ro d u cció n  total 
del paie en un d o s  p o r c ie n to  ; m agnitudes, sin duda, optim istas q u e  difícil­
m ente pueden co nsid e ra rse  decisiva s. N aturalm ente, la izquierda revolucio­
naria no  tiene p o rq u e  b a s a r su política a graria  en argum entos económ icos 
f  sde  el punto de vista  del « interés g e n e ra l» . Políticam ente, el latifun- 
d ism o  ha sido im portante y  to davía  lo es ; autores h ay que lo consideran 
la ra zón  principal de la gu e rra  civil — esto es d e  la re volu ción  y  de la 
co ntra rre volu ción . El q u e  e conóm icam ente  fuera una cuestión secundaria 
no qu ie re  d e cir que estén equivoca d os.

C o n sid e ra cio n e s  a nálogas so b re  las e xa ge ra cion e s frecuentes de la 
extensión de tierra  agríco lam ente  útil perteneciente a latifundios son
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aplicables a la literatura so b re  A m é ric a  latina. N o  h ay duda, sin  e m bargo, 
qu@ a lgunas regiones d o  A m é ric a  latinar a d iferencia  de And a lu cía , ¡a 
utilización d e  la tierra  en los latifundios es m uy extensiva. En parte, en 
gra n  parte, e s o  p u ede seguram ente e xp licarse  p o r m otivos económ icos, por 
co n ve nie n cia s  e con óm ica s priva da s — d e  cálculos sob re  costes, no  sólo 
d e  trabajo  c u y o  p re cio  altera la reform a agraria, sino  d e  bienes d e  capital 
para el desm onte  y  puesta en cultivo , y  de cálculos sob re  la rentabilidad de 
esa inversión. La re volu ción  cubana que está h acien do  un gran esfuerzo 
y  una e norm e inversión para p o n e r m ás tierra en cultivo , s e  está dando 
cuenta d e  q u e  si habia tierra inculta podía  s e r m u y  bien no p o r la incuria 
d e  los dueños s in o  porqu e  era m ás rentable in vertir en otros sectores.

N aturalm ente, se p u e d e  argu m e nta r que si a la población le falta com ida 
es a b s u rd o  invertir en v iv ie nd a s d e  lu jo  ; p e ro  en el capitalism o el m ercado 
re gu la  la asign a ción  de re cu rso s  p ro d u ctivo s  a distintos usos y  en ese 
m e rca d o  quien paga m anda ; es decir, la desigual d istribución de la riqueza 
y  d e  los ingresos h ace  que n e ce sid ad e s n o  m uy urgentes tengan p referen­
c ia  sobre  necesidades m ás urgentes. E se , sin e m bargo, es otro problem a 
c u y o  análisis n o  entra en la cuestión q u e  conside ra m os ahora ; ¿ aum en­
tarla una reform a a graria  el ritm o d e  cre cim ie n to  econ óm ico  ? D e c ir  que 
en el socia lism o los pobres v ive n  m e jo r n o  e s  ya  un argu m e n to  tan 
p e rsu a sivo  d e sd e  el pu nto  d e  vista  del « interés g e n e ra l» . La  bo ndad del 
d e s a rro llo  e c o n ó m ic o  es aceptada p o r d e re ch a s e  izquierdas y  si se 
dem ue stra  q u e  una política lleva al d e sarro llo  e c o n ó m ic o  p a re ce  q u e  su 
a d op ción  se ha d e  re co m e n d a r p o r si sola, m ientras que e so  d e  repartir 
lo q u e  h ay e s  un argu m e n to  q u e  no co n ve n ce  a los ricos ni a las clases 
m edias, ni s iquiera  en teoría.

S i los propietarios a gríco la s se co m po rta n  co m o  capitalistas, para  la 
izquierda han d e  resultar, en general, tan útiles y  tan nocivos co m o  los 
capitalistas e n  otros sectores d e  la p rod u cción . U tile s  p o r cuanto, hasta 
un c ie rto  nivel de desarro llo  d e  las fuerzas p roductivas, entra dentro  de la 
ortodoxia  m arxista el re c o n o ce r su papel d e s a rro llis ta ; n o civos, aun antes 
d e  a lcan za r e s e  nivel, porqu e  su útil actuación d e p e n d e  del estim ulo de 
una desigual d istribución del in gre so  y  d e  la riqueza  para le ga r a sus 
h ere d e ros, y  p o rq u e  sus em presas nacen, se desarro llan  y  m ueren d e  form a 
a n á rq u ic a : a esta anarquía qu ie re  re s p o n d e r la planificación capitalista, 
p ara  introd u cir en el m arco d e  las decisione s capitalistas consideraciones 
tales co m o  econom ía s y  diseconom ías externas, econ om ía s de escala que 
re quieren d im ensiones m ínim as, diferencias e ntre  costes «  sociales »  y  de 
m e rca d o  que s e  co rrige n  con p re cio s  «  contables »  para factores cuya 
e s ca s e z estratégica  no  ve n g a  reflejada en p re cio s de m ercado, etc. La 
planificación capitalista no prete nd e  y a  atacar los m onopolios a p e sa r de 
q u e  los econ om ista s re co n o ce n  q u e  un cierto  g ra d o  d e  subutilizaclon d e  la 
ca p a cid a d  instalada es inherente a una estructura  m onopolista  u o lig o p o - 
lista de la industria pues, p o r o tro  lado, la conve n ie n cia  de la gran industria 
e s  patente. D e  ahí, p o r e jem plo, la política fa vo ra ble  a las fusiones de
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em presas en Inglaterra y  el M e rc a d o  C o m ú n , En la agricultura c o r  suoues- 

o  es c T m p 'S m r -l i
de la D r ^ M A S  M h ^  ®®‘ á en la com ercialización, separada

aorarla n  mAin? H k ®^k ®°b''e '® reforma
o r o d u c r i ^  n « ¡  ?  ’ ®^, ru id o  a fa vo r de que ios m edios de
í í d u s í S )  Y  A?ftA hAk® ®r> el se cto r a grario  co m o  en el

H A "^3® ru ído  para el se cto r a grario  ^ o m o  yo  creo
indicado, desde  e punto de vieta de la izquierda—  n o  ha de se^r tanto 
Dunto Ha  capitalistas agrarios sean especialm ente nefastos desd e  el 
s o í  m ás nNmA?nÍA®'’®®'""®®^° e co nóm ico , sino porqu e  los o b re ro s  rurales 
S . J T r i f i A o  ; ^  ®' 5® ®® pee®’ radicales que los
m A n S  m á « • T  '^ ® / ''l3  ®® intolerable, el desem p le o  es segura- 
d u d a  ñ o r los íh r A r ' f^,®®'®"®® d e  e sos capitalistas se ponen m ás en
S i  D o s tu lA ÍS íf  rurales. L o  que no sirve, en absoluto, es d e c ir  que 
sAhl̂ n propietarios que organizan, ahorran, invierten y  algo
s a S a  f9'^'®'‘'fera cuando, en realidad, son absentistas ; esto es d a r p l r  
sentado a lgo  que está p o r d e m o s tra r en A m é rica  latina, y  que es fa lso  en 
A n d a lu cía . P o r tanto, h a y  que descubrir, en todo caso, si p u ede a rgum en- 

S .n itA re l’ ^  I ‘^'^® y  contra d icción  entre relaciones de producción 
d a r n  Ím a AA ■ ^  desarro llo  d e  las fuerzas produ ctiva s : no está

ámh?to Ha  A M ’ ^  k '^® i® ®  ®®' ®" 9®® ®® ®*ros sectores. El
ám bito d e  análisis ha de s e r  entonces global, ya  que el latifundism o
capitalista es parte del capitalism o m undial. Esto  es lo que resta p o r hacer
H a y  que re sistir la tentación de e x a g e ra r el fe u d a lis m o : cla ro  está que si
las relaciones d e  p ro d u cció n  latifundistas fueran feudales los arqum entos
e con om ice s a_ fa vo r de la reform a agraria  serían m ás c o n v^ín cIS e s  pere
eso no es razón para d e fo rm a r (a realidad.

t e n t o s ^ ^ A m l lA S S ^  afirm ar que aunque esos propietarios sean c o m p e - 
T  i  o b re ros creen que son superfluos. En realidad, la

t organización y  de la técnica no requiere  una capacidad 
e m presarial extraordinaria ni m uch os oficinistas. La dim ensión de las

" a  in d S lrí^ r^ A M n ' ^■-P'®®do8, es en p r o m e S l  inferió?
t l J m  i !  ^  - f  a p ro ve ch a n  todas las econom ías de escala. C o n  el 
f o rganización a graria  pu ede  h acerse  m ás com pleja  y  m ás tecni-
f ic a d a : una explotación agraria  californiana se p a re ce  seguram ente m ás a 
r u r l l í?  a Sh  ^  latifundio latinoam ericano. A s í, p o r ahora, los obreros 
m A n i  n? A f  k  ^  ®®9uramente los latinoam ericanos creen m ás fervie nte - 
S í n l r  o bre ros industriales de las fábricas que ellos están ca pa ci­
tados para enca rga rse  de la gestión d e  sus em presas. Q u e  los propietarios 
l  ? r A ^ T r ! f ® ® P 3 ® i t a d o s  n o  pu ede  im pedir que los o b re ro s  c r e in  qSe

de á b lf  ro m lfA H H  1®*=*®̂ ® ^® a cóm o la co S s i-
^m o ffl o  S h  I  I '®® ^  5'"''®®''®k®® explotación m inera no
La I I i TP®*^'®' ® *®® m ineros d e  m uchas regiones del m undo, a spira r a la 
socia lización  d e  los m edios de p ro d u cció n . Los o b re ros rurales andaluces 

ouI^ ^ Í Í a^ n®"*® latinoam ericanos, creen, pues, un tanto ideológicam ente, 
que los propietarios sobra n  — asi les conviene, ya  que desean la tierra
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para qu edarse  con lo que ganan los dueños, para te ne r em pleo asegurado, 
para quitarse el m iedo de! cu e rp o . M otivo s  que n o  son tan respetables, 
desd e  el punto de vista  del « interés g e n e ra l» , com o seria el que la reforma 
agraria  quitara obstáculos al crecim iento  e co nóm ico . Lo  increíb le  es que la 
izquierda  sepa usar solam ente argum entos basados en el «  interés general » 
— aun a riesgo de faltar a la honestidad intelectual, _sin sacarle  ventaja, 
a se g u ra n d o  que el latifundism o es feudal, que los du eño s son absentistas, 
que la reform a agraria  aum entarla, sin duda alguna, la p ro d u cció n  e incluso 
que la reform a agraria  es una condición  previa  al d e sarro llo  económ ico.

Es ve rd a d  que los o b re ro s  rurales andaluces, y  seguram ente otros, creen 
q u e  los propietarios no  invierten p o rq u e  y a  tienen m u ch o  dinero. «  S i 
tuvieran que c o m e r de e llo .. .» , d icen. El que los p ropietarios sean ricos no 
qu ie re  decir, sin e m bargo, que no inviertan ; sus fortunas f  n m odestas 
com paradas a fortunas industriales o bancarias, y  a e sos industriales y 
ba nqueros se sup on e  q u e  el d in e ro  les p ro d u c e  aún m ás lucri r a b ie s ; no 
h ay ra zón  para suponer, a falta d e  pruebas, que la reacción de los prop ie ­
tarios a gra rio s  es distinta. Lo s  o b re ro s  rurales andaluces sie m p re  dicen, 
tam bién, que los propietarios no invierten porqu e  tienen su d inero  «  am or­
tiza d o  en los b a n co s »  : eso es, p o r supuesto, una tontería porqu e  los 
ba nco s si invierten, y  cóm o. O c u rre  q u e  esas inversiones no  favorecen 
necesariam ente  a los o b re ro s  agrícolas, y  s e  destinan a m enudo a o t r f  
se ctore s o  regiones, según las indicaciones del m ercado. Y  ese m ercado 
d e  capitales refleja la dem anda de una sociedad e n  q u e  la distribución del 
ingreso y  de la riqueza  es m u y desigual, co m o  de cía m os antes. C o n tra  eso 
p u e d e  h ace rse  prop a ga nda  basada en va lo re s  m orales, q u e  es buena 
p rop a ga nda . N o  sie m p re  la prop a ga nd a  política de ia izquierda ha de 
b a sarse  en d em ostraciones, que en el c a so  que nos ocup a  serian, sin duda, 
seudocientíficas, d e  la incom patibilidad e n tre  la estructura  de la sociedad 
y  el cre cim ie nto  e co n óm ico. La tentación de h ace rlo  asi es, sin em bargo, 
fuerte, p o r d o s  ra zo n e s : prim era, to dos los se ctore s de la sociedad, hoy 
en día, se declaran favorables al d e sarro llo  e co n ó m ico  : segunda, el d e s cu ­
b rir esa incom patibilidad fue la tarea d e  M a r x ; co n vie n e  re cord ar, no 
obstante, que la m etodología  de M a rx  fue aplicada p o r él a la econom ía 
capitalista en su conjunto , y  h ay que re c o rd a r sus e logios al capitalism o 
co m o  sistem a que desarro lla  las fuerzas p roductivas. En M arx, la contra ­
d icció n  entre  desarro llo  d e  las fuerzas p ro d u ctiva s  y  re laciones de 
p ro d u cció n  capitalistas de sem b oca , a tra vé s  de un p ro ceso  que requiere  un 
análisis com plicado, en la crisis e co n ó m ica  y  revolucionaria . N o  tiene 
sie m p re  sentido a p lica r sus conce p tos básicos, m ediante análisis sencillitos, 
a la situación existente en se ctore s parciales d e  la e conom ía  capitalista. 
En cuanto  a la pretensión de ' c o n v e n c e r a se ctore s d e  centro y  d e  la 
d e re ch a  de que las relaciones de p ro d u cció n  latifundistas frenan el desa­
rro llo  e co nóm ico , la izquierda  debe da rse  cuenta que es m u y fácil rebatir 
ese argu m e n to  una v e z  se adm ite que las re la cion e s de p ro d u cció n  son 
capitalistas ; es, pues, un argu m e nto  q u e  n o  co n ve n ce  m ás q u e  a quien 
desea s e r con ve n cid o . Y  si se quiere a toda costa u sa r e s e  a rgum ento, para
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a p ro ve ch a r com o sea la posición del centro  y  d e  la d erecha favorahlf» si 
crecim iento  e conóm ico, entonces es m u y p o s y e  c ^ r e r i a  contrÍDrodS^ 
cente  exageración del ca rácte r feudal del latifundism o' ®°"traprodu-

f p u e s ,  desd e  un punto de vista  de izquierda es un 
cam b o  en énfasis. H a y  que inclu ir en la prop a ga nda  a fa v o r de la reforma

T a  f n L T n T h T í 10= ■ í r e n t U o s  d lle ™
ta _ incom patibilidad entre la estructura agraria  v  el crecimiento

e conom ice. H ay, incluso, que acen tua r m ás los prim eros q u e  los segundos.

Argum entos científicos y  argum entos morales

o ík J T y f ^  ^ ®" '® agricu ltura  de C astilla  la V ie ja  N o  c re o  sin

uuoana en igual tiem po — sm  e m bargo, aunque el nivel de inoreso ñor 
co5 ®® ® ^ b a s  e conom ías, los cub a no s pobres v ive n  metór

h o m a „lta ria s ,5 )e  j u s S a  s i c l a T / r t r ^ I
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pero  p ro p o rcio n a  una base suficiente para adoptar, p o r ra zones intelec­
tuales y  no sentlm entaies, un co m pro m iso  político m arxista. D ich o  f  a e n f  
paréntesis, n o  hace falta, desde un punto d e  vista d e  izquierda, d e cir q u e  las 
re la cion e s causales que descu b re  el m arxism o a ese nivel de análisis son 
ciertas, con una m isteriosa «  certeza  »  especial ; la única otra certeza, 
aparte de la ló g ico -em p irica  de las ciencias naturales, es la de las m ate­
m áticas y  d e  los lenguajes de la lógica — y  la del dogm a, claro  está. A l 
fin y  al ca bo , los reaccionarios y  los liberales ta m p oco  se atreverían a 
a firm ar que basan sus co m pro m iso s  y  decision e s políticas globales en 
hipótesis de las ciencias sociales co m p ro b a d a s em píricam ente con la 
ce rte za  de las c iencias naturales, o  que han re ch a za d o  el com prorniso 
político  m arxista porqu e  el m arxism o haya resultado s e r una teoría  falsa, 
en el sentido  en que, p o r e jem plo, la co sm ología  ptolem eica es falsa. A  
e s e  nivel del análisis global de la e conom ía  y  d e  la so cie da d  capitalista 
m undial y  aun a niveles m ás m odestos, cua lq uie r in te lftu a l,_  sea o  no 
m arxista, si es objetivo  y  consciente  de la necesaria lim itación de sus 
con ocim ientos, debe te n e r du das sobre  la re levancia  de los factores que 
sus teorías incluyen y  e xcluyen y  sobre  la idoneidad de la evidencia  em p í­
rica  que a p oya  sus hipótesis y  así sobre sus prediccion e s, sus com pro m isos 
políticos y  sus decisiones. El que s e  dude al nivel de las teorías no p u e f , 
p o r tanto, e xcu sa r la inacción política, porqu e  los políticos e intelectuales 
del otro  lado, o de los otros lados, q u e  tam bién dudan y  si no f  dan f  n 
de shone stos o  tontos, tam bién actúan. P o r supuesto, al m ism o tiem po hay 
q u e  ir a doptando las propias h ipótesis a la evide ncia  em pírica, a riesgo  de 
p e rd e r público , S e  puede, cla ro  está, m o stra r co n  cifras que la econom ía 
norteam ericana pod ría  contin ua r con el m ism o ritm o de expansión susti­
tu ye n d o  la fabricación de arm as y  la exp orta ción  de capital p o r la cons­
tru cción  de viv ie n d a s, escuelas, etc., para sus p obre s y  p o r la dona ción  de 
m aquinaria  y  bienes de co n su m o  a los p obre s de otros p a ís e s ; pero  para 
q u e  un go b ie rn o  norteam ericano hiciera m a rch a r su econom ía, y  la econom ía 
capitalista m undial que de ella de pende, vo lv ié n d o se  S anta  C la u s  sena 
p re cis o  un cam bio  tan rotundo en la o rga niza ción  política y  e conóm ica  de 
Estados U n id o s  y  del m undo q u e  no estaríam os hablando de la m ism a cosa i 
el funcionam iento  de la econom ía capitalista m undial. Para e n te n d e r la 
intervención en Vietnam , com o para e n te n d e r el m ás m odesto problem a de 
la estructura  agraria  de C a stilla  la V ie ja , yo  encu e n tro  útil a p l i f  r, sin 
gra n  discusión, la noción d e  la contra dicción  entre relaciones d e  p ro ­
d u cció n  y  d e sarro llo  de las fuerzas productivas.

D e  ahí no se sigue que el m ism o enfoque, a p lica do  tal com o v iene  en el 
m anualito, resuelva  to d os los problem as que plantean los análisis de  t o f  s 
las form aciones sociales. Es d e cir, no se pu ed e  a rgum entar co n  h o n r a d f  
que la estructura  agraria  latifundista e s  un gran obstáculo  al desarro llo  
e co nóm ico , que las relaciones de p ro d u cció n  latifundista frenan m ucho el 
d e sarro llo  de las fuerzas productivas, porque, en realidad, no son relaciones 
d e  ca rácte r feudal sino  seguram ente d e  c a rá c te r capitalista. Y  aunque a 
n ivel m undial, y  a v e c e s  a nivel nacional, se adm ita que las relaciones de
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Capitalismo de puertas afuera 
y  capitalism o de puertas adentro
Si el latifundism o es capitalista, si no hay, com o y o  digo, una contradicción 
im portante entre  relaciones de p ro d u cció n  capitalistas en el latifundio y  el 
desarro llo  de las fuerzas productivas, ¿ p o r qué h ay subdesa^rrollo y  por 
qué no m ejora  el sub de sa rro llo  ? Es, en realidad, la pobreza  del cam pesi­
nado latinoam ericano lo  que ha hecho d e cir a tanta gente que los latifun­
distas deben s e r d e sp re o cu p a d o s absentistas ; en otro  caso, no se entiende, 
pu es el capitalism o, durante largo tiem po, crea riqueza. U n  intento de 
explicación lo ha dado A n d ré  G ü n th e r Frank — la m ás reciente elaboración 
d e  su tesis se incluye en este m ism o núm ero d e  C u a d e rn o s  de Ruedo 
ibérico. Para él, el c a rá c te r capitalista del latifundism o no ofrece duda, y  su 
investigación  y  la literatura que utiliza en va rio s  de sus trabajos constituye 
un a p o yo  con side ra ble  para mi a rgum entación. El sub de sa rro llo  puede 
e xp licarse  porqu e  el capitalism o latinoam ericano ha sido sie m p re  com ercial 
y  ligado al capitalism o m undial que se apropia  los capitales existentes.
.  [...] el su b d e sa rro llo  con te m p orá neo puede s e r  co n ce bido  com o producto 
o reflejo d e  sus p rop ia s características o  e structuras económ ica s, políticas, 
socia les y  culturales. P e ro  [p o r  el co ntra rio ], la investigación histórica 
dem uestra  q u e  el subd e sa rro llo  co n te m p o rá n eo  es, en gra n  parte, e! 
p ro d u cto  h istórico d e  la econom ía pasada y  actual y  de otras relaciones 
e ntre  los satélites su b d e sa rro ilad o s y  los actuales países m etropolitanos 
d e sarro lla do s. L o  q u e  es m ás. estas relaciones son parte esencial de la 
estructura  y  el desarro llo  del sistem a capitalista a escala m undial [...j »  . 
La tesis de F ra n k  prop orcion a  un esquem a que perm ite e xp licar el s u b ­
desarro llo  aceptando a la v e z  el c a rá c te r capitalista de las relaciones d e  
p ro d u cció n  en el latifundism o. A  partir de ese esquem a sena posible, ta 
ve z, e xp lica r las exce p cione s a la regla  : p o r e jem plo, no cre o  q u e  en el 
c a so  de España y  de A rge n tin a , haya y a  sub de sa rro llo  que e xp licar a la 
vuelta  de m u y pocos años. P e ro  este es otro  tem a.
La tesis d e  Frank v iene  adem ás a cuento  al nivel d e  la m etodología, porque 
es un e je m p lo  fructífero de aplicación del enfoque m arxista que lleva su 
atención preferente a la interacción entre re la cion e s e conóm icas de 
p ro d u cció n  y  d esarro llo  de las fuerzas p ro d u ctiva s  ; las prim eras, dentro 
del país su b de sa rro lla do  y  co n  la m etrópoli, im piden el desarro llo  de las 
fuerzas prod u ctiva s en el pais su b d e sa rro lla d o  y  lo facilitan en el país 
d esarro llado. V ie n e  tam bién a cue n to  la tesis de Frank, y  a esto alude el 
título d e  este apartado, porqu e  un elem ento de ella es el c o n s id e ra r que 
«  el latifundism o nació típicam ente com o una em p resa  com ercia! » , lo que 
es innegable  para las Antillas y  A rge n tin a  y  se va  dem ostrando en el caso 
d e  otros países. P o r e jem plo, en C h ile  «  el aum ento del latifundism o y  la 
creación de las instituciones de se rvidu m b re , que m ás tarde fueron llama­
das feudales, ocurrie ron  en el siglo X X V Ill y  [-. ] fueron [...] la respuesta 
a la apertura de un m e rca do  de trigo  chileno en Lim a ».
H a y  dos v ías  abiertas para critica r el que esas instituciones de servidum bre
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F r a n ^ a f  d ¡ ;7  U n a  la tom.f  ariK ai d e cir .  [..,] el crecim iento del latifundio y  sus condicione-? de

t r S r  ®0''’  m uchas ve ce s  form as de abaratar los c o s te s 'd e
abajo  la r e s p u f  ta adecuada del latifundism o com ercial al problem a de 

c ó m o  r e m f  e ra r  el trabajo. A s í, mi tesis sob re  la función de r e m u n l í l c i ^  
con incentivo que tienen m uchas form as de colonato  v  í j r c e r f  d í 
f  a r i f  cía sem ifeudal, refuerza considerablem ente la tesis d e  F ra n k  No

P o r ejem plo, los hacendados cu b a n o s en el siglo X IX  com o tan brillante- 
m f j  ha dem ostrado  M o re n o  Fraginals. trabajaban T r a d  m S o

d í o r a ñ  d i f S s r i í ®  d  capitalista que conciliaban. sin  em bargo,
sin gra n  d i f i c u l t f  con .  los h o rro re s del m undo m o r a l.  de la e sclavitud"

“ S s  7 ,'7 °  9 ue el argu m e nto  d l ' l o l  re fe rm S tls

unlj^arlos deecenSerian  \ T  l o f a L l a r i a í c S t
C d f  08  trabajarían m ás co n  m e n o r coste, no  con ve ncía  y  con razón a los 
e m fe s a r ia le s  h acendados, que conocían bien cóm o podían ellos hacer

A ducidos a l e ñ a  y  " ° ‘ oble íntenlñdad y  con c o a S

e so S S  y Ü 7 1 7 ,íe í1 o ff ña7Sn!lme7cr^r.\1ñ7uelr i”
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se ctore s de la econom ía o  tierra disponible  no a propiada ni apropiadle  por 
falta de policía para im poner respeto  a los de re ch o s de propiedad ? S i era 
asi, es claro que sustituir los inquilinos — que aqui tom am os com o ejem ­
plo  p o r o b re ro s  o  colonos no sujetos a la gleba no hubiera en la
práctica  re p resentado  un ahorro  de trabajo . Los fra ca sa d os experim entos 
d e  im portar co lo n o s  catalanes a C u b a , en lu g a r de esclavos, son un 
e jem plo  d e  lo  que podría  o c u r r ir :  los e scla vos sólo  podían e s ca p a r al 
m onte ; los catalanes se fueron, sin que fuera posible  castigarlos, a trabajar 
p o r su cuenta. Es decir, que haya existido se rvid u m b re  ve rda dera  en el 
latifundism o latinoam ericano — sin  libertad de m ovim ientos, con  rem unera­
c ió n  al trabajo  consistente en el usufructo de una parcela de tierra, con las 
funciones de policía (c o m o  en el caso de los ca pa n ga s del nordeste del 
B ra s il) y  aun judicia les a ca rgo  de los du eñ o s de la tierra, sin desem pleo, 
sin  utilización d e  p a g o  a destajo— , p u ede s e r perfectam ente com patible 
c o n  el ca rácte r capitalista de las relaciones entre los latifundios y  el m undo 
exterior. P ara  e xp licar ciertos cam bios, que pueden s e r d e cisivo s en la 
historia d e  un país, esto p u ede s e r lo que m ás im porte. A si, en C uba , 
d e b id o  a ese ca rácte r com ercia l del latifundio a zu care ro  se hizo preciso 
introd u cir nuevas técnicas en los ingenios y  p o r ahí se introdujo el elem ento 
que d e shizo  las preexistentes relaciones socia les de p ro d u cció n  e scla vis ­
tas. P odría sup one rse , que el ca rácte r com ercial del latifundism o latint^ 
am ericano llevara, p o r un p ro ceso  análogo, a la de sap a rición  de la se rvi­
d u m b re  ; para p o n e r un ejem plo un tanto h ip o té tic o : la introducción de 
tracto res p ara  alzar los rastrojos puede h acerse  necesaria para co m pe tir en 
el m e rca d o  m undial de cereales, pues los tracto res abarantan ciertam ente 
los costes al a h o rra r capital en la form a de bu e ye s  o m ulos — aparte del 
a h o rro  en trabajo—  y  es co ncebible  que esto trajera co n sigo  la obsole s­
cencia  de un sistem a de se rvid u m b re . La se rvidu m b re  puede tam bién 
d e sa p a re ce r p o r ra zones internas, sie nd o  sustituida p o r un sistem a más 
rentable  a los propietarios, una v e z  se dan las co n d icio n es  externas ; éste 
parece s e r el cam ino en Ecu ad or, en C h ile  y  en Perú. El que haya subsistido  
d urante  m u ch o  tiem po no es una prueba de que fuera el sistem a mas 
barato  d e  utilización de t ra b a jo : pero  tam poco prueba que si los latifun­
distas fueran de ve rd a d  capitalistas lo hubieran hech o  d e sa p a re ce r antes : 
tal v e z  faltaban cond iciones necesarias de m ercados, etc. E s  incluso posible 
arqu m enta r que la tesis de F ra n k  sobre  el c a rá c te r com ercial de los latifun­
d ios no sería destruida, aunque si debilitada, si quedara  de m ostrado que 
la se rvid u m b re  no era el m odo m ás barato de e m p le a r m ano de obra  en las 
c ircunstancias del m om ento. P odría decirse  que los latifundistas eran 
capitalistas d e  puertas afuera, pero, de puertas adentro, aternperaban sus 
de seos de m axim izar beneficios con p re o cu p a cio n e s  so b re  la estabilidad 
d e  las re la cione s sociales. P odían te m e r que los ca m b ios trajeran rnás 
cam bios, al d e sp e rta r la im aginación d e  los cam pesinos. P ero  esta explica­
c ión  d e  la persistencia  de la se rvid u m b re  en un latifundism o que se trata de 
d e m o stra r e s  com ercia l n o  se ría  m u y satisfactoria.

N o  puede d estru irse  la tesis de Fran k señalando que en el latifundism o
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análogam ente a cóm o no puede ser 
Qiscutioa la tesis de M o re n o  Fraginals sob re  el ca rácter caoltalista dé

e s c la v i t 'u í l  ciJbano en el siglo pa sa do señalando que habií
esclavitud. La se rvid u m b re  y la esclavitud pueden s e r tloos de relaciones

m e r c S  p i f í  H ®®" latifundism o que nace y  vive
u f  fTiercado. Para de m o stra r lo contrario  es preciso  p o d e r afirm ar aue

de em Dleo“ m á rc 1 1 ra í^ '® * ® T ®  '®.®®'^‘bum bre  y  la esclavitud e ran  formal 
® |Tias caras que otras d isponibles — y  aun entonces baria falti

e studiar cual era exactam ente la m otivación de (os p ropietarios al man-

q a X í ^ m S ' T o m í  '^^ifundistas andaluces actuales, aunque
ganarían m as, com o ellos m ism os reconocen, sustituyendo a los obreros 
p o r ap arce ros y  pequeños arrendatarios, se re s is te ü ^ rh a c e r lo  esto ío 
quita q u e  el ca rácte r del latifundism o andaluz sea, sin duda, capitalista.

®V®®bón de cuál form a concreta  de em pleo es utilizada 
pu ede  te n e r gran im portancia para un análisis de las actitudes políticas 
de los ca m pesinos que trabajan en latifundios. H e  d icho y  éste es el ounto

colonos del tipo  m oderno con respecto  a sus actitudes 
To» I  f • ■ f ® afirm arse, p o r supuesto, de los e scla vo s  y  de

obra roa  ' ' '9 ' '“ '' ™  c o n fu id  ™c,sob re ro s  que parecen s ie rvo s  a prim era vista. Lo  que pasa dentro  de los
latifundios p u ede te n e r tam bién una im portancia decisiva en las transfor- 

socie da d. Los e scla vo s  no podían form ar sindicatos y  a
Ta r í f n i í í í " ' ' ' ' ®  ' ® i ^ o s  e scla vo s  no pensaban, es de e s ^ e r ^  en 
m i.íh íc  agraria  colectivista. Lo s  sem ifeudatarios andinos podían tener 
lo í t á n  1 k®®' P®'"® "®  estaban estacionalm ente de sem pleados como
I  J n  i n  r h  y  ap arce ros tem porales, y  c ¿ m o  lo
n S h  H a  I k ‘ a fu e rin o s  es decir, los no . in q u i l in o s » .  La movi-
idad de los o b re ros y  d e  los a p a rce ro s  y  colonos m ode rn os es m a yo r que 

la d e  los inquilinos, p egujaleros, e t c . ; sus relaciones con los prooietarios 

^ Í S oS a Í® "* ®  " Í ®  P|;°''®®‘o ®®'®s  y  m enos personales. Estos son factores

El inquilinaje en C h ile  y  los sistem as análogos en los países andinos están 
pasando a la historia. Para mi propósito , no im porta dem asiado si esoS 
sistem as nacieron co m o  form as de uso del trabajo y  d e  tenencia de la tierra

*=l “ “ " -o  haofa falta 5, 55 
latifundism o que nació para el m ercado. Están, de to dos m odos, desapare-

A f t í  ai ? "̂ k ®’ • P®*” "®  ®®'' ""Sfitables d e b id o  a que h ay ahora una
oferta de trabajo  m as barata en la form a d e  o b re ros y  a p a rce ro s  colonos 
y  pequeños arrendatarios que son rem unerados de m anera distinta a los 
antiguos se m isie rvos y  q u e  son libres de ve n d e r su trabajo  d onde les

rn^H H®' h ^® *® P®’'9^,® 'o s  sistem as antiguos han pe rd id o  legiti­
m idad . ahora, para c o n s e rva r los latifundios, los latifundistas han d e  ser 
y  parecer, em presariales. A s í los ataques al feudalism o, a los absentista¿ 
que usaban e sos sistem as antiguos y  a quienes se les suponía p o Í
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d e seo so s de g a n a r dinero con sus tierras, han tenido un im portante 
papel para h ace r d e sa p a re ce r esas form as d e  explotación indirecta 
y  pueden tenerlo  en h ace r d e sa p a re ce r cua lq uie r form a de explotación 
indirecta o  para, p o r lo m enos, disim ularlas. P ero  los ataques se han 
sald a do  m ás bien com o una derrota para la izquierda porqu e  han perm itido 
el repliegue orde na do de la clase latifundista a una firm e trinchera  ; la dei 
« e m p re sa ria d o  a g r íc o la »  y  la « función social de la propiedad » , donde 
cuentan con el a p oyo  m oral de tos capitalistas industriales nacionales y  
extranjeros que en la m ism a línea están. ¿ D ó n d e  estarían ya  los latifundis­
tas si no se hubiera perd id o  el tiem po ro m p ie n d o  lanzas contra  el feuda­
lism o y  se hubiera em p eza d o p o r a tacar el capitalism o a grario  ? Ni derecho 
natural de la p ropiedad, ni función social de la p ropiedad ; ni feudales 
absentistas. ni capitalistas em presariales : ésta ha de s e r la consigna  de la 
izquierda revolucionaria.

Bolívíai un casQ atípico

Y  quede cla ro  que y o  no e sto y  atacando fantasm as sino  a só lidos pen sa ­
dores. P o r e jem plo, un librito publicado hace unos días nada m enos que por 
la C a s a  de las A m é rica s, aparte de s e r una m uestra de cóm o la vanguardia  
artística y  literaria m archa firm em ente a retaguardia  en su actividad difusora 
de e studios so b re  la cuestión agraria  en A m é ric a  latina, es tam bién una 
buena m uestra de exa ge ra ción  de ia im portancia  del feudalism o. Es una 
ve rs ió n  abre via d a  del libro  de A m a d o  C a n e la s  citado en la nota 10. Su  
interpretación de la reform a agraria  boliviana es, a mi entender, satisfac­
toria (p . 4 8 ) :  «  En lo que respecta  a las m asas cam pesinas, el resultado 
o b jetivo  trascendente  de la reform a a graria  ha sido  la liquidación de la 
se rvid u m b re  personal que s e  concretiza  en el sistem a de colonato. Pese a 
todas las insuficiencias del decreto  del 2 de a gosto  de 1953, este solo 
h e ch o  representa un gran cam bio  histórico, el paso de una ép oca  a otra, la 
sup e ra ción  del feudalism o y  el ingreso en el capitalism o. Es así com o, 
de cla ra d o s los excolonos propietarios de sus parcelas. « p e g u ja le s »  o 
• sa yana s » , quedó definitivam ente roto  el v ín cu lo  que antes los ataba, a 
través del usufructo d e  esas parcelas, al patrón y  su hacienda. E n  el futuro 
serían libres d e  h ace r con su trabajo lo que les vin iera  en gana, lo cual 
representaba uno d e  los elem entos esenciales para el desarro llo  del 
capitalism o en la agricultura •. H asta aquí, m ás o  m enos de acue rdo. Pero 
la generalización  para A m é ric a  latina es totalm ente inaceptable. C ane la s 
continua ; «  C o n  e xcepción de M é x ico  y  C u b a , aunque en planos distintos, 
este p a so  no ha sido dado aún p o r n ingún otro país de A m é ric a  latina. En 
el resto del continente, el ca m pesinado  v iv e  to davía  som etido a la coyunda 
del latifundio, p riva d o  de tierra, bajo el y u g o  de d iversa s form as de 
se rvid u m b re  personal », (S u b ra y o  yo . J M A .)  C a n e la s  no quiere adm itir que 
la se rvid u m b re  existía sólo  en los países andinos, y  que desap a re ce, sin 
reform a agraria  gubernam ental, en E cu a d o r, en Perú y  en C hile . Esto le
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bn el latifundism o latlnoamaricano. 
J í o t s  H ,f ^  9ue h a c e r una reform a a graria  con el
t e r S e  mal U n «  í ®  P rogresistas para desem b a ra za rse  de tan
S í J c i s  D o r ^ Í H a  argentinos, p o r e jem plo, ya  bastante
S S a  a basa Ha c í  ®''®®’ "’ "̂ ® ®‘ 'eti^^edism o argentino
S i  en cana V/ H a é f • T  *'®®®'' trabajo  lo que les
B o r o p s  ^  d f  (arándose d e  una v e z  p o r todas tan e u rope os como
B o rge s, deja n do  a A m e rica  para los feudales. Y  si en C u b a  antes de 1959 
había se rvid u m b re  personal, ésos han sido los únicos s ié rvo s  e n ía  htston^

S e r í d a í o b r e í ' a ^ r h - í ' ' ® ' ' ® ®  ®°" f  ^̂ ® sc'^identes de trabajo  y  de
m aternidad obrera . C h iste s  aparte, el ca rácte r progresista  oue la reforma

? a S n d ím S  ® ® f v i a  se d e b e  a las con dicion es atípicas del 
latifundism o boliviano, d o n d e  d e  ve rd a d  había re laciones d e  oroducción 
feudales. La con clusión  de C a n e la s  es. sin embargo que c o m í Í S  
f a p a  h a y  q u e  h ace r una reform a agraria análoga, para p a sa r del feuda- 
d S ?  A m é rica  latina, excepto  M éx ico  y  C u b a , es

^re a liza d a  en lo^ ^̂ ® de la tierra a los sierros
e < S  r í f p t »  P L m a rcos de una re volu ción  nacional b u rg u e s a », Claro 
Teal e ^ íá p n n ^ p  í  im posible e n co n tra r ni un solo siervo. P ero  el peligro
o ír^ e  o í  inf®®/^f® ® Propaganda so b re  el feudalism o — en

I? shcion  infantil al sensacionalism o, en parte porqu e  no corre 
f  isa llegar a una re volu ción  socialista—  se de scu bre n  feudales donde 
f  y  b u rgue se s rurales, y  se d e scu b re n  sie rvos donde h ay a p a rce ro s  aue 
^ e n t f  f  m o obreros, y  aun donde h ay o b re ro s  p agados a destajo  A 
C an e la s la obsesión p o r el feudalism o le lleva seguidam ente a s u o o n e r aue
re fo ? m T íá ® ’ capitalista que aparece en Bolivia  d e spu é s de la
reform a agraria, en a lgunos casos, es sin m ás d iscusión  un resabio  una 
s u p e rv iv ie n c a  feudal. D e  ahí es fácil inferir que h ay que e s p e ra r to d a ía  

r i c  f  h^istorica hacia el p le n o  capitalism o haga desaparecer
e sos resabios, y  habra que e s p e ra r sentados, o  h ay que p ro o u a n a r una 
segunda reform a agraria  que dé la p rop ie da d  de la tierra a e sos colonos.

La r e v o l f  ión nacional bu rgue sa  y  su reform a agraria  es ahora en Bolivia 
irreversible, de m odo que hasta el general B arrientos ha d e b id o  aceptar 
corno irrevo cable  la liberación de los s ie rvo s  ; n o  están v a  S t o f  a la 
gleba, gozan ahora de la típica libertad capitalista d e  m orirse de hambre 
p o r f  re c e r de e m p l f  y  p o r re c ib ir salarios bajos una í é ^ L o t a d a r i a l  
posibilidades de ernpleo que sus pequeñísim as parcelas les ofrecen a ellos 
y  a sus fam iliares. D e  acue rdo, en lo que respecta  a B olivia  con el carácter 
progresista  que tu vo  esa revolución  y  esa reform a a graria  Y  en desacuerdo 
otal, f  lo que respecta  a to dos los dem ás p a is e f  la t in o L e r ic a n o s  c o " 

la f  htica agraria f e  C a n e la s  im plícitam ente recom ienda que la izquierda 
en G uatem ala , que C a n e la s  m enciona e x p r e S n t e  

en la introducción al folleto d icie n do  que la revolución  nacional burauesa 
y  su reform a a f a n a ,  coetánea a la boliviana, no tu vo  allí t i S  de 
f  nsohdarse d e b id o  al ataque feudal-im perialista. ¿ N o  sería m ás cierto 
de cir q u e  en G uatem ala la reform a a graria  a n tim p e riS s ta , que iuvo
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Ciertam ente lugar, llegó a un im passe porqu e  no continuó inm ediatam ente, 
c o m o  la cubana, o sim ultáneam ente, e xp ro p ia n d o  a los b u rgue se s rura les ? 
C u a n d o  llegó la reacción  feudal-im perialista, ¿ cóm o le Iba a h ace r frente la 
bu rgue sía  nacional y  la izquierda urbana sin el a p o yo  de la clase obrera 
rural ? ¿ Y  có m o  podía  c o n s e g u ir la bu rgue sía  nacional el a p o yo  de la clase 
obre ra  r u r a l : tai v e z  e xp ropiándo se a sí m ism a ? D ó n d e  la im portancia  del 
feudalism o y  del im perialism o es secundaria, en térm inos de la población 
a graria  em pleada en sus p ropiedades, la con tra dicción  principal está entre 
b u rgue se s rurales y  ciase obre ra  rural. N o  adm itir esta  interpretación, 
lleva a la izquierda, com o lleva a C a n e la s , a p re d ic a r otra revolución  
nacional bu rgue sa  y  una segunda liberación de los s ie rvo s  en G uatem ala, 
y  la m ism a política, a excepción de M é x ico  y  C u b a , para el resto  d e  países 
de A m é ric a  latina. Es posible que y o  infraestim e la Im portancia del im peria­
lism o y  del fe ud a lism o nacional en G uatem ala  ; p e ro , cóm o pueden verse  
a sí m ism os com o siervos, o b re ros rura les que ve n d e n  librem ente su 
e sfu e rzo  y  a los que los latifundistas nacionales d e cide n  p a g a r a jornal o 
a destajo co n  base en co n side ra cio ne s tales co m o  la s ig u ie n te : < En 
cuanto  a los salarios a destajo, éstos, p o r lo general, se determ inaban en 
tal form a que equivalían, del punto de vista  del e m pleador, a p a ga r p o r día : 
es decir, que si un tra ba ja dor ganaba el doble, era  porqu e  había trabajado 
o  cu m p lid o  el doble  < ¿ N o  se rán  el colonato  y  la aparcería , que es tan 
fácil a prim era vista  confundir con re sid u os sem ifeudales, introducidos 
p recisam ente  p o r los latifundistas a causa de que el trabajo  a destajo 
resulta tan caro  com o el trabajo a jornal, y  am bos m ás ca ros que el trabajo 
de c o lo n o s  y  a p a rce ro s  ?

En resumen

Lo s  criterios que perm iten calificar d e  capitalista el ca rácte r d e  las 
relaciones de p ro d u cció n  en el latifundism o son la existencia del desem pleo 
— q u e  puede, sin e m bargo, s e r com patible  con un tip o  d e  m entalidad d e s ­
p re ocu p a d a , absentista d e  los propietarios, pero  que pu ede  tam bién 
deb e rse , d e ja n d o  aparte el ritm o estacional de la agricultura, a co n sid e ra ­
cion e s priva da s o  colectivas d e  los p ropietarios so b re  costes y  beneficios— , 
y  la utilización p reponderante  d e  o b re ro s  eventuales, especialm ente si 
son rem unerados a destajo, o  p o r tarea, o  p o r sistem as análogos. La 
existencia d e  a p arce rías  y  colonato  n o  im pide calificar d e  capitalista la 
estructura agraria  ; p o r el contrario , cu a n d o  las con dicion es d e  estos 
contratos que son form as de rem une ra ción  al trabajo, cam bian con fre cu e n ­
cia y  los m otivos de los propietarios al introducirlos son de econom ía en 
los costes de trabajo, y  cua n do los a p a rce ro s  y  co lonos se conside ra n  a sí 
m ism os co m o  o b re ro s, entonce s son m ás bien un síntom a de que las 
re laciones d e  p ro d u cció n  son realm ente capitalistas. Las m otivaciones son 
econ óm ica s, fundam entalm ente. La co a cció n  necesaria  para c o n s e g u ir que 
los cam p e sin os, sean o bre ros o  colonos, aporten trabajo, tiene su carácter
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S a  c o m í S  ' k ‘ ''Abajan n o  consiguen m edios d e  subsis-
R  m a h 5  y 5 ?  'os O breros industriales. N o  son e scla vos o siervos.
El m ie d o  y  la violencia  característicos del latifundism o, no suelen provenir

« « -^ 'd o r e s  de los am os, o  d e  sus p o lic lís  p n V a d ^

í  d¿l e l é r r i ^ í ^ A r f í í r  ’v  Quardias civiles y  rurales
L m n L  * estatales. Y  esa vio le n cia  no es para co n se gu ir q u e  los
S r o ñ e s ®  °  sujetos a la gleba, o n o  se vuelvan
m í/fi j  ^  P®® ®® organicen para a p o d e ra rse  de los
Sfrifl T° * "' J  h ech os respo nden a estos criterios, n o  cabe
duda so b re  el ca rácte r d e  las relaciones de p roducción.

f a .i ia i í í '^ '® !? ®  J^';'® '®® '■elaciones de p ro d u cció n  latifundistas son
los I ‘-®® enem igos son entonces
asirnM aí lns“ " « ii« 5  ® ^ ‘í" ° k  ®®®°®’ ‘o s  propietarios im perialistas que se les 
asim ilan : los aliados la b urguesía. Pero  si no  lo  son, si son m ás bien

s e í í l  1 ®‘ " '''® ‘ te cn o ló gico  y  p o r abundante que
A, Í h  k ,‘zq cie rd a  sigue d icie n do  que son feudales, varios 

mL Í  í® '’- ®®‘i’''e :fe ""' besd e  el punto de vista de los ob jetivos d e  la 
fh íJ  I izquierda pu ede  entonce s confiar, ingenuam ente, en que los

I berales van a h a c e r una reform a agraria  no  só lo  contra  los pocos absen-

S  ?ac® '°®  b u rgue se s y  p u e d e  p e rd e rse  entre­
tanto las op ortunidades de o rg a n iza r sindicatos ru ra le s ; o  la izquierda

Al °  ir®'*',®® ^®®®'‘ P® ^® ^ cuenta, una reform a agraria  que sea
a L o a  - '■b®'"®'®® y  aun de los propietarios agrícolas : am pliando la
cla se  cam pesina co n se rva d o ra  de p e qu eños p ropietarios al c o n ve rtir a los 
co lonos y  ap arce ros en propietarios, incluso haciéndoles p a g a r la tierra  a 
nnt?íi® H  H !?®''®®bo. S i la situación política es tan reaccionaria  que ni la 
pos bilidad de una reform a a graria  d e  e ste  tipo  se plantea, la izquierda al 
habla r erróneam ente  d e  relaciones d e  p ro d u cció n  feudales, tam bién avuda. 
sin qu erer, a los latifundistas capitalistas, a quienes v ie n e  bien q u e  se 

m uertos m ás que a los v ivo s , y  la izquierda está infraestim ando 
las posibilidades re volu cion a ria s  d e  la clase rural obrera.

S i  la izquierda acepta q u e  las re la cione s de produ cción  son capitalistas ha 
d e  a b a n d o n a r su insistencia en el a rgu m e n to  d e  la con tra dicción  entre 
re laciones d e  p ro d u cció n  y  d e sa rro llo  d e  las fuerzas productivas al nivel 
d e  la estructura a graria  y  sustituirlo p o r el m ism o a rgum ento  para toda (a 
e conom ía  nacional e internacional. C a b e  utilizar, sin e m bargo, el desem pleo 
co m o  un tem a principal d e  p ro p a ga n d a  para la reform a agraria  ■ ahí se 
m a n ifie s t^  a tra vé s de la d iferencia  entre co ste  m onetario p riva d o  y  coste 
« d e  oportunidad .  del trabajo, una incom patibilidad entre relaciones de
p ro d u cció n  capitalistas y  p leno e m p leo  d e  las fuerzas p ro d u c tiv a s  trabajo
en e ste  ca so  S i  la estructura agraria  es capitalista, ningún otro  argum ento 
con vin ce n te  h ay específicam ente  a fa vo r d e  la reform a a graria  desd e  el 
punto d e  vista del .  Interes g e n e ra l. ,  es d e cir del cre cim ie n to  económ ico 
a ce p ta d o  en principio  com o o b jetivo  p o r to dos los se ctore s h o y  en día.
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Los se ctore s d e  centro, y  aun de de re ch a , que apoyarían algún tipo  de 
reform a agraria  q u e  m enoscabara  los ob jetivos ulteriores d e  la izquierda, 
o  q u e  fuera realm ente antifeudal, antiabsentista, no va n  a a p o ya r una 
reform a a graria  anticapitalista, antiem presarial d e  tipo  colectivista. D e sde  
el pu nto  d e  vista del increm ento d e  la p ro d u cció n , sin c o n s id e ra r su estru c­
tura y  su distribución, q u e  es lo que e llos entienden p o r desarro llo  e conó­
m ico  y  d e  lo que están en p rin cip io  a favor, tienen bu eno s argum entos 
contra una reform a agraria  izquierdista. P recisam ente las fincas grandes, 
a d iferencia  de los m inifundios, pueden a c o m o d a r cua lq uie r tecnología  
nueva ; c la ro  está que e so  no d ice  nada so b re  si los latifundios va n  a 
p e rte n e ce r a capitalistas o  a la socie d a d , p e ro  los capitalistas, p o r supuesto, 
tienen sus p reju icios — y  tienen adem ás argu m e ntos respetables para 
a p o ya rlo s  si s e  les ataca p o r el lado del crecim iento  e co nóm ico . P o r tanto, 
la política d e  la izquierda a fa vo r de la reform a agraria  se ha d e  basar, 
d e sd e  el casi irrelevante punto de vista  del « interés general » , en el 
a p ro ve ch a m ie nto  parcial del desem pleo, y  d e sd e  el punto de vista  de 
m o viliza r a la c la se  obrera rural, otra v e z  en el argu m e nto  del desem pleo, 
y  tam bién si se quiere , no m u y honradam ente, en la p o co  p rob a b le  afir­
m ación d e  q u e  la p ro d u cció n  aum entará p o r la reform a agraria , y  adem ás, 
o  s o b re  to d o, en co n sid e ra cio ne s m orales : es ju s to  rep a rtir los ingre sos ¡ 
es b u e n o  d a r responsabilidades en el se n cillo  p ro c e s o  p ro d u ctivo  a 
qu ie ne s en él participan, pu es son capa ce s d e  desem peñarlas ; h ay que 
elim inar, v iolentam ente, la vio le ncia  y  el m ie d o  q u e  oprim ente a los o b re ros
r u r a le s  y a  que p o r su negación de la legitim idad de la estructura agraria
capitalista, q u e  se debe a su de seo  d e  ob ten e r la tierra, en parte, para 
te n e r e m p leo  s e g u ro  y  m ayores ingresos y , en parte, p o rq u e  se creen 
ca p a ce s  d e  o rg a n iza r la p ro d u cció n  p o r sí so los, sólo con el m ie d o  y  la 
v io lencia  reaccionaria  p u ede esta estructura  m antenerse. E s o s  argum entos 
no va n  a c o n v e n c e r al centro y  a la de re ch a , p o r sup u e sto  : no se basan en 
el « interés g e n e ra l» ,  en el se n tid o  d e  q u e  atacan d irectam ente  ios 
intereses d e  la b urguesía, que s e  declara  naturalm ente en contra  d e  
re d istribu ir la riqueza, de renu ncia r a su papel de d irectora  d e  la p ro ­
du cción . y  que v a  a n e ga r la existencia de m iedo y  vio lencia  y  s o b re  todo 
q u e  haga falta m edios re vo lu cio n a rio s  para h acerlos desap a re cer. Esos 
argu m e n tos pueden, sin e m bargo, lo q u e  es m ás Im portante d e s d e  el punto 
d e  vista  d e  la izquierda revolucionaria, a yu d a r a la clase ob re ra  rural a d a r 
ob jetivos finales a sus sindicatos en los pocos frecuentes ca so s e n  q u e  se 
le perm ite o rg a n iza d o s, y  a hacer, dentro  de re volu ción  en to da la 
e conom ía  que la m ovilización  d e  la c la se  ob re ra  rural p u e d e  h a c e r a su v e z  
m u ch o  m ás factible, una reform a agraria  q u e  sea en realidad una re volu ción  
a graria  colectivista  — co n s tru ye n d o  así una estructura  agraria  q u e  facili­
tará en v e z  de dificultar, la cre a ció n  d e  una so cie d a d  q u e  sea en cuanto 
a la’ calidad d e  las re laciones sociales en ella tal com o se  prop one  la 
izquierda revolucionaria , aunque esa  transform ación en la estructura agraria  
no  haga necesariam ente aum entar la p ro d u cció n  a un ritm o m a yo r que la 
v ie ja  estructura. La nueva sociedad puede, sin e m bargo, orientar en distinta
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dirección la p ro d u cció n  : esa co nsecuencia  se ha d e  v e r  co m o  imolícita en 
la redistribución de la riqueza y  del ingreso, no pu ede  utilizarse com o un

f o T T n  Pu®de tam bién ro m p e r sus vincu-
íie s a fro lo  *®s¡® Frank, explican el sub-

Enero de 1966
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2. A cta  de  la eeslón ordinaria del 21 de agoeto de 
1942 de la Asam b lea Nacional de Representantes de 
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contienen algunas descripciones aprovechables. El 
ensayo de Eric H obsba w m  sobre  Andalucía  en 
Primitlve Rebeis exagera el absentism o y  la condición 
• cuasl-servil > de  loe obreros ; tam bién cae en esta 
trampa E dw ard  M alefakis en su teala so bre  la 
reforma agraria de la república q ue contiene mucha 
información nueva (L a n d  Ten ure , A gra rlan  Reform 
and Peasant Revolution in Tw entleth C e n tu ry  Spain,

Ph. D. Thesis, C o lum bia  Univ., 1 9 6 5 ); mi interpre- 
fsción de la reforma agraria de  la república ee la 
opuesta a la suya. El libro  de P itt-R Iv e rs : T h e  peopte 
nf Ule S ierra , 1954, es un anállala eatructuralisla- 
funclonalíata a cuya coherencia ae sacrifican muchoa 
hechos, por ejem plo, el d e se m p le o : un auténtico 
fraude.

^ r e  el latifundismo latinoam ericano, ha y  mucha

Inform ación en los estudios del C ID A  — el de 
E cuado r, a cargo de  Rafael Baraona, es el mejor—  
y  en la recopilación de artículos y  docum entos 
realizada p o r O s c a r  D e lgado , que se llama Reformas 
agrarias en A m é rica  latina, M éxico, 1965. U n  ataque 
a quienes defienden la existencia de  feudalismo, 
com plem entario del m ío, se  desarrolla en varios 
artículos de  A n d ré  G únthe r Frank, algunos de ellos 
especialm ente uno sobre  el latifundismo brasileño, 
do nde se cita bastante literatura—  contenidos en 
Capitalism  and underdevelopm ent in Latín Am erica, 
N e w  Y o rk , 1967. y  en otros citados en eu articulo 
que se Incluye en este m ism o núm ero. U n  ensayo 
de  Erlc H obsba w m  sobre el potencial revolucionario 
en el cam po de  A m é rica  latina, recientemente apare­
c id o  (en  C la u d io  V ó liz  ( e d . ) : T h e  Política of C o n fo r- 
m ity in Latín Am erica, O x fo rd ), debe se r importante.
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André G. Frank ¿Quién es el enemigo 
inmediato ?

Latinoamérica : 
subdesarroilo capitalista 
o revolución socialista

Este ensayo se sustenta en las siguientes te s is :

1. El enemigo inmediato de la liberación nacional en Latinoamérica es, 
tácticamente, la burguesía propia en Brasil, Bolivia, M éxico, etc. y  la 
burguesía local en las zonas rurales. Así, es — incluso en Asia y  Africa—  
no obstante que estratégicamente ei enem igo principal es, innegablemente, 
el imperialismo.

2. La estructura de clases latinoamericana fue formada y transformada 
por el desarrollo de la estructura colonial del capitalismo mundial, desde 
el mercantilismo hasta el imperialismo. A  través de esta estructura colonial 
las sucesivas metrópolis ibérica, británica y  norteamericana han sometido 
a Latinoamérica a una explotación económ ica y  dominacinón política que 
determinaron su actual estructura clasista y  sociocultural. La misma estruc­
tura colonial se extiende dentro de Latinoamérica, donde las metrópolis 
nacionales someten a sus centros provinciales, y  éstos a los locales, a un 
semejante colonialismo interno. Puesto que las estructuras se interpene- 
tran totalmente, la determinación de la estructura de clases latinoamericana 
por la estructura colonial no quita que las contradicciones fundamentales 
en Latinoamérica sean < internas » . Lo  mismo vale para Asia y  Africa.

3. H oy la lucha antimperialista en Am érica latina tiene que hacerse a 
través de la lucha de clases. La movilización popular contra el enemigo 
inmediato de clase a nivel local y  nacional genera una confrontación con 
el enem igo principal imperialista, más fuerte que la movilización antimpe- 
ríalista d ire c ta ; y  la movilización nacionalista por medio de la alianza 
política de las < más amplias fuerzas antimperíalistas »  no desafia adecua­
damente al enemigo inmediato clasista y  en general todavía ni siquiera 
resulta en la verdadera y  precisa confrontación con el enem igo imperialista. 
Esto vale también para los países neocoloniaies de Asia y  Africa y  quizás 
para algunos países coloniales a menos que sean ya militarmente ocupados 
por e! imperialismo.

I Ei trabajo que a continuación presentam os es 
® versión am pliada de nuestra ponencia presen­

tada al C o n g re s o  C ultura l de La H abana en enero 
de  1968.
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ís ta  y  (a ^  anümperia-
a fucha a n f i m S l t  I " '® , '®  ®" Latinoam érica ¡o b «

m e n tf o a r a  la K  r  l  burguesía  m etropolitana vale  evidente
m ente para la lucha guerrillera, q u e  debe e m p e za r contra la burouesia  del 
país  ; y  va le  tam bién para la lucha política e ideológica que h ay que dirigir,

Problem ática política

¿ Q u ié n  d e b e  h a c e r en A m é rica  latina la 
re vo lu ció n , y  co n tra  q u ié n ?  D a n d o  la 
respuesta. C h e  y  su ejem plo nos guían en 
la lucha revolu cion a ria  contra  to dos los 
obstáculos, cualesquiera  que sean y  donde 
quiera q u e  e s té n : en el im perialism o, en 
la so cie da d  latinoam ericana m ism a, hasta 
en la ideología y  la práctica co n tra rre vo lu ­
cionarias, incluso d e  a lguna gente en 
países socialistas o  partidos m arxistas El 
m e nsaje  perm anente d e  C h e  es co m e n za r 
ahora  m ism o a co m batir el e nem igo  en el 
ca m p o  de batalla inm ediato del país p ropio  
y. d e sd e  ahí, e xte nd er la re volu ción  a todo 
el rnundo. D e s d e  ese ca m p o  de batalla 
Negó su m e nsaje  a la T ric o n tin e n ta l: .  En 
cua lq uie r lu g a r q u e  nos sorp re n d a  la. 
m uerte, b ienvenida  sea. sie m p re  que ése 
n u estro  grito  d e  gu e rra , llegue hasta uri 
o ído  re ce p tivo  y  otra m ano se  tienda para 
em p u ñ a r el fu s il....  El arm a d e  C h e  es su 
e jem plo , el d e  un revolu ciona rio  que es 
tam bién un intelectual, y  no un intelectual 
que aspira  a  s e r  re volu ciona rio . En re s ­
puesta  a alguien que una v e z  le pre guntó  
q u é  podía él, com o escritor, h a c e r p o r la 
re ve  ución, C h e  dijo : .  Y o  era  m édico ». 
F idel d e d ic ó  su d iscu rso  ante la O L A S  a 
esta cuestión y  d ijo  en p a rte ; «C u a n t a  
palabrería  va n a  se ha m algastado en e s p e - 
ra d e  una bu rgue sía  liberal, progresista, 
antim perialista. Y  p odem os pre gun ta rn os 
SI alguien, en este m om ento, cre e  que 
alguna bu rgue sía  d e  este continente está 
h aciend o un papel re v o lu c io n a rio ». Fidel

c o n tin u ó : «  El m undo, so b re  todo nuestro 
m u n do lotinosm ericano, necasita ideas 
guías [,..] I S o n  ideas guías las q u e  so 
necesitan i Y  las ideas revolucionarias 
serán las únicas y  ve rd a d eras  guías de 
nuestros pueblos. »  N o  obstante, «  esto ro 
quiere d e c ir  que la acción debe aguardar 
p o r el triunfo d e  las ideas, y  éste es uno 
d e  los puntos esenciales de la cuestión f...] 
La a cción  es uno d e  los instrum entos más 
eficaces para h a c e r que las ideas triunfen 
entre  las m asas. Q u ie n  a guarde p o r el 
triunfo de las ideas entre  las m asas para 
iniciar la acción revolucionaria , no seré 
jam ás revolu ciona rio  [...] Y  lo que distingue 
al v e rd a d e ro  re vo lu cio na rio  del seudo- 
revolu cion a rio  es precisam ente esto ; uno 
actúa para m o ve r a las m asas y  el otro 
espera  que la conciencia  se  d e sarro lle  en 
las m asas para e m p e za r a actuar. .
La O L A S  reflejó una lucha ideológica 
atente y  fue un triunfo de las ideas revo- 

lucionarias. Las ideas m ás importantes, 
s irnp oliza c^s p o r las efigies de Simón 
B o líva r y  C h e  G u e va ra , que dom inaban las 
s a lo n e s  plenarias y  la de clausura, s o n ;
* c f ! ?  la patria es A m é ric a  »  y
«  El d e b e r d e  to d o  re vo lu cio na rio  es hacer 
ia re vo lu ció n  . ,  confiando fundam entalm en­
te en la lucha arm ada en el cam po, en el 
que un fo co  guerrillero  puede s e r  la semilla 
y  el núcleo de un e jército  de liberación 
m asiva que lom e  el p o d e r político  y  esta­
b lezca  el socialism o. La O L A S  co n vin o  en 
que todas las form as de lucha, tanto las
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políticas com o las Ideológicas, deberían 
servir para p ro m o ve r y  no para  inhibir la 
fundam ental; la lucha arm ada, y  que, com o 
sugiere Fidel, este m ovim iento p op ular es, 
en Am érica latina, m ucho m ás am plio que 
el que sólo se co m po n e  de partidos 
comunistas.
Regis D e b ra y  adopta posiciones políticas 
edicionales ; en las circunstancias conte m ­
poráneas de A m é ric a  latina, un foco gue­
rrillero q u e  una y  sim ultáneam ente ejerza 
la dirigencia política y  m ilitar en un e s ce ­
nario rural, d e b e  p ro c e d e r a la form ación 
de una va n gu ard ia  o  partido de m asas en 
un ambiente urbano.

Estas ideas re volu ciona ria s  deben ser 
reafirmadas hoy y  la lucha revolucionaria  
extendida, porque no sólo el im perialism o 
tratará d e  explotar su asesinato del C h e , 
sino que tam bién, en la incesante  lucha 
ideológica a la q u e  Fidel se refiere, a lgu ­
nos, inevitablem ente, sug erirá n  q u e  estas 
ideas revolucionarias ca recen de realism o.

no sólo el c o m p ro m iso  re volucionario , 
sino tam bién la experiencia  política y  el 
®8tudio científico d e  la historia y  la realidad 
de A m érica latina sustentan el realism o y 
e vida de estas ideas revolucionarias. 
Ideas que, al m ism o tiem po, de ben ser 
extendidas y  am pliadas co n  nuevas activi­
dades revolucionarias, tanto a tra vé s de la 
práctica políticom ilitar com o de la inves- 
^'Qación científica y  del d e sarro llo  de teoría 
® ideología revolucionarias. H e  ahí, pues, 
IP que reta a un re volu cion a rio , al re vo lu ­
cionario intelectual, y  hasta al intelectual 
Pún no re vo lu cio n a rlo  de A m é ric a  latina, 
especialmente el c o n s a g ra d o  a las ciencias 
Sociales, porqu e  si él ha de s e r re spo nsa - 
?l®. esto es, si ha de s e r un ve rd a d ero  
'otelectual, debe d e cidirse  a to m ar posición 
^ o  im porta cuál sea ésta—  ante los 
hindam entales proble m a s políticos de su 
Sociedad.
l-s cuestión política fundam ental de quién

debe h ace r la re volu ción  contra  quién 
puede s e r reform ulada a s í : ¿ Q u ié n  es el 
enem igo  principal y  quién es el enem igo 
inm ediato ? T o d o s  los revolu ciona rio s  c o n - 
cuerdan y  m uch os reform istas tam bién, en 
que estratégicam ente  el ene m igo  principal 
es el im perialism o. ¿ P e ro  quién es tácti­
cam ente  el ene m igo  inm ediato, el prim er 
e n e m igo  al que se ha de enfrentar en la 
lucha revolu ciona ria  ? ¿ E s  el enem igo 
inm ediato el im perialism o y  la burguesía  
m etropolitana ? ¿ O  es tácticam ente la b u r­
guesía  latinoam ericana (brasileña, peruana, 
guatem alteca, m exicana), y  tam bién ia bur­
guesía local en los distritos rura les latino­
am ericanos, el e nem igo  in m e d ia to ?  ¿ P u e ­
d e  s e r m ovilizada la fuerza p op ular contra 
los puntos m ás débiles del sistem a capita­
lista im perialista, com o enem igo principal, 
p o r una coa lic ión  política lo m ás amplia 
posible , o  en ca m b io , d e b e  s e r m ovilizado 
el p u e b lo  contra  la bu rgue sía  latinoam eri­
cana, com o e nem igo  in m e d ia to ?

Para re spo nde r, va le  h a c e r una distinción 
entre la estructura  colonial (o  neocolonial) 
y  la estructura d e  clases en A m é rica  latina. 
La estructura  de clases puede identificarse 
m ediante la re lación  del pueblo co n  los 
m edios de p ro d u cció n  y  su participación 
en el p ro c e s o  p ro d u ctivo  en este o  aquel 
lugar. La estructura  colonial relaciona entre 
sí los lugares, sectores, grupos raciales o 
étnicos identificables. El sistem a capita ­
lista p osee una estructura colonial que 
sirve  a la m etrópoli im perialista para explo­
ta r a sus colonias latinoam ericanas, a otras 
(y  a sus colonias afroam ericanas internas 
en el ám bito nacional), y  sirve  a las m etró­
polis nacionales de A m é rica  latina para 
explotar, p o r la vía  del « colonialism o 
in te r io r» , a sus centros provincia les, los 
que a su v e z  explotan a sus respectivas 
hinterlands locales, form ándose así una 
cadena expoliadora  que se extiende inin­
terrum pidam ente  desde el centro  im peria­
lista hasta la m ás aislada región rural de
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j f  p a íse s subde sa rro lla dos de A m é rica  
latina y  otros continentes
N o  hace m os esta distinción para su a e rir 
f  e la estructura  colonial y  la d e  clases

f  f  e  co m batir a las dos. La in v e s tio a íé n  
h istoncosocia l científica a lo largo d í í a s

S f o m L í f  p roponen, m os-

^  d istribución  coloniales y  n e o -

S n a l  y

m o v  izacton antim perialista d ire c ta ^  v  a

H H s? H S í 3
“ i:

a n Jn f- • ^  precisa confrontación co n  í»I 
enem igo  im perialista.

La co incid en cia  estratégica de la lucha Ha  
clases y  la lucha antim perialista y  la prece 
d f  cía táctica d e  la lucha d e  clases en' 
L a t in o a m e r if  so b re  la lucha antim oeria- 
lista C f  tra la burguesía  m etropolitana vale 

'a  lu c h a % u í? r iH e ra  
f e  d e b e  e m p e za r contra la bu rgue sía  deí

S ná para la lucha política
ideológica que h ay que d irig ir no so la ­

m ente contra  el e nem igo  colonialista o 
im perialista sino  contra el e n e m igo  de 
clase criollo.

f t a  f g e r e n c ia ,  que parece contradei* 
os p rincipios generalm ente acep tado s por 

la política revolucionaria  en A m é ric a  latina 
no  es en m od o alguno, co m o  alguien podría 
s u g e f , una tentativa de desalentar o  des­
v ia r la n e c f  aria lucha antim perialista en 
A m é ric a  latina. P o r lo contrario, insistimos 
en esta lucha, pero  buscam os la vía  más 
adecuada, e  invitam os a la investigación 
científica de las circunstancias latino­
a m ericanas correspondientes. A d e m á s, la 
e xperiencia  revolucionaria  apoya esta su- 
f  sdón : la confrontación entre el pueblo 
de  C u b a  y  el im perialism o fue el producto 
d e  la m ovilización  p o p u la r contra el ene­
m igo de clase cubano, tanto en la Sierra 
M aestra  com o en La Habana, y  n o  a la 
inversa. La R evolu ción  de O c tu b re , que 
p ro d u jo  la con tra d icción  y  confrontación 
e n tre  el socia lism o y  el im perialism o, fue 
r f  ultado de la lucha contra el e nem igo  de 
c la se  interno, con  incluso la neutralización 
parcial del im perialism o d e spu é s de Brest- 
L i t o v f .  V a rio s  fra ca sos d e  la revolución 
socialista y  antim perialista d e ben ser 
atribuidos al e xce sivo  énfasis en un ene­
m ig o  extranjero con exclusión del dom és­
tico  y  local. Incluso la confro ntación de 
las fuerzas constitucionales d e  Santo 
D o m in g o  con el im perialism o no ocurrió 
hasta después de habe r retado aquéllas al 
e nem igo  de clase local. Pero  a causa de la 
estructura colonial del sistem a capitalista 
im perialista y  nacional y  gra cia s al mutuo 
r f u e r z o  de las estructuras colonial y  de 
clases, el de rrocam iento  p o p u la r d e  la 
clase burguesa y  hasta el reto del pueblo 
a su hegem onía hace q u e  las fuerzas 
im perialistas intervengan en la lucha. Pero 
a m enos que éstas se encuentren ya  e n  el 
país co m o  fuerza  m ilitar d e  o cupación  — tal 
y  co m o  estaban en C hina, Y u g o e s la via  y 
V ie t N am , o  com o están en los países
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coloniales a d iferencia  de los neocolonia* 
les— , las fuerzas im perialistas parecen 
ser, en el ca so  de países interpenetrados 
con el im perialism o, m ás vigorosam e nte  
desafiados m ediante la lucha contra  el 
enemigo de clase inm ediato  que a través 
de los esfu e rzos de una coalición de las 
clases nacionalistas p o r m o vilizar al pue­
blo contra un e n e m igo  q u e  a m enudo es 
dicho extranjero, lo que h ace p a re ce r al 
imperialismo a bstracto  y  n o  concreto. En 
las áreas rurales particularm ente, el pueblo 
querrá luchar — y  debería  anim ársele  a 
ello—  contra el e nem igo  d e  clase inm e­
diato que le oprim e allí, m e jo r que contra 
un enem igo e xtra jero  al que no v e  ni 
conoce. La estrategia de fo co  guerrillero 
debe dirigirse ciertam ente — y  debe m o vi­
lizar al pueblo—  contra  el e nem igo  de 
clase inm ediato, no sólo en la zo n a  local 
de la guerrilla  m ism a, s in o  en la capital de 
le nación. E s o  p roducirá  cuanto  antes la 
verdadera confro ntación con el im peria­
lismo.

Examen histórico

¿Cuál es, entonces, la estructura  clasista 
y colonial de la A m é ric a  latina ¡ cuáles son 

características en diferentes p artes del 
Continente ; cuál su re lación  co n  el sistem a 
'^Perialista en conjunto , y  có m o  puede 
® debe s e r convertida  en re volu ción  la 
Explotación clasista y  colonial d e  la A m é - 
¡^ca latina ?
Latinoamérica y  otras partes del m undo 
'lúe se han su b de sa rro lla do  fueron in cor­
poradas hace tiem po al e xp a n sivo  sistem a 
Capitalista m undial, m ercantil prim ero  e 
Ipiperialista después, com o colonias polí­
nicas o  económ icas, o am bas cosas. To d a  
com prensión adecuada d e  las ca ra cte rís - 
nicas económ icas, sociales, políticas y  cul­
turales de A m é rica  latina y  otras áreas 
Eubdesarrolladas, requiere, p o r tanto, un 
Examen científico no só lo  d e  las caracte ­

rísticas m ism as y  d e  las socie d a d e s en que 
s e  p ro d u ce n , sino tam bién de la estructura 
colonial y  d e  clases de este sistem a capi­
talista m undial en su conjunto. Este  estu­
dio, en sus a spe ctos históricos y  conte m ­
poráneos, debe s e r e m prendido, sobre 
to d o  p o r los historiadores, econom istas y  
so ció lo go s de estos países s u b d e sa rro - 
llados si desean c o m p re n d e r a sus propias 
so cie d a d e s. Esto es tanto m ás necesario  
cuanto que el análisis de la capacidad 
productiva  y  las relaciones del capitalism o 
y  el im perialism o, ha sido realizado hasta 
ahora, incluso p o r la m ayoría  d e  los 
m arxistas, desde  una pe rsp e ctiva  m etropo­
litana que contem pla  a los países colonia­
les m ás com o a nexos com plem entarios 
que co m o  partes integrantes de la estru c­
tura y  d e sa rro llo  del sistem a capitalista. 
La consiguiente  distorsión d e  la Im agen 
y  el análisis del capitalism o d eben ser 
co rre g id o s, especialm ente p o r los socio 
logos d e  la parte subdesa rro lla da  del 
sistem a capitalista, a tra vé s del exam en 
científico d e sd e  una pe rsp e ctiva  m undial 
que co rre sp o n d e  a la realidad m undial del 
capitalism o.
La estructura  de clases latinoam ericanas, 
a tra vé s del desarro llo  dei capitalism o 
m undial, ha sido básicam ente el producto 
de la estructura colonial que la m etrópoli 
ibérica, m ás ta rd e  inglesa y  norteam eri­
cana, im puso e inculcó  a la A m é ric a  latina 
durante su triunfante cam paña p o r co n ­
ve rtir al p ueblo  de ésta en p ro d u cto r y  
a b a ste ce d o r de m ateria prim a y  capital 
para el p ro c e s o  p ro d u ctivo  m undial que 
cond ujo  al d e sarro llo  económ ico  m e trop o­
litano. P o r ende, y  asi es no só lo  en el 
nivel nacional, s ino  tam bién en el local, 
A m é ric a  latina v in o  a tener, y  to davía  tiene, 
la estructura  de clases d e  una econom ía 
exporta dora  colonial o  neocolonial.

C o m o  nota F e r r e r ; «  La m inería, la agri­
cultura  tropical, la pesca, la ca za  y  la 
explotación de b osqu e s (tod a s en función
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¿  fu e ro n  las in d u s -
r n a s  q u e  s e  d e s a rro l a ro n  e n  la s  f^ n n n n  
mi^as c o lo n ia le s  y , p o r  ta n to  J a s  5 u e  a t o '

upsponiDies I...J Los grupos con interesA.; 
en actividades exportadoras eran comer 
v 'a l ín j  /  P.''0P'eta'''08 de altos Ingresos 
^niAo ^^"cjonarios de la corona y  de l l  
Iglesia. Estos sectores de población f l

3 r  sec7o'’r 'd V  e S e  ™ d oei sector de exportación, por su  natura

d e l^ s ? s ' ím «  le tra n s fo rm a c ió n
c iD s f  'P tlP  e leetfe  e l p r in -
la « t í ? ?  °  P P ™  1= tfiy e rs iflc a c ió n  d e

e o n í S S  ^ l ^ r i a ^ ^ L r o S e "  ^ e iX ^ / 

la  p p p 6 n " '''e 7 r s t ; r  L “ 5 3 T Í5 p 3 5  

- ' ^ 3 ? c S 5 r S o -  Í I  

r a Z r a ' S e t i r . r " 5 - "  -

« 3 5 5 í ! S i : ^

c u S a  aÍ  Z ® "  ® '® a g r i-
S e s  Ha  transporte y  em presas comer-
r  o t a Í J a f  H ° r ® ® k "  ® ^ ® fó p o li.  casi 
Ha  S  h  1  ® sobrante a im portaciones 
a l i s  m i  f  ® nietropolis, y  só lo  m u y p o co

nados ^o?!^Al ®® ^  ®' consumo relacio­nados con el mercado interno. Debido al

inter1''sA° ^ ®'- extranjeros, losmtereses econom ices y políticos de la
burguesía minera, agrícola y  comercial
nunca estuvieron dirigidos al desarrollo
du?ííH n'®° 1'’^®''"® ralaciones de pro-
f u n d i r  L I ®'®®'sta del lati-
rundio. de la mina y  sus hinterlands
e c o n o m ic e s  y  s o c ia le s  k  d e s a rrim a ro n  en

S S ® f  ® í®  ®^Po'‘edoras necesidadei 
r  SSni • ®® metrópolis ultramariní
t a i t a  com o cor
Ll S s S ® " ® J ® i® ®  P''®t®nde erróneamente, 
el resultado del traspaso en el sig lo XVI

d i s i r r o l l l  ^®"‘^®'®® ‘Céricas. El
s N rA A A  ®®*® estructura de clases y
r l l f f m  i'^®"®'®® e conóm icas y  políticai
t lg a S S i  requiere aún m ás inves-

N o  o bst® n te, in c lu s o  s o b re  la b a s e  d e  los

es D l t w i  ''" l ''® '‘®®'^®ete co n o cid o s  hoy, 
es posible  afirm ar con se gu rid a d  que Is

o í d l S l r  ®'®®®® ^  '®® relaciones de 
p ro d u cció n  que s e  vin cu la n  al latifundio

í  ?® ® 9'®® V en C u b a , A rgenSre,
? e  caficultor
te riL r  1  S  contem poráneo , pos-
lu t a m A ^ f i  agraria, no tiene abso-
utam ente nada que v e r  co n  la supuesta 
m portacion de instituciones feudales de

L ioL S  ?  'P= 'iPtPPPfcoloniales (c o m o  tam poco, p o r  supuesto,

A n t ii iT ^  k  sim ilares instituciones de las 
A n h IIa s  británicas). C o m o  he sostenido  en 
ei n / de P ensam iento  C rit ic o  A x a rta - 
m ente lo m ism o resulta de la evidencia 
^ s tó n c a  d e  C h ile  en el sig lo  X V III de

reíhda°ri® " ^  regiones! En
h í ;  ®®^° '■®'’ ®‘®''® más estu-

®‘^ °  '®® n e ce sid ad e s de pro­
d u cció n  y  co m e rcio  del sistem a colonial

h ? n '^ d lH n ‘^F^'‘ ®“ ®*®r® 'niPerialísta las que 
m e n t í  J T ® .  ® J® ®®‘ ractura esencial-
re o lS lA A  H  ̂ ® ®‘® "'® '®® ®'®®®s de las regiones de exportación  agríco la  y  minera.
M á s adelante nos referirem os a las c S

m o d e ra d  Z  '® ¡ " ‘ a d u c c ió n  d e  l í f o d u s t r ^  
c lis e s  estructura  colonial y  de

1 íH n ° L l T k - f . ? ' e s q u e m a  había 
c ó m A r lL  i'‘ ® '"'® "‘ °  ’c® '®2 0s del
las lu A rrA A  H®®' '̂*® extranjeros durante 
AA.V,® P !  , °  dep resion e s m etropolitanas,

falta d e  tales lazos entre la m etrópoli
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y regiones aisladas de exportación no 
orientadas hacia ultram ar, que perm itió  una 
temporal e  incipiente acum ulación au tó ­
noma de capital y  el desarro llo  industrial 
para el m e rca do  interno, tales com o los 
de Sao Paulo en e! B rasil, Tu c u m á n  y  otros 
en la A rgentina, A s u n c ió n  en el Paraguay, 
Querétaro y  Puebla en M é x ic o  en el 
siglo XVIII, y  otros.

En la era colonial del d e sarro llo  capitalista, 
si capital extranjero, el pillaje de re cursos, 
la explotación del trabajo  y  el com ercio  
Polonial, iniciaron el d e sarro llo  de la m etró - 
W li europea y  sim ultáneam ente el s u b ­
desarrollo latinoam ericano.

^ s p u é s  de ia independencia  política de 
América latina, la prim acía e con óm ica  y  
política de la G ra n  Bretaña dejó a tres 
flrandes g ru p o s  d e  intereses la decisión 

futuro de Latinoam érica en su lucha 
^'■ipartiía ; 1) Los intereses agrícolas, m ine­
ros y  com ercia les de Latinoam érica, que 
aspiraban a m antener el subd e sa rro llo  
conservando la v ie ja  estructura  de e xp o r­
tación — y  só lo  d eseaban sustituir a sus 
'^'rales ibéricos en sus privile giad a s posi­
ciones : 2 ) Los industriales y  otros grupos 

intereses de las re g io n es  arriba m en- 
®'onadas y  otras del interior, q u e  intenta­
ban defender sus nacientes y  aún débiles 
economías de desarro llo  contra  el co m e r- 
O'O libre y  ei financiam iento externo, que 
artienazaban aniquilarlos ; y  3 ) La v icto - 
tiosa Inglaterra, en expansión industrial, 

canciller Lo rd  C a n n in g , anunció  en 
: «H is p a n o a m é ric a  es lib re ; y  si 

[’o m anejam os mal nuestros asuntos, es 
| n g lf  a , .  Las lineas de batalla estaban 
tendidas, co n  la tradicional bu rgue sía  lati- 
fa m e ric a n a  en natural alianza con la 
f  rguesia industrial m ercantil de la m etró- 
Po i. contra los dé bile s  industriales nacio - 
belistas d e  la A m é rica  latina. El resultado 
®etaba prácticam ente p re determ inado por 

anterior p ro c e s o  del d esarro llo  capita­

lista, que había d ispuesto las cartas de 
esta m anera.
En el period o  que va  de los años veinte, 
hasta m ediados de los años cincuenta, los 
intereses nacionalistas del interior eran a 
ve ce s  to davía  ca p a ce s  de o b lig a r a sus 
g o bie rno s  a im plantar tarifas proteccionis­
tas en m uch os países. Industria, so b re  todo 
la textil, m arina de bandera nacional, y  
otras activid a d e s g e ne ra doras de d e s a rro ­
llo e videnciaban señales de vida. A l m ism o 
tiem po, los p rop ios latinoam ericanos reha­
bilitaban las m inas abandonadas y  abrían 
nuevas, y  co m en za ro n  a increm entar sus 
se ctore s de exp orta ción  agríco la  y  de 
otras m aterias prim as. Para fa v o re ce r e 
im pulsar el d esarro llo  e co n ó m ico  interno, 
tanto co m o  para re s p o n d e r a la creciente 
dem anda externa de m aterias prim as, los 
liberales lucharon p o r d iversa s reform as, 
principalm ente ia agraria, tanto com o por 
la inm igración, que increm entaría la fuerza 
nacional de trabajo  y  expandiría  el m er­
cado interno.
La s  burguesías de A m é ric a  latina, orien­
tadas com ercialm ente hacia la m etrópoli, 
y  sus aliados nacionales de la m inería y  la 
agricu ltura , se o p u sie ron  a este desarrollo 
capitalista autónom o, ya  que ias tarifas 
proteccionistas interierian sus intereses 
com ercia les, y  lucharon contra los indus­
triales nacionalistas y  los derrotaron en las 
gu e rras civiles de los años treinta y  cua­
renta entre  federalistas y  centralistas. Las 
potencias m etropolitanas ayuda ron  a sus 
socios m en ore s d e  Latinoam érica con 
arm as, b loqueos navales, e intervención 
m ilitar directa e  instigación de nuevas 
guerras, d o n d e qu ie ra  que fue necesario, 
com o la de la T rip le  A lia n za  contra 
P araguay, que p e rd ió  6/7 de su población

1. Ferrer, A ld o ;  La econom ía argentina. M éxico, 
Buenos A ires, 1963, p . 31-32.

2. Para un análisis m ás detallado, véase Frank, 
A n d ré  G . : Capitalism o y  subdesarrollo en
A m érica latina, 1968.
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m asculina en defensa de su ferrocarril, 
financiado nacionalm ente, y  de su esfuerzo 
de d e sarro llo  autónom o genuinam ente 
independíente.

Ei co m e rcio  y  la espada estaban p re p a ­
ra n d o  a  Latinoam érica  para el libre c o m e r­
cio  con la m etrópoli, y  para que asi fuese 
había prim ero  que elim inar la com petencia  
del d e sarro llo  industrial la tin o a m e ric a n o ; 
y , con la v ictoria  de los g ru p o s  de intereses 
e co n ó m ico s  orientados hacia el exterior 
so b re  los g ru p o s  nacionalistas, la e c o n o ­
m ía y  los Estados latinoam ericanos tenían 
q u e  sub o rd in a rse  aún m ás a la m etrópoli. 
S ó lo  e ntonces s e  llegaría al libre com ercio  
y  regresaría  el capital extranjero a sus 
dom inios. U n  nacionalista argentino d e  la 
ép oca  señalaba : .  D e sp u é s  d e  1810 [...] 
la balanza com ercial del país ha sido 
perm anentem ente  desfavorable , en tanto 
que los com ercia nte s del país han sufrido 
p é rd ida s irreparables. Ta n to  el com ercio  
d e  exp orta ción  c o m o  el d e  im portación y  
la venta  al detalle  han pasado a m anos 
extranjeras. La conclusión  no pu ede  ser 
otra, sino  q u e  la apertura del país a loa 
extranjeros ha dem ostrado  s e r  perjudicial 
a la balanza. Lo s  extranjeros desplazaron 
a los nacionales no sólo del com ercio , sino 
tam bién d e  la industria y  la agricultura  » ;  
y  otro  añadía : < N o  es posible  que B ue n os 
A ire s  haya sacrificado sa n gre  y  riqueza 
con el só lo  p ro p ó sito  d e  con ve rtirse  en 
c o n s u m id o r d e  los produ ctos y  m anufac­
turas de los países extranjeros, pues tal 
situación es d e gra da nte  y  no corre sp on de  
a las gra n d e s potencialidades que la 
naturaleza ha oto rga d o  al país [. ] Es 
errón e o  su p o n e r que la p rotección genera 
el m onopolio. El hech o  es que la A rge n tin a  
que ha sido  co lo cada  bajo un régim en de 
libre com ercio  p o r espacio  de veinte  años 
esta ahora controlada p o r un puña do de 
extranjeros. S i la p rotección  desalojara a 
los com erciantes extranjeros de sus p o si­
cion e s d e  preem inencia  económ ica, el país

tendrá ocasión de felicitarse p o r habar 
d a d o  el p rim e r paao hacia la reconquista 
de  su independencia  económ ica ...1 La 
nación no pu ede  se guir sin restringir el 
com ercio  exterior, ya  que sólo la restricción 
na ce  posib le  la expansión industrial • ne 
debe s o p o rta r p o r m ás tiem po el peso de 
los m onopolios extranjeros, q u e  estrangula > 
toda tentativa de industrialización. Pero 
lo soporto.

S e g ú n  el corre cto  análisis de B u rg in  en 
su  estudio  sob re  el federalism o argentino,
«  el d e sarro llo  e co n ó m ico  d e  la Argentina 
p osrevolucionaria  s e  ca ra cte rizó  p o r  un 
desplazam iento  del centro  de gravedad 
e conóm ica  del interior hacia la costa, 
p ro vo c a d o  p o r la rápida expansión de la 
ultima y  el sim ultáneo re troce so  del pri­
m ero. E l ca rácte r desigual del desarrollo 
e co n o m ico  c o n d u jo  a lo  que fue en cierta 
m edida una desigualdad q u e  se  perpetúa 
a 81 m ism a. El país resultó  d iv id id o  en pro­
vincia s pobre s y  ricas. Las del interior 
tem an q u e  d e spo ja rse  d e  gra n d e s propor­
c ione s del ingreso nacional en fa vo r de 
B ue n os A ire s  y  otras p rovin cia s del este. •'
En B rasil, C hile , M éxico , en to da Latino­
am érica, industriales, patriotas y  econo­
m istas e sclarecidos denunciaron este  mís- 
m o inevitable  p ro ceso  del subdesarrollo 
capita ista. P e ro  en v a n o : el desarrollo 
capitalista m undial, y  la espada, habían 
p u esto  el libre cam bio  a la orden del día.
Y  co n  él llegó el capital extranjero, 
t i  libre cam bio, co m o  advirtió  Friedrich 
L ia r, se co n virtió  en el principal producto i 
de exportación d e  la G ra n  B retaña N o  fue 
p o r  casualidad que el liberalism o m anches- 
te n a n o  na ció  en A lg o d o n ó p o iis . P e ro  fue 
a bra za d o  con entusiasm o p o r la m ayor 
p arte  de los sectores agrícolas y  mineros 
de exportación, de com erciantes im portan- 
te s  d e  la A m é ric a  latina, q u e  habían sobre­
v iv id o  a los tiem pos coloniales, derrotando 
a sus rivales nacionales, representantes 
del d e sarro llo  nacionalista, y  capturando
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el Estado en sus países y  ahora s e  c o lo ­
caban com o aliados y  s irvientes d e  tos 
intereses extranjeros — a tra vé s  del libre 
comercio exterior para a s e g u ra r el ce rra d o  
monopolio nacional para ellos y  sus socios 
extranjeros.
No es extraño, p e ro  en térm inos de la 
realidad histórica y  d e  las necesidades 
políticas e ideológicas del presente es 
lamentable, que de b a m o s la m ayoría d e  las 
interpretaciones con o cid a s  de estos y  otros 
acontecimientos latinoam ericanos a e scri­
tores contem poráneos e  h istoriadores libe­
rales interesados, quienes nos han dado 
de tales sucesos una im agen a corde  con 
aos Intereses. Para sus análisis, los 
marxistas han im portado la teoría  de Euro­
pa y han aceptado los h ech os expuestos 
ftor los investigadores liberales latinoam e­
ricanos. En con secu e ncia , se ha em botella­
do con dem asiada frecuencia  una m ezcla 
iiPsral de vino  y  agua bajo un rótulo 
marxista. La línea política revolucionaria  
de hoy podría  beneficiarse m ucho de una 
^interpretación científica m arxista de figu - 
f  históricas tales co m o  Rosas y  otros en 
to Argentina ; ei d o c to r Francia  y  los López, 
padre e hijo, en P a ra g u a y ; R engifo y  
oalmaceda en C h i l e ; M a u á  y  N a b u c o  en 
° ra sil; M o ra  o  Lu cas A la m á n y  Juá re z en 
México, y  sus re sp e ctivo s  program as e c o - 
bomicos y  políticos o  sus épocas. S u g ie ro  

si h ay que b u sc a r la re volu ción  d e m o ­
crática bu rgue sa  e n  A m é ric a  latina, se 
debe bu sca r allí, aunque en su contexto 
pPtonial. A lg u n o s  d e  ellos p arecen hab e r 
mtontado. ya  en los co m ie n zos del 

XIX, la re volu ción  dem ocrática  b u r- 
guesa y  el p rogra m a  de industrialización 
Racionalista para los que ciertos intereses 
Políticos están tratando de g a n a r h o y  el 
aspaldo del p ueblo  en las postrim erías del 

®'9lo XX.

^ste periodo  p re p a ró  la irrupción  del 
'toperialismo y  sus n uevas form as de 
manejo del capital, tanto en la m etrópoli

com o en Latinoam érica, d onde eJ libre 
co m e rcio  y  las reform as liberales habían 
co nce ntra do  la tierra  en pocas m anos, 
cre an do  asi una m a yo r fuerza ociosa de 
trabajo  agríco la  y  fom entando gobiernos 
dependientes de la m etrópoli, que abrían 
ahora las puertas no sólo  al co m e rcio  sino 
a las n uevas form as de inversión del capi­
tal im perialista, que rápidam ente tom aba 
ventaja  d e  esta situación.

La de m anda m etropolitana de materias 
prim as y  su lucrativa prod u cción  y  e xp o r­
tación para Latinoam érica , atrajeron el 
capital p riva d o  y  pú blico  de esta última 
hacia la expansión d e  la infraestructura 
necesaria  para esta p rod u cción . En Brasil. 
A rge n tin a , P araguay. C h ile , G uatem ala y  
M é x ic o  (e n  cuanto  se pa  el autor, pero 
probablem ente tam bién en otros países), 
el capital nacional c o n s tru y ó  el prim er 
ferrocarril. En C h ile , dio a cce so  a las minas 
de nitrato y  co b re , que iban a con ve rtirse  
en las principales a bastecedoras d e  ferti­
lizantes y  metal ro jo  del m u n d o ; en Brasil, 
a los cafetales c u yo  grano abasteció  casi 
to d o  el co n su m o  del globo, y  así en todas 
partes. S ó lo  d e spu é s que dem ostra ron  ser 
ne go cio s  brillantes — co m o  una y  otra ve z 
ha acontecido en la historia d e  Latino­
am érica— , y  cu a n d o  Inglaterra tu vo  que 
en co ntra r salida para su acero, e n tró  el 
capital extranjero  a estos se ctore s para 
hacerse  c a rg o  de la p rop ie d a d  y  adm inis­
tración de e m p resa s inicialm ente latino­
am ericanas, m ediante ia com pra  — a m enu­
do  con p ropio  capital latinoam ericano—  de 
las co n ce sio n e s  d e  los nativos.
En A m é rica  latina, este  m ism o co m e rcio  y  
capital im perialista hizo  m ucho m ás que 
increm entar el v a lo r de la producción,

3. Burgin, M ir ó n : Th e  Econo m ic A spects  of 
Arge ntina  Federalism  1820-1852, p. 234.

4. B urgin, M ire n ; O p . c i t ,  p . 81.

5. Fríedrich  List, gran nacionalista aiemán dei 
siglo X IX , padre de la U nión Adua nera  Alem ana,
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co m e rcio  y  beneficios p o r la acum ulación 
de cerca  de 10 000 m illones de $ U S  de

®? Y®®® m etrópoli
im perialista utilizó su com ercio  y  su capital 
para p e n e tra r en la econom ía de Latino­
a m érica y  utilizar su potencial p roductivo

com pleta, eficiente 
y  exhaustiva a fa vo r del d e sarro llo  de la 
m ism a m etrópoli, que de lo que fueron 
capa ce s las m etrópolis colonialistas. C o m o  
anotaba Rosa Lu xe m bu rgo  sobre  un p ro - 
c e so  sim ilar, .  de spojadas d e  todos sus 

r n n li l" ® ®  oscu re ce d o re s, estas relaciones

capital e u rope o  ha a b sorb id o  totalm ente 
39 '’'®°'® egipcia . Enorm es 

extensiones d e  tierra, trabajo  y  productos 
sm  num ero, afluyendo co m o  tributos al

Afí.®* i '  ®'‘̂ ° con ve rtid o s  p o r últim o en 
capital e u ro pe o , y  acum ulados. » '

En realidad,_ en A m é ric a  latina el im peria- 
hsm o fue m as lejos y  transform ó — pero  en
n m i  w -  '■ «3 c ® 'o n a rio - toda la estructura 
produ ctiva , de clases. N o  sólo se sirvió  del 
ts ta d o  para in va d ir la agricultura, sino que 
to m o  posesión  de casi todas las institucio­
nes e conóm ica s y  políticas para incorp ora r 
a econom ía entera al sistem a im perialista 

Lo s  latifundios cre cie ro n  a un ritm o y  en 
p ro p o rcio n e s  d e sconocidas en la historia 

.®" ^'■gentina, B rasil, U ru ­
guay, C u b a , M é x ico  y  C entroa m érica . C o n  
a ayuda de los g o bie rn o s  latinoam ericanos 

los extra n je ros se a d ueñaron — casi p o r 
nada— de inm ensas extensiones de tierra 

®-° ®®. 3 propiaron de la tierra, 
ifl m l  dueños de sus p roductos, porqu e  

tam bién tom ó el control y  
m onopolizo  el intercam bio de los p ro d u c -

J  de los dem ás.
T o m o  posesión de las m inas de Latino­
a m érica y  aum entó su rendim iento a a o - 
tando a ve ce s  re cu rso s  económ icos, com o 
los nitratos d e  C hile , en pocos años. Para 
e xp o rta r esas m aterias prim as d e  Latino­
am érica y  im p orta r sus equipos y  m e r-

ím f -íx ® ’ 'Metrópoli estim uló  la cons­
tru cción  de puertos, ferrocarriles  y  otros 
se rvic io s  con re cu rso s  públicos. Las redes 

eléctricas, lejos de ser 
e ^  o t A r l? H  *'-'-3diaban y  conectaban
n L  P®'®’ y  3 v®®®8 de varios
países, co n  el p u erto  d e  entrada y  salida. ^

u®^ ®®‘ ®í*® co n e cta d o  con la 
m u r b Í H  a ^o s  despuéft
S r í s n  n f  esquem a exportación-im por-

efl^oínr I I"®!]®®® ®'""' ® " P3'^® POJ-que el
todavía  está orientado en esa | 

S n  ' . P r ®  P ^ccíP elniente  p o rq u e  el desa- 
h ^  1°' eoonom ico y  político orierv

f s l n  rili'® I '"® fe°P°'' — PC® ®' ‘ 'npeda-
á t m f  ® '9 'o  X IX  g e n e ró  en  (a A m érica  ¡

c r lT r iZ ;  °  ®'’'^® ? ® 'ntereses de clase i 
creados que, con el a p o yo  de la metrópoli. '

d i  ^  e x p a n d ie ro n  e ste  d esarrollo  '

e l S ig lo  v S  Uurant.

‘'cPlentada en la era colonial I 
y  ahondada en la del libre cam bio  la I

f r l í io  ®'®®‘®‘ ® ^ e ' subd¿sa-
i  ®" ^ ® ' ’'®3 latina con
S in in  y f y  l  ^  ®‘ ®®P'^3' Im perialista dei 
i S n n p lo í ; . - .  !  convirtió  en una economía 
i l i f »  ^  j  ® prim aria  con un lum pen- 

f P '° j 3 ^ o  Po-- una burguesía ^
c f r m í f i n  3 P-3Yés d e l Estado
c o rro m p id o  d e  un  a n t ip a ís : .  M é x ico

(T u r n e r ) ;  las «R e p ú b lic a s  del 
B a n a n o  ,  d® C en tro a m é rica  que no son 
s in o  «  p a íse s-com p a ñ ía  • ; «  La inexorable 
Ha S Í  ^® ' '3tifundio ; sobreproducción, 
n n h f r ,  '® ®c®nómica y  crecim iento  de la 
? A ™ a Í  ® " Í°"® '-^3  y  S á n c h e z ):
a i l í  l  f  británica .  ; y  .  C h ile  patoló- 
E n in A  A '2^® ®' h isto ria d o r Francisco
N u J rtrA  • f bajo el título
N uestra  in fe n o n d a d  e c o n ó m ic a : causa í

d e sarro llo  e c l  
tesTs '® ® .'''t™ o ®  años presenta sín- 
m fL f  P®® ®X'dencian una situación real-

i d o  y t y  °i°^'® ® - ^®®‘ ® f® ediad os del 
s ig io  X IX , e l c o m e rc io  e x te r io r  d e  C h ile
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estaba casi exclusivam ente en m anos de 
chilenos. En m enos de cincuenta  años, el 
comercio exterior ha asfixiado nuestra 
incipiente iniciativa c o m e rc ia l; y  en nues­
tro propio suelo  nos elim inó del com ercio  
internacional y  nos desalojó , en gran parte, 
del com ercio al detalle [...] La m arina 
niercante [...] ha ca íd o  en tristes dificulta­
des y  sigue ce die nd o cam po a la nave ga ­
ción extranjera aún en el co m e rcio  de 
cabotaje. La m ayoría  de las com pañías de 
seguros que op e ra n  entre n osotros tienen 
su casa m atriz en el exterior. Lo s  bancos 
nacionales han c e d id o  y  s igu e n  cediendo 
terreno a las sucursales d e  los bancos 
extranjeros. U na  p orción  cada v e z  m ayor 
de bonos d e  las Instituciones de ahorro 
está pasando a m anos d e  extranjeros que 
viven en el exterior. »
Con el desarro llo  d e  la nueva estructura 
colonial del im perialism o del siglo X IX , el 
espita! extranjero v in o  a ju g a r un papel 
Casi equivalente al del com ercio  exterior 
sn la_ tarea d e  tra nsform a r la estructura 
económica, social y  política de La tin o - 
aihérica hasta que la estructura d e  s u  s u b - 

®®3rro!lo estu vo  firm em ente consolidada.

^scionaiísmo burgués

^  primera guerra m undial d io  a las e c o - 
ornias satélites d e  A m é ric a  latina una 
'■®Qua respecto  del capital y  el com ercio  
xterior, tanto co m o  d e  otros lazos co n  la 
etrópoli. C o m o  habla o cu rrid o  en otras 

^ r t u n id a d e s ,  los latinoam ericanos im pul- 
®ron 3u p ro p io  d e sarro llo  industrial, p rin - 
'Palmente p o r et m e rca do  interno de 
'enes d e  consum o. N o  bien te rm in ó  la 

SUerra, cua n do la industria m etropolitana, 
principalm ente norteam ericana, p e n e- 

P precisam ente en aquellas regiones y  
ectores co m o  los m anufactureros de 

de con sum o de B u e n o s A ire s  y  S a o  
g P'O. que los latinoam ericanos acababan 

encam inar hacia la industrialización.

D e sp u é s, a p oya d o s en su p o d e r financiero, 
te cn o ló gico  y  político, las gigantescas 
co rp o ra cio n e s  am ericanas y  británicas 
de splaza ron  y  aún reem plazaron — e sto  es, 
desnacionalizaron—  la industria latino­
am ericana. Las cris is  d e  la balanza de 
p a gos que naturalm ente siguieron, fueron 
rem ediadas con e m préstitos externos, que 
cubrían  los déficits, pero  tam bién servían 
para o b te n e r del g ob ie rn o  concesiones 
para intensificar la penetración d e  la 
m etrópoli en las econom ía s d e  Latino­
am érica.
La cris is  d e  1929, en contra  de la teoría  del 
co m e rcio  internacional, p e ro  de acuerdo 
co n  los p re ce de nte s  históricos, redujo 
fuertem ente el capital extranjero, asi com o 
el co m ercio , y  p o r consiguiente la trans­
ferencia  d e  re cu rso s  d e  inversión desde 
los satélites hacía la m etrópoli. Este  debili­
tam iento de los lazos e conóm icos con la 
red u cció n  de la introm isión m etropolitana 
en A m é ric a  latina, se inició co n  la d e p re ­
sión d e  1930, se m antuvo con la recesión 
d e  1937, y  continuó con la segunda guerra 
m undial y  la consiguiente  reconstrucción 
hasta p rincipios d e  la década de 1950. 
C re ó  co n d icio n es  e conóm icas y  perm itió 
ca m bios políticos e n  A m é ric a  latina que 
redu nd a ron  en el com ie nzo  de una fuerte 
política e ideología  nacionalista y  su m ás 
grande industrialización independiente des­
de las dé ca d a s del sig lo  anterior.
Es esencial c o m p re n d e r q u e  los relacio ­
nados ca m b ios d e  la estructura de clases 
en B rasil, A rg e n tin a , C h ile , V e n e zu e la , 
M é x ic o  y  otras partes d e  A m é ric a  latina, 
han o c u rrid o  dentro  d e  su estructura  co lo ­
nial externa e interna y  en respuesta, sus­
tancialm ente, a ca m b ios d e  sus relaciones 
coloniales ge n e ra d o s p o r la m etrópoli. Es 
im portante inte rp re ta r estos ca m b ios de la 
estructura  clasista en función de la estru c­
tura colonial que los sustenta.

6. Luxem burgo, Rose : Th e  Accum ulation of Capital, 
N e w  Y o rk, p. 438.
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La  conm oción  económ ica resultante de la 
f á s t ic a  re d u cció n  de la ca pa cid a d  de 
A m é ric a  latina para im portar, del descenso  
de las e xportaciones de m anufacturas 
m etropolitanas y  d e  las inversiones y  
e m préstitos extranjeros, ca usados p o r la 
g ra n  d e p resión  en la m etrópoli, tuvo co n s e ­
cue ncia s e conóm ica s y  políticas d e  largo 
a lcance en m uchas partes d e  Latinoam é­
rica. Es esencial c o m p re n d e r tanto el 
a lcance c o m o  las (im itaciones d e  estas 
co n secu e ncia s  para p o d e r a p re cia r ca ba l­
m ente los problem as e con óm icos y  políti­
c o s  f  h oy. El in icio  d e  la d epresión 
m odificó  a tal punto el ingreso nacional 
y  s u  d istribución, q u e  la estructura institu­
cional existente no p u do  h a c e r frente a los 
ne ce sa rios  reajustes : en 1930 o  p o co  d e s ­
p u és ocurrie ro n  revoluciones en Brasil, 
A rge ntina , C h ile , C u b a  y  la revolución  
m exicana d e  1910, q u e  casi se había de te ­
nido, re c ib ió  un n u e v o  im pulso. La actividad 
re vo lu cio n a ria  agitó a otras partes del 
continente. Los intereses e xportadores 
a liados con la m etrópoli, se v iero n  o b lig a ­
d o s  en e n tra r en coalición con los todavía  
débiles intereses industriales y  (al m enos 
en B ra sil) co n  los nuevos intereses re g io ­
nales, que s e  hicieron inclu ir en el g o b ie r­
no. A  los dos o tre s  años se intentaron 
c o n tra rre vo lu cio n e s  q u e  representaban a 
a lgunos d e  los intereses tradicionales y  
tu vie ron  éxito parcia l en C u b a  y  C hile , 
au nq ue  no  en los tres m a yore s países 
latinoam ericanos. En este sentido, el aflo­
jam ie n to  d e  los lazos económ icos co lonia ­
les con la m etrópoli y , en general (aunque 
n o  en C u b a ), la relativa paralización de la 
intervención política im perialista, que la 
d epresión m etropolitana p ro d u jo  en Latino­
am érica, sentaron tam bién las bases e c o ­
nóm icas y  políticas para nuevas alienacio­
nes d e  las clases y  nu e vo s  p ro gra m a s de 
industrialización. M ientras los gobiernos 
nacionales continuaron p rote gie n do  a los 
intereses exp orta d ores (c o m o  hizo  el

I

g obie rno  brasileño m ediante el sosteni­
m iento d e  los precios del café), estos 
intereses estuvieron d ispuestos, y  en algu­
nos ca so s se m ostraron hasta ansiosos de 
p e rm itir la prom oción  d e  la manufactun 
nacional, en m om entos en que la depresión 
arrum aba el com ercio  d e  exportación de 
to dos m odos.

C ie rto s  países latinoam ericanos comenza­
ron a p ro d u c ir los bienes de con sum o que 
antes im portaban. Pero  este p ro ceso  de 
s u f  tución de las im p o rta c io n e s » conlle­
va b a  f e  im portantes lim itaciones, ambas 
f  r i v a d f  de la estructura de clases exis- 
tente. Prim ero, tenían que p a rtir de la 
d istribución del ingreso y  la estructura de 
la aem anda tal com o era. Es d e cir que 
tem an que conce ntra rse  en la producción 
d e  b i f e s  de consum o, particularmente 
para el m e rca d o  de altos ingresos. S in  un 
cam bio  gra n d e  en la estructura de las 
c lases y  la d istribución  del ingreso, el 
m e rca d o  interno no podía c re c e r con bas­
tante ra p id e z para sustentar indefinidamen­
te  el p ro c e s o  de sustitución de las impor­
taciones. P o r la m ism a ra zón  no produjeron 
suficiente  e q u ip o  industrial o  bienes de 
p r o d u f  ión (el s e cto r I en térm inos mar- 
x i f  a s), a co nsecuencia  de lo cual se vieron 
O bligados a  im portarlos del e xte rio r a fin 
d e  m antener y  con tinua r el p ro c e s o  de 
sustitución d e  las im portaciones Esto  os. 
term inaron sustituyendo únicam ente un 
tip o  de im portaciones p o r otro  lo cual 
re n o vo  su dependencia  d e  la m etrópoli y 
c o n d u jo  a la re n ova ción  de las inversiones 
extranjeras. Para evita r estas dos limita- ? 
c i o f  s, estos países latinoamericanos 
tenían q u e  h f  e r seguido el m odelo  de 
m d u f  lalización soviético, en el cual 
Estado y  no la dem anda de los consum í- i 
d o re s  e s  el que determ ina qué bienes I 
— bienes esenciales—  se p ro d u ce n  prime- ! 
ro . P ero  para  e so  habrían d ebido te n e r un i 
E s t a f  soviético, o  sea una estructura 
de clases. Las avenencias políticas nació-

Ayuntamiento de Madrid



nales de los años treinta pudieron so b re ­
vivir a la depresión p o r algún tiem po, p o r­
que la segunda gu e rra  m undial, si bien 
mejoró el cua dro  d e  las exportaciones, no 
pennitía aún la re n ova ción  de las im por­
taciones de la m etrópoli. El ce se  d e  las 
hostilidades en C o re a  p uso fin, p o r último, 
a esta luna de m iel latinoam ericana, en la 
que los intereses e xp o rta d o re s  coloniales 
mantuvieron un qu e b ra d izo  m atrim onio con 
los intereses industriales d e  la burguesía  
nacional y  los del creciente  proletariado, 
cuyo va sta go  fue una mal form ada indus­
tria nacional. T o d o  con las renuentes ben­
diciones del im perialism o.

Importa m ucho c o m p re n d e r no sólo  los 
éxitos, sino  tam bién las lim itaciones de este 
Periodo, porqu e  dos problem as políticos 
principales del presente derivan d e  la 
supervivencia del vá s ta g o  deform e y  de 
los esfuerzos d e  cierta  ge n te  p o r reani­
marlo a p ro d u cir o tro  hijo sem ejante. Este 
Periodo p resenció  el florecim iento  d e  los 
movimientos políticos e id eo ló gico s de 
y®rgas. Perón, C á rd e n a s , H a ya  de la 
Jprre, A g u irre  C e rd a , G a lle g o s  y  B e ta n - 
court, Figueres, A ré v a lo -A rb e n z  (y , p u dié - 
rase añadir de G h a n d i y  N e hru , en otra 
[■egión colonial del m ism o sistem a capita­
lista m undial). Fu e  ésta tam bién la época 
®6l nacionalism o e co nóm ico , del desarro llo  
''acional y  en a lgunos ca so s industrial, del 
^'■ecimiento d e  los se ctore s o b re ros u rb a - 
Jios y  las capas m edias, del reform ism o 
democrático, el beneficentism o y  el p o p u - 
hsmo, to dos ligados a los antedichos nom ­
bras (excepto  H a ya  de la To rre , que nunca 
'legó a s e r go b ie rn o , y  B eta ncourt, de 
quien, notablem ente, esto sólo vale  para 
®l prim er periodo presidencia l de A c c ió n  
dem ocrática). Estos m ovim ientos requieren 
mayor estudio, particularm ente para expli- 
eer sus diferencias en cua n to  a a lcance y  
Oportunidad. ¿ P o r  qué, p o r e jem plo, el 
Peronismo y  el a re va lo -a rb e n zism o  ap are ­

cen tan tarde, en com pa ra ción  con lo que 
o curre  en B rasil, C h ile  y  M é x ico  ?
A lg u n o s  podrían sentirse tentados de de cir 
que e llo  fue la obra  de la bu rgue sía  nacio ­
nal latinoam ericana, q u e  quizás intentó una 
ve rs ió n  colonial de la « re volu ción  de m o - 
crá tico b u rgu e sa  »  o  de un « m atrim onio del 
ce nteno y  el h ie rro  »  al estilo B ism a rck  en 
A le m a n ia  o  d e  la restauración d e  M eiji en 
Japón, m ientras los lazos coloniales eran 
tem poralm ente debilitados p o r la depresión 
y  la gu e rra  en la m etrópoli im perialista.
N o  obstante, s o ste n go  q u e  si hem os de 
buscarla , es históricam ente  m ás exacto 
b u sc a r esta re vo lu ció n  d e m o crá tico b u rgu e - 
sa cien años atrás, cu a n d o  las generacio ­
nes del d o c to r Francia, Ló p e z, Rosas 
(antes de ca m b ia r d e  bandera, com o 
B e ta n co u rt d e s p u é s ), Juárez y  m ás tarde, 
N a b u c o  y  B alm aceda, sim bolizaron esfuer­
zo s  en esencia sim ilares, d e  desarro llo  
nacionalista y  nacional.

C ua lq u iera  que sea nuestra respuesta a 
esta cuestión, e s  Im perativo c o m p re n d e r 
q u e  este d e sa rro llo  industrial, este  nacio­
nalism o burgués, esta alianza d e  la clase 
obrera co n  elem entos b u rgue se s naciona­
les en contra  del im perialism o y  d e  los 
intereses exp orta dores latinoam ericanos y  
toda la sup e re stru ctu ra  ideológica  que les 
a com paña, fue ron  el p ro d u cto  d e  c ircu n s­
tancias históricas particulares que llegaron 
definitivam ente a su fin co n  la recuperación 
de la m etrópoli d e spu é s d e  la segunda 
guerra  m undial y  con loa im portantes 
ca m bios p o r q u e  han pasado la m etrópoli 
y  el resto del m u n do desd e  entonces, 
particularm ente la re volu ción  tecnológica  
y  la m ilitarización d e  Estados U n id o s  y  la 
re volu ción  y  desarro llo  socialistas en 
algunas excolonias de la m etrópoli. Estos 
acontecim ientos, estos ca m b ios de la 
estructura colonial capitalista m undial, 
im posibilitan la continuación  de tal desa­
rro llo  nacionalista b u rgu é s  en Latinoam é­
rica y  co n vie rten  en utópico  to d o  sueño
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d© recom e nza rlo  en el f u tu ro ; es decir, 
utópico  p ara  la b urguesía, p e ro  política ­
m ente suicida  para el pueblo. Y  e sto  es 
así n o  só lo  en A m é ric a  latina, sino  tam bién, 
com o enseña la experiencia d e  las nuevas 
ne ocolonias de A fric a , A sia  y  particu lar­
m ente Indonesia, en toda la parte  colonial 
del sistem a im perialista ©n general.

Neoimperlalismo

El im perialism o, sin duda, es el principal 
e f m i g o  d e  la hum anidad h o y  en día. 
i  P e ro  cóm o se m anifiesta esta enem istad 
en el seno d e  la so cie da d  latinoam ericana 
con te m p orá nea  ? ¿ Q u é  expresión asum e 
este ene m igo  allí y  cóm o de bem os c o m b a ­
tirlo ? Para e n co n tra r respuestas a estas 
f e g u n t a s , co n vie n e  inform arse m ás acerca 
d e  las com pleja s y  to davía  cam biantes 
re laciones entre  las e structuras colonial 
y  de clases d e  A m é ric a  latina. P odem os 
e m p e za r p o r  algunas cuestiones plan­
teadas p o r ca m bios recientes d e  la e s tru c ­
tura colonial.
Las re laciones coloniales clá sicas entre  la 
m etrópoli y  Latinoam érica, en las q u e  la 
explotación d e  la segunda p o r  la prim era 
se  orga n izó  principalm ente a tra vé s d e  la 
división  del trabajo  p ro du ctivo  y  el inter­
c a m b io  m onopolista  d e  m anufacturas y  
m aterias prim as, están siendo rem plazadas
o. al m enos, com pletadas m ediante una 
nueva form a d e  explotación : las inve rs io ­
nes extranjeras y  la titulada ayuda. A  
m edida q u e  la m etrópoli logra  form as de 
p ro d u cció n  m ás necesitadas d e  capital y, 
f  b re  todo, m ás te cnológicam ente  co m ple ­
jas. dentro  d e  sí m ism a, rem plaza  cada v e z  
m ás el s im p le  co m e rc io  e xte rio r p o r  las 
inversione s en fábricas subsidiarias fuera 
f  ella, instalaciones que h o y  p ro d u ce n  
(Ocalm ente los bienes d e  co n su m o  y  a lgu ­
nos bienes d e  prod u cción  que antes se 
im portaban, p e ro  con e quipo y  tecnología 
tra ídos d e  la casa m atriz, situada en la

m etrópoli im perialista. Las p érdidas de 
capital en Latinoam érica a causa de loe 
térm inos d e  intercam bio (n o  sólo su 
. del que se quejan la C E P A L  y la
U N C T A p ,  sino  tam bién la explotación 
m onopolista  que estas con dicion es del 
intercam bio  representan en su nivel más 
favorable, com o durante el p e rio d o  de la 
guerra  de C o re a ), son crecientem ente 
aurnentadas p o r un adicional flujo de 
f  pítales de las colonias a la m etrópoli en 
form a d e  rem esas d e  utilidades, amortiza­
ción  d e  deudas, royalties, etc. P o r ejemplo, 
en 1961-1963, los p a gos latinoam ericanos 
p o r estos • se rvic io s »  financieros « invisi­
bles .  ascendieron al 4 0 %  del ingreso de 
divisas del continente, y  los pagos p o r el 
tra nsp o rte  en buques extranjeros y  otros 
f r v i c i o s  representaron otro 2 1 ,5 % ,  para 
h a c e r un total de 6 1 ,5 %  de las ganancias 
d e  divisas que Latinoam érica tu vo  que 
p a g a r p o r servic io s, sin re c ib ir un solo 
c e n t f  o  d e  m ercancías. Esto  significó un 
un de sem bloso  anual de m ás de 6  000 
m illones d e  dólares U S A , o  sea el 7  %  del 
p r o f e t o  nacional bruto (P N B )  de Latino­
am érica en estos años. En com paración, el 
f t f i o r o  de (os térm inos de intercambio 
desd e  principios d e  la d é ca da  del 50. 
queja  principal de la C E P A L , representó 
una perdida (a d ic io n a l) de 3 %  del PNB 
d e  A m é rica  latina. E ste  drenaje  de capital 
p o d n a  com pa ra rse  co n  el total de gastos 
latinoam ericanos d edicados a la educación, 
f  f  e los k indergartens hasta la universi- 
d f , p f  Nca y  privada, que só lo  fue el 
4,0 /o d e  su P N B . M á s recientem ente, la 
partida de • se rv ic io  d e  deudas »  de esta 

I . á f ,  f  capital ha aum entado del 1 5 %  
al 19 ^  (e n  1966) de las ganancias en 
divisas, lo que probablem ente  e leva el 

I P®9 os p o r se rvic io s a m ás del
S i ^̂ ® '^Nisas, o  alrededor
del 8 %  del P N B , sin contar el 3 %  o  más 
f e  representa el d e te rio ro  d e  los términos 
d e  intercam bio  ni el incalculable  m onto de
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lo que se pierde p o r la explotación m ono­
polista en este com ercio*. S in  e m bargo, 
hasta la fuga c a lcu la b le  d e  capitales de 
América latina e s  tres o cuatro ve ces 
mayor que la sum a m encionada p o r la 
Segunda D e cla ra c ió n  d e  La H abana y  por 
recientes estim ados de Fidel, N o  en balde 
estas relaciones coloniales convierten  el 
superávit de la balanza  com ercial d e  Lati­
noamérica en un c ró n ic o  y  creciente 
déficit de la balanza de p agos, lo que, en 
viciosa espiral, hace a la bu rgue sía  latino­
americana aun m ás dep end ie nte  del im pe­
rialismo. Este cre cie n te  p roblem a m erece 
inás estudio del que hasta ahora  ha 
recibido.

No obstante, m ás nefasto aún que el 
Saqueo d e  capital, e s  la estructura  del 
Subdesarrollo y  su freno y  d e s vío  del d esa­
rrollo nacional, q u e  el im perialism o profun- 
íliza en Latinoam érica p o r m e d io  de la 
creciente inversión extranjera. Lo s  m eca­
nismos institucionales a tra vé s d e  los 
cuales se efectúa este flu jo  de capitales 
«el pobre al rico  plantean tam bién varias 
cuestiones. ¿ C u á l es la fuente d e  este 
capital en Latinoam érica y . m ás co n cre ta ­
mente. cóm o se financian las inversiones 
e «ra n je ra s . principalm ente de Estados 
Unidos, en el continente latinoam ericano ? 
Una parte cada v e z  m ás pequeña d e  las 
jnveraiones d e  capital «  norteam ericano » 
'lega al continente desd e  Estados U n id o s  
y  la m ayor parte se origina en la propia 
^ é r i c a  latina.
psi, d e  a cue rdo  con el D e partam ento  de 
^ m e r c io  de los Estados U n id o s, el tota! 
“ el capital obtenido y  em pleado, teniendo 
en cuenta todas las fuentes de las opera­
ciones d e  Estados U n id o s  en Brasil, en 
'957, un 2 6 %  salió de Estados U n id o s  y  
p r e s t o  se fom entó en B ra sil incluyendo 
^  ^  de fuentes brasileñas fuera de las 
nrmas norteam ericanas*. E s e  m ism o año, 
“ el capital norteam ericano d e  inversión 
“ 'recta en C an a d á , 26 %  p rocedía  d e  los

Estados U n id o s  m ientras que el resto  fue 
tam bién obtenido  en Canadá*. Y a  en 1964, 
sin e m ba rgo , la parte  d e  inversión norte­
am ericana procedente  d e  los Estados 
U n id o s  había d e s ce n d id o  a un 5 % ,  hacien­
d o  q u e  el p rom edio  de contribución norte­
am ericana al capital total m anipulado p o r 
laa firm as norteam ericanas fuese só lo  de 
un 1 5 % ,  durante el p e rio d o  d e  1957 a 
1964. T o d o  el rem anente d e  • inversión 
e x tra n je ra »  fue o b te n id o  en C a n a d á  a 
tra vé s  d e  ganancias retenidas {42 % ) ,  
re serva s  para d e p recia ción  (31 % )  y  de 
fondos obtenidos p o r las firm as norte­
a m ericanas en el m e rca do  d e  capital ca na ­
d ien se  ( 1 2 % ) .  S e g ú n  un s u rve y  realizado 
s o b re  las firm as norteam ericanas de inver­
sión directa q u e  operaban en C a n a d á  
durante el p e rio d o  1950-1959, el 7 9 %  de 
las firm as co n sigu ió  a lre d e d o r de un 25 %  
del capital d e stin ad o  a sus ope ra cion e s en 
C a n a d á , el 6 5 %  d e  laa firm as consiguió 
un 5 0 %  aproxim adam ente  en C a n a d á , y  
un 47 %  (fe las firm as norteam ericanas con 
inversione s en C a n a d á  o b tu vo  to d o  su 
capital op e ra tivo  canadiense en este propio 
país y  n o  en los Estados U n id o s . H a y 
ra zones para c re e r q u e  este a p ro ve ch a ­
m iento norteam ericano dei capital extran­
je ro  para financiar la « inversión extranje­
ra »  norteam ericana, es m ucho m a yo r aún

* A n d ré  G . F r a n k ; • S ervicios  Extranjeros o D e sa rro ­
llo N acional >, C o m e rc io  Exterior, M éxico, febrero 
de 1966.

7. A n d ré  G . F r a n k : «  S ervic ios  Extrartjeros o D e sa­
rrollo  Nacional >, C o m e rcio  Exterior, M éxico, febrero 
de 1966.

6. C le u d e  M e  M illan, J r ,  R ichard F. G onzález y  Leo 
G . Erickson : International Enterprise In a  D e ve loping 
Econom y. A  study of U .S . Business in B razil. M .S .U . 
B usiness Studíes. East L a n s in g : M ichigan State 
U n ive rsity  l^eea, 1964, p. 205.

9. Este y  loa siguientes datos sobre C a ñ a d a  son 
tom ados y  calculadoa de A . E . S a fa ría n : Forelgn 
O w n ersh lp  of C ana dian  Industry, To ro n to , M e G ra w - 
Híll C o m p a n y of C a ñ a d a , 1966, p . 235-241.
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en los países subdesarro ilado s. m ucho más 
dé bile s  o  indefensos que C anadá.

que entre 1950 
y  lyo o , el m ovim iento  de capitales p o r 
inversiones priva da s que registra el D e p a r­
tam ento d e  C o m e rc io  d e  Estados U nido s 
fuera d e  9  000 m illones de dólares U S A  
hacia el m u n do exclu ye n do Eu rop a  v 
C a n a d á  m ientras q u e  25 600 m illones de

a m a ®® A ® ^f" P®'®®® Asia,
A fric a  y  A m é ric a  latina y  11 300 hacia los 
Esta d o s U n id o s  — d e  los cuales 3 800 mi­
llones d e sd e  Estados U n id o s  hacia La tin o ­
am érica y  11 300 m illones de dólares desd e  
Latinoam érica a Estados U n id o s "  Es por 
ende, ne ce sa rio  in vestiga r con m a yo r c u i­
d a d o  el sistem a bancario  latinoam ericano 
(b a n co s  gubernam entales, b a n co s d e  p ro ­
p iedad p rivada nacional y  ba nco s extran- 

. ®® bolsas de a ccio n e s  y  otras 
instituciones financieras y  las em presas 
industriales y  com ercia les extranjeras v 
nacionales, especialm ente  las d e  propiedad 
mixta, q u e  hacen posib le  esta fuga de 
capitales. ^

Especia lm ente  im portante, p o r  razones 
e con óm ica s y  políticas, es la creciente 
asociación d e  capitales extranjeros y  n a cio - 
najes en estas e m p resa s m ixtas. Y  aun 
m as im portante — y  m enos estudiado—  es 
el cre cie nte  b rote  de e m p resa s mixtas que 
asocian capital p riva d o  extranjero de 
go b ie rn o s  nacionales latinoam ericanos, c o - 
m o en la .  c h ile n íz a c ió n » del cob re  

íf ln i iL l 'l  P ''oppra 'ona la m a yo r parte del 
c a p ita l?  (lo s  latinoam ericanos, pre su m ib le-

utilidades ? (lo s  yanquis presum iblem ente)- 
¿ quién  tiene o c o n s ig u e  el control real de 
las e m p resa s y  p o r tanto decide q u é  bienes 
p rodu cir, q u é  equipos industriales y  p ro -

11a®°9® /•V®®'’' exp a nd ir y  contraer,
etc. l  (lo s  ya nqu is , p resum iblem ente) • y 
¿ quién carga  con las p é rd id a s cua n do el 
n e g o cio  es d e s fa vo ra b le ?  (lo s  latinoam e­
ricanos, presum iblem ente). ¿ C ó m o  se

beneficia, o  m ás bien se perjudica Latino­
am érica, p o r este uso del capital latino­
a m e rica n o  ? ¿ C u á le s  son las consecueiv 
cias políticas de esta asociación — mejor 
d icho, incorp ora ción —  no sólo  de los 
intereses e xportadores latinoam ericanos, 
sino  h o y  tam bién de la burguesía  industrial 
latinoam ericana, la en otro tiem po burgue­
sía «  n a c io n a l. ,  con  o  en el m onopolio 
im p e ria lista ?  A lg u n o s  países latinoameri- 
ca no s dictaron leyes que requerían un 49 o 
un 51 %  d e  participación «  nacional ♦ en 
ciertas em presas, supuestam ente para 
p ro te g e r los intereses nacionales. H o y  es 
e vidente que estas m edidas sólo sirvieron 
p ara  s u m e rg ir a los elem entos sobre­
vivie nte s d e  la burguesía  «  n a c io n a l.  en la 
im perialista. D e sp u é s  a lgunos gobiernos 
b u rg u e se s  latinoam ericanos se propusie­
ron «  p ro te g e r • o  incluso « fo m e n ta r»  los 
intereses nacionales e ntrando  ellos mismos 
en tales asociaciones m ixtas. El resultado 
s ó lo  pu ed e  s e r q u e  estos g o b ie rn o s colo­
niales p erderán hasta el p o c o  p o d e r de 
re ga te o  político que les haya que da do en 
su ya  dem a sia do  subalterna asociación  con 
el im perialism o. Este asunto tam bién re­
q u ie re  m a y o r esclarecim iento científico V 
político.

El otro  b ra zo  de la ofensiva económ ica y 
política contem poránea del im perialism o 
norteam ericano  en A m é ric a  latina es la 
* a y u d a  e xte rior • y, particularm ente su 
expresión institucional en la «  A lia n za  para 
el P ro g re s o  .  y  la .  integración económ i­
c a  . .  Estas expresiones han s id o  denuncia ­
das p o r las izquierdas latinoam ericanas, 
a u nq ue  la última a p e n a s ; pero  no han sido 
en m od o a lguno adecuadam ente analiza­
das. ¿Exactam ente quién está aliado a 
quien y  quién es a yud a d o  p o r quién ? Se  
tiene testim onio, que justifica m ás inves­
tigación, de que buena parte de la ayuda 
no llega siquiera a la burguesía  latino­
am ericana, y  m ucho m enos, c laro  está, al 
p u e b lo  latinoam ericano, sino m ás bien a las
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firmas norteam ericanas que ope ra n  en 
América latina. S i la bu rgue sía  latinoam eri­
cana ha d e  beneficiarse de esta parte de 
la « ayuda », debe h ace rlo  a tra vé s d e  su 
asociación con d ich os m onopolios im pe­
rialistas. Entonces, ¿ cuál es, precisam ente, 
la relación d e  esta ayuda con las in ve rs io ­
nes extranjeras ? M u c h o  se censu ra n  las 
trabas m onetarias, fiscales, cam biarlas y  
de política salarial q u e  s e  agre ga n  a los 
empréstitos d e  Estados U n id o s  y  las 
egencias de la O N U ,  especialm ente el 
Fondo M onetario  Internacional. P ero  estas 
políticas no sólo  benefician a la burguesía  
imperialista, sino  tam bién a casi to dos los 
sectores d e  la gran bu rgue sía  latinoam eri­
cana, que las acepta y  ejecuta — com o la 
devaluación—  con a vide z. ¿ P o r qué ? 
¿C o n  qué im plicaciones p o lítica s ?

1-̂  A lianza para el P ro g re s o  c o m e n zó  con 
mucha prop a ga nda  a ce rca  de la reform a 
SQraria, la reform a fiscal y  otras, que antes 
habían s id o  p ro m o vida s p o r los sectores 
más p rogresistas y  nacionalistas d e  ia 
burguesía latinoam ericana y  q u e  reciente­
mente habían sido recom e nd a d a s p o r su 
Personero ideológico, la C o m is ió n  E co n ó ­
mica para A m é rica  Latina de las N a cio ne s 
f  idas (C E P A L ) .  P e ro  estas p roposiciones 

reform as no  ta rd a ro n  en s e r  archivadas 
tonto con sus consiguientes « p la n e s » 
económicos y  su lu g a r de h o n o r ha sido 
^ u p a d o  desd e  entonce s — co m o  se co n - 
nrmó en la última reunión «  interam erica- 
JL *  presidentes en Punta del Este, en 
1967—  p o r p ro p o sicio ne s  para a ce le ra r la 
ormación de un m e rca d o  co m ú n  « latino­

americano » . Esta última propuesta  goza 
"de m ucho más realism o e c o n ó m ic o  y  res­
paldo político desd e  el punto de vista  de 
[^atados U n id o s, de la gran burguesía  de
los niayores países latinoam ericanos y  de

gobiernos, inclu ye n do el del « chile - 
rusta .  Frei, q u e  los s irve n . Evidentem ente, 

m ucho m ás realista tra ta r de exp a n dir 
® industria, realineando la estructura co lo ­

nial que reform ando la estructura  de las 
c lases en estos países latinoam ericanos, 
e specialm ente si en el c u rs o  del proceso 
se p u e d e  aum entar el g ra d o  d e  m onopo­
lización y  el vo lu m e n d e  ganancias m ono­
polistas a e xp e n sa s d e  la débil burguesía 
m edía y  las c la se s  populares, m edíante lo 
que equivaldría  a una contrarreform a en 
la estructura  d e  clases.
V a le  la pena o b s e rva r q u e  estas p ro p o si­
c iones d e  « integración e conóm ica  »  gozan 
tam bién d e  la a p ro ba ció n  d e  esa defensora 
de los intereses b u rgu e se s  supuestam ente 
nacionales, la C E P A L  S in  e m b a rgo , ape­
nas se d isp o n e  d e  m edia docena de artícu­
los y  d e  ni un s o lo  estudio  serio  de las 
bases o  consecu e ncia s e conóm ica s y  ias 
im plicaciones políticas de este m ovim iento 
de la bu rgue sía  im perialista y  latinoam eri­
cana hacia la integración económ ica, y , 
con  ella, la integración política y  la militar. 
¿ Q u ié n  hará la patria A m é ric a  y  so b re  qué 
bases, el im perialism o o  la re vo lu ció n ?

Estructura de clases

¿ C u á l es, pues, la estructura de clases en 
A m é ric a  latina y  cóm o h ay que prose guir 
la lucha anticolonial y  d e  clases hacia el 
s o c ia lism o ?  Exam inam os sucesivam ente  la 
estructura d e  clases en niveles nacional, 
urba no  y  rural. Lo s  g o b ie rn o s «  naciona­
les • son, casi to d o s, m ás coloniales aún 
q u e  las b u rgue sías que representan. 
P a re ce  legítim o pre gun ta rse  — y  en el caso 
del A fric a  conte m p orá nea  apenas puede 
hab e r duda de ello—  hasta q u é  punto han 
existido  en Latinoam érica tos Estados 
nacionales en el sentido  clásico, y  hasta 
qué punto la m aquinaria del Estado ha 
funcionado la m ayoría  de las v e c e s  com o 
instrum ento d e  una coalición  entre la

10. M agdoff, H a rr y :  «A s p e c to s  económ icos del
im perialism o norteam ericano >, Pensam iento C ritico , 

8, La Habana.
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bu rgue sía  m etropolitana y  los sectores 
burguesías latinoam eri- 

? a  ®' ®°®'o '^e f'o r
c  k ° los e jecutores del im peria-

ofl?I ®" g o bie rno s m ilitares
para m anejar los asuntos del E sta d o  en

S o íl l -n / ?  intereses cu a n d o  los
g o b ie rn o s  civiles no podían hacerlo  a de- 
cuadam ente. (D e  los nuevos gobiernos 
m ilitares d e  Brasil y  A rge ntina , que re p re -

frltíre m n s ®  im portante desviación,
tratarem os m as adelante.)

re exportadora, agríco la  y  m ine­
ra, debe su existencia y  su p e rvive n cia  a la 
estructura colonial, y  es le a l™  i r p a t r b n

P^®'^® d e cirse  tanto de 
su s e cto r p ro d u ctivo  com o del com ercial 

« r r t  cam po co m o  en la ciudad. La 
• o ligarquía  latifundista .  no  tiene vid a  ind e- 
pendiente y  debem os cu e stio n a r hasta

m í i t e  r i a l  k°® Identificarla se p a ra d a - 
m ente de la burguesía  com ercial, y  de la 
industrial. E ste  ultim o se cto r de la b u rg u e -

® ®® '®'’e del exam en de las
inversiones extranjeras, ha s id o  h o y  sóli­
dam ente m e g ra d o  tam bién en la coalición 
del im peria lism o y  s u s  socios y  ejecutores 
b u rg u e se s  latinoam ericanos, co m pra d o re s  

penetración im perialista 
com binada con el de sce n so  de los térm i­
n o s  de intercam bio, la devaluación la 
co n sigu ie n te  re d u cció n  de la capacidad 
para im p orta r p o r cuenta propia  equioos 

®®‘ i® .'^'sm inución de los p o rc e n - 
^ e s  d e  cre cim ie n to  y  ganancia, y  en a lgu - 
n os ca so s la inflación, han forza d o  casi 
d e sd e  m ediados de la d é ca d a  de 1950 ai 
fabricante « n a c io n a l ,  m ediano y  a su

e ñ tra ? '^ 'l° '’ 1 a b a nd ona r el n e gocio  o a 
e n tra r en el im perio com ercial d e  un 
• inversionista  .  extranjero que le com ora  
f"®  La im p re s a  e x tra íje ía
im n P  T  k literalm ente, en un
h S a  An*"! h rm a  ím p e ria -
r? m Á  ‘’y®  ®® '® PS^mite continuar 
co m o  «  g e re n te »  o  «  c o n s u lto r»  de su

antigua casa, percib ie nd o  p o r ello un sala- 
rto o  algunas a cciones de la empresa 
imperialista, ¿ Q u é  parte de la burguesía 
nacional, desarrollada en co n d icio n es  par 

?® '^t'rante las d écadas del 30 
h L i P p d 'd o  s o b re v iv ir  a este proceso 
del 50 y  ^  ? ¿ C o n  qué p o d e r político, s 
a lguno retienen, pueden los que sobra- 
v ive n  to m a r parte en una lucha antimpe- 
nalista. cua n do el estrujam iento imperia­
lista los obliga a re a ccio n a r o prim iendo  a 
sus o b re ro s  y  a b andonando la pequeña 
bu rgue sía  a su suerte, rom piendo  o debili­
tando la alianza que solía p ro p o rc io n a r a 
la bu rgue sía  nacional sus principales 
fuentes d e  p o d e r político ?

El desarro llo  industrial p ro d u jo  un prole­
tariado d e  cierta im portancia en algunos 
países latinoam ericanos. A s í o currió  tam­
bién  en as industrias m inera y  petrolera, 
ts te  proletariado industrial, especialmente 
el de l̂ as industrias grandes, ha sido  sindi- 
ca lizad o  en parte bajo la égida d e  la 

urguesia  nacional, que quiso  asegurarse 
tanto el a p o yo  político c o m o  el control del 
m ovim iento  obrero, y  en parte p o r los 
partidos com unistas, que de m anera gene­
ral se han aliado a esta burguesía  nacional- 
Lo s  o b re ros industriales sindicalizados, 
au nq ue  explotados, han sido recom pensa­
dos a m e n ud o  con ingresos salariales que 
son altos cua ndo se les com pa ra  co n  los 
q u e  re cib e  la m a yo r parte d e  la población, 
y  con beneficios d e  se gurid a d  social, de 
los cuales n o  disfrutan m ayorm ente el resto 
de los trabajadores.

C o m o  la m etrópoli se a p od e ra  de una 
p orción  creciente  de los m ás lucrativos 
negocios d e  Latinoam érica y  som ete el 
resto a trem endas dificultades económ icas, 
la burguesía, que v ive  de estos negocios 
m enos lucrativos, n o  le queda otra alter­
nativa que luchar — aun en vano—  p o r su 
sup e rvive n cia , a g ra va n do en p re cio s  y 
salarios el g ra do  d e  explotación de la 
pequeña burguesía, o b re ro s  y  cam pesinos,
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con el fin de exprim ir a lguna sangre  adicio ­
nal; y  a ve ces, tiene que re cu rrir a la 
coacción m ilitar directa para lograrlo. Por 
esta razón — sin duda m ás aún que por 
motivos idealistas o  ideológicos—  casi 
toda la burguesía  latinoam ericana se ve  
obligada a c o n tra e r alianzas políticas con 
la burguesía m etropolitana — esto es. 
someterse : tienen algo m ás que un interés 
común a la rgo  p lazo  q u e  defender. A ú n  a 
corto plazo la bu rgue sía  latinoam ericana 
no puede d e fend e r intereses nacionalistas 
y oponerse a la usu rp a ción  extranjera — en 
fin Frente P opular—  con o b re ro s  y  cam pe­
sinos de Latinoam érica p o rq u e  la m ism a 
usurpación neoim perialista está forzando 
s la burguesía latinoam ericana a explotar 
3ún más a sus sup u e stos a liados obreros 
y cam pesinos, obligándola  así a privarse  

este a p oyo  político. En tanto que la 
burguesía d e  Latinoam érica persista en esa 
política de p re cio s y  salarios aum enta la 
explotación de los tra ba ja dores y  en repri- 
mir sus legítim as dem andas para alivio de 
esta creciente explotación, n o  podrá  reco- 
brar su a p oyo  para enfrentarse a la 
purguesía de la m e tró p o li: así com o la 
¡neficiencia económ ica  de esta explotación 
impide el ahorro  dom éstico  para inversión, 
obliga a la bu rgue sía  a m ira r hacia el 
exterior en b u sca  de ayuda financiera y 
tecnológica. La bu rgue sía  d e  Brasil ad e - 

ha estado tratando de e n co n tra r una 
salida adicional, prim ero  a tra vé s de la 
política e xte rio r « independiente »  de los 
presidentes Q u a d ro s  y  G o u la rt (q u e  b u s- 
oaron nuevos m e rca d os en A frica , Latino­
américa y  los países socialistas) y , luego 
pue esto resultó im posible  en un m undo 
'P'perializado, a tra vé s de la política exte- 
'■'or subim períallsta « in te rd e p e n d ie n te » 
miciada p o r el actual g ob ie rn o  m ilitar com o 
pecio m e no r de los Estados U n id o s . El sub - 
Ip’Perialismo brasileño requiere  tam bién 
hajos salarios en el país para que su 
burguesía pueda e ntrar al m e rca d o  latino­

am ericano, so b re  una base d e  bajos 
costos, ya  que es, adem ás del equipo 
norteam ericano  obsoleto, aunque aún m o­
derno, la única ventaja  que posee. En los 
países subim peria lizados de Latinoam érica, 
ia invasión brasileña tam bién lleva a la 
baja d e  salarios, ya  que es la única 
reacción defensiva  posible  de la burguesía 
local. D e  este m odo, el subim perialism o 
tam bién ahonda las con tradicciones exis­
tentes entre la bu rgue sía  y  los sectores 
tra bajadores de ca da  uno de estos países.

En resum en, el neoim perialism o y  el 
d e sarro llo  del m onopolio  capitalista están 
o b liga n do  a to d o s  los se ctore s de la clase 
bu rgue sa  de A m é ric a  latina a una alianza 
e conóm ica  y  a una depend e n cia  aún más 
estrecha re spe cto  a la m etrópoli im peria­
lista. La vía  del capitalism o nacional o 
estatal hacía el desarro llo  e co n ó m ico  les 
está cerrada p o r el neoim perialism o actual. 
La m isión política d e  a c a b a r con el desa­
rrollo del sub de sa rro llo  económ ico  co rre s ­
ponde, p o r tanto, a los pueblos m ism os.
En este cuadro , ¿ cuál es el futuro e co n ó ­
m ico y  político del proletariado industrial 
y  sus o rg a n iza cio n e s políticas ? El reciente 
estancam iento e co n ó m ico  d e  buena parte 
d e  Latinoam érica  se ha traducido, entre 
otras cosas, en un decreciente salario real 
para estos trabajadores. Esta realidad y  la 
m enguante suerte de la bu rgue sía  nacional 
p arecen h a b e r s o ca va d o  seriam ente la 
alianza o b re ro -b u rg u e s a . Los go lp e s mili­
tares de 1964 y  1966 en Brasil y  la A rg e n ­
tina. que no fueron sim ples rebeliones 
palaciegas al m o d o  « tra d ic io n a l»  latino­
a m ericano, han destru id o  sustancialm ente 
lo que quedaba del frágil m atrim onio entre 
los intereses b u rgue se s coloniales y  nacio­
nales de las é p oca s de V a rg a s  y  Perón 
y  han cim entado eficazm ente el m atrim onio 
b u rgu é s  de la industria y  el com ercio  
a sociados a los intereses exportadores 
im perialistas. (E n  la esfera internacional, 
estos golpes se co rre sp ond e n  con la
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im perialista m undial que 
am bién i n d u j ^  [os go lp e s en A fric a  y  en 

Ind one sia .) ¿ C ontinua rá  reprim iendo este 
n u e v o  régim en borgoés las dem andad 

^  dem ocracia  política de

I n  B ^ ra s T o  ha ocurrido
en E ra s  I. o  intentara y  conseguirá  cooptar
al m ovim iento  o bre ro , co m o  hizo  la
b u r f  esta nacional, siguiendo, quizás el

Z i t l  ¿ '®® ira a ' los
ob re ro s  y  su m ovim iento en los otro^
países la tin o a m e rica n o s? ¿ H a s ta  aué 
P f  to  los p f  idos com unistas, gran parte 
d e  c u f  p o d e r político d e s c a á s l en esta 

sulta n r?a i°  ®k°® sindicalizados. han sido 
en la í J f - /  .‘̂ .“ '■ fra tic a m e n te  integrados 
en la institución b u rg u e s a ?  ¿ Q u é  paoel

í ) s  o T r t H Í ® "  industriares" y
los partidos com unistas en la presenta 
etapa del p ro c e s o  revolu ciona rio  ?

-s e c t o r e s ,  u rb a n o s :

f n  , a í  ? Í Í , = T a 7  
callam pas, f  rriadas, ranchos, etc ’y  en 
o s  conventillos  del centro  de las c iú d L e s  

t a m S n  residentes son
le s )"  Estae*^n™®f ® ® ^'O breros industria- 
V, f  constituyen la grande
N o  1 «  L f"®®® ^® '® población urbana
d ó n  s ^ l n f  ® be p o b la -
i(h !Ta ,fA  d f in a  generalm ente p o r su 
ubicación en el m edio de las otras d a s e a
y/o p o r su residencia. Esto se d e b l  al 
h echo de q u e  su relación con los m edios

°  ®' P r o c e s ^ p  o
d u f v o .  es incierta en el m e jo r de los

^ 0 ^  63^  An ? ®  ® °'"Portam iento poli-
A m h o t í ,® "  en el p e o r
A m b o s  g ru p o s  se caracterizan p o r pautas

relacionAS'°  ®®TP'ej®8 V cam biantes de 
relaciones e co n ó m ico  sociales y  de c o n !
ducta política, que re quieren considerable

esclarecim iento científico. ¿ S o n  política- 
nar? P''®9resivos los se ctore s m edios, o

=‘® ®"o®- exceptuando 
a la alta c l a f  m edia, porqu e  sus ingresos 
están com prim ido s y  su horizonte econó- 
m c o  social restringido p o r la polarización

m n . t  ®®°®°'^'® y  el estancam iento de 
m f h o s d e  sus s e c to re s ?  ¿ O  es que la
Ha  nrA i°T i^gre so s  y  la amenaza

o o l í K c  ^®®® ®®9^i'- cursos
políticos reaccionarios, en alianza con la

P ranzi ^  régim en militar?
G ra n d e s  se ctore s de la clase m edia apoya­
ron co n  entusiasm o los golpes m ilitares de 

m ? / ' ®  ?®'®®®’ P®""® desilusionarse
Ha I n „ t  °® program as económ icos
del nu evo  r e g l e n .  ¿ P o r qué esta .  d a s e  »

®®9ef’ dra a la pequeña burguesía 
progre sista  y, especialm ente, a los movi- 
A^fno ®®^®diantiles (a unq ue  hasta ahora, 
hA?A .'■®P:®®®®ían a la m ayoría  de su 
b f  e socia  )  ? ¿ Es, en realidad, correcto 
d e s f  im ar la lucha de clases para retener

L h A  o  atraerlos a una
lucha electoral .  antim perialista * ? O  hav
S A a „ A R ? k  ®®9*oras m ás am plios d e  la 

T  ‘^^''9uesia a la op osición  política 
U í í r  '® .9 ra n  burguesía  latinoam ericana 
y. p o r ende, contra el im perialism o ?

n , S  h^/°^'®®!i‘̂ ® '  flotante • o  -  m arginal •, 
AAki A ® ra p re se n tar la m itad de la 
p obla ción  urbana latinoam ericana (q u e  a su 
v e z  f  aproxim a a la mitad d e  la población 
total), un .  lu m p e n p ro le ta ria d o .  ? j  Son

!n?o!-®.hi®"^®®' ®r '■®®*'bad, ideológicam ente 
A f i n i a m e n t e  n o  responsables

9aru2 a ble s? El im perialism o y  la

haí®?AniH ®r®®® y  hasta ahora
f  n tenido sum o  éxito en utilizarlas para
Sa  políticos, que sólo  en parte

n n . n A r  ^ i ® -  ® 'l ®' ®P®yo e lectoral de 
A fr  I f n  k^'® ' ®'’ -^d h em a r de Barros,
n fría L  o ^ b a rg o , en C a ra ca s, la izquierda 
p u do  m o vilizar a una parte de esta pobla-

m o C llL ®  H D o m in g o  ellos term inaron 
m ovilizando al coronel Caam año.
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Quizás la prim era y  m ás im portante p re ­
gunta que se ha de h a c e r al respecto  de 
la estructura rural d e  las clases es hasta 
qué punto se separa y  diferencia en Latino­
américa de la estructura  nacional y  urbana. 
La importancia de esta pregunta d eriva  de 
la casi universal respuesta  que le dan los 
eruditos y  los dirigentes políticos, tanto los 
burgueses com o los m arxistas : que buena 
parte de la A m é rica  latina rural es un 
mundo « sem ifeudal » , separado del sis­
tema capitalista urbano, nacional e inter­
nacional ; y  d eriva  tam bién de la línea 
política que a este criterio  se asocia. 
¿Tiene la A m é rica  latina en realidad una 
ooonomia y  so cie d a d  «  dual » , en una de 
cuyas partes « so b re vive  »  un patrón de 
(elaciones produ ctiva s feudales o sem i­
feudales y  hasta una estructura  no capita ­
lista de las c la s e s ?  ¿ Reclam a esta 
* Supervivencia »  en realidad una re vo lu - 
ción dem ocrático b u rgu e sa  o  siquiera una 
(evolución dem ocrática nacional, que ex­
tienda el capitalism o hacia el cam po ? ¿ O  

éste — com o pe n sa m os nosotros—  uno 
'f® los m odelos « m arxistas • su p u e sta - 
(nente científicos y  re volu ciona rio s, n úm e- 
(®s 12, 13  y  14 , los que Fidel calificó de 
catecismo a bsurdo  y  re a ccion ario  en su 
discurso ante la O L A S  ?

p  testim onio h istórico y  la realidad c o n ­
temporánea, c u yo  exam en científico debe 
8®( em prendido cuanto  antes, sugieren que 
durante m ás de cuatro  centurias ha sido 
I® estructura colonial del capitalism o m un- 

y  nacional la que ha form ado las 
(ilaciones de p ro d u cció n  y  la estructura 
(ural de las clases en A m é ric a  latina. Esta 
P®(te de la socie da d, p o r ende, no ha 
estado nunca separada d e  las m etrópolis 
®®pitalistas m undial y  nacional, y  si ha 
Sido diferente, es porqu e  los intereses de 
® burguesía de la última han requerido 
2'*® la A m é rica  latina rural d e ve n g a  y  
Permanezca así. La A m é ric a  latina rural 

® sido colonialm ente explotada p o r la

m etrópoli capitalista m undial, tanto directa 
co m o  indirectam ente, a tra vé s de las 
m etrópolis nacionales latinoam ericanas, las 
cuales som eten a su hlnterland rural (y  
u rb a no ) al m ism o g é n e ro  de explotación 
colonial «  interna • y  drenaje  de capitales 
que ellas sufren a m anos del im perialism o. 
La burguesía  d e  la m etrópoli nacional 
co la bora  co n  el im perialism o en la e xp lo ­
tación colonial y  de clases de su propio 
pueblo. La  parte de la burguesía  que es 
dueña de los latifundios y  e jerce el control 
m onopolista del co m e rc io  interior es, por 
supuesto, un com po nente  de esta o rga ni­
zación capitalista de las colonias y  las 
clases. Le jo s  de p re g u n ta r cuán aislada y  
cuán * feudal »  es esta « o ligarquía  »  rural, 
de bem os inquirir có m o  la bu rgue sía  lati­
fundista (s i acaso es ru ra l) está com ercia l­
m ente ligada a los principales m onopolios 
com ercia les e industriales urbanos ; hasta 
qué punto, en realidad, el m onopolio  de la 
tierra está en m anos de las m ism as per­
sonas, fam ilias o co rp o ra cio n e s  con ca rá c ­
te r de m onopolio  com ercial e in d u s tria l; 
hasta qué punto los latifundistas derivan 
sus in gre so s  de la prod u cción  agrícola  de 
sus tierras y  hasta qué punto su posesión 
m onopolista d e  la tierra les facilita, senci­
llam ente, la explotación com ercial, finan­
ciera y  política de los tra b a ja d ores del 
latifundio y  tierras ve cin a s. Pero  esto nos 
hace p re g u n ta r tam bién cóm o la explota­
ción  capitalista colonial cre a  y  m antiene 
las re laciones de p ro d u cció n  del latifundio 
y  la estructura  d e  clases de la A m é rica  
latina rural, que superficialm ente pueden 
pa re ce r feudales, pero  que realm ente posi­
bilitan esta explotación capitalista. Por 
últim o, d e b e m o s p re gun ta r qu ié ne s quie­
ren ca m bia r estas relaciones de producción 
y  cóm o se cam biarán ; no ciertam ente, p o r

11. A n d ré  G . F ra n k ; « L a  inestabilidad urbana en 
Latinoam érica >, C u a d e rn o s Am ericanos, M éxico, 
enero de  1966.

Ayuntamiento de Madrid



a u e t l  d e m o c r á t i c o  bur­
g u e s a  .  a n t i f e u d a l  • o «  a n t i m D e r i a ) i « ? t a  .  
s i n o  p o r  u n a  r e v o l u c i ó n  s o c i a l i s t a ,

¿ C u á l  e s , e n to n c e s , la re la c ió n  e se n cia l

te"s V l a  grandes com ercia n te s-te rra te nien -
le rra  ? f tra b a ja n  la

n e rra  f  ¿ C o n s t itu y e n  e s to s  ú ltim o s  un
cam pesinado, sea siervo  o  l ib r e  ? s 1

S l a T á ^ m  a ' ’ "'® cuidadoso
obstante la m ultitud de 

form as de rem uneración que existan entre  
los que pose en  la tierra y  los que la M a b a  
S i n l ®  '■®'ao'on esencial entre am bos — no 
m enos que en la industria—  es la exolo 
tacion de los últim os, carentes de m edios 
d e  p ro d u cció n  para sustentarse, p o r los 
p rim eros, q u e  si los poseen D e m a lia d l

?o°r1?A^® '® d iversida d  de
form as y, particularm ente, a cerca  de las 
vastas a re a s del Brasil (c o m o  en a1 
n orde ste ). Ia_ A rge ntina , el C a r? ie  y  tam

c o m o  p l r ü T r  '"d % e n a ,co m o  P erú  y  Guatem ala, en que qrandes
partes de la población  rural sSn e l  esen 
cía  tra bajadores a gríco la s — u n  proleta ­
riado rural—  que trabajan p o r lo a u e  en

n i r l a b i r  a insuficiente
y  variable , a la v e z  que em igran d e  una
finca a otra, d e  una región a otra v  hasta
o tro s  p a ís e s  (c o m o  lo s  b ra c e ro s  m e x ica
n o s ) cu a n d o  asi lo requieren las condicio
nes e con óm ica s y  clim atológicas N i traba
ja n  únicam ente para los gFandes t e r r e t l '
m entes, s in o  d o n d e  pueden y  cuandn
pueden, en la agricultura o  fuera de ella
Lo s  contratan tam bién los p ro p ^ ta lio s
m edianos, los p e qu eños y  hastk los arren^
datarlos o  a parceros, quienes a ve ce s  se

n m i h r f r  I ^®'‘® o b lig a cio -
tes 1 terratenien­
tes. ¿ C o m o  inte rp re ta r este pa d rón  tan
com plejo  d e  explotación ? ¿ H asta aué

? u r e ° A r ¡ ^  m teresado este p ro le ta rild o  
rural en la tierra y  hasta q u é  punto en

de e m p 1 e o 7 / Y ° 1 a 1 t  ®®9^^'dadue em pieo f- ¿ Y  hasta qué punto se inte-

P®9ueños p ropietarios y  loi

t p m h i í f  '^® '® explotaciói
arnbién. pero  q u e  a su v e z  tom an jomé

; a  ® '' '* r  9®® '°® ®®'®dos suban o 
m rtiA o  fP''®®''®" y  apliquen en las áreas 
rurales leyes de jornales m ínim os, pan

? 1 m n 2 ?» ® ® /"'P ® ® ''®  P ’'®Pia Posicióa 
com petitiva  frente a los grandes monopo-

« L  "  *'®'’''® ^ 9 ué punto
estos m ism os pequeños propietarios y 
a p a rce ro s  tra bajadores a jSrnal -in te re ^

íf a n lL ® ®  -® ®''*®® e  comer-
I t n i  - " ^ t e r e s a d o s  en precios más

arriAnHfln J®  P®''^® P*̂ ® POseen o
trabajan a la parte  n o  les

!u® ® f®  P®/® niantener a sus familias?
¿ Hasta q u é  punto los p ropietarios d e  fin-1 

"®® ®® ®°'^ a gricu lto res en 
I n ^ i o  1° ^ e ^ e ra ia n te s  pe qu eño bur- 
d ÍS a a - ®|''®'®® y  urbanos, em pleados o |
rnáífm Á ®^®' '"^ «ra s a d o s  en e xprim ir al 
n l n l  a1 ® ®® P^í® trabajan sus tierras? 
n r n l lA l  ^ ® P  P^®^'®® pequeños y  medianos 
P opietarios pueden m ovilizarse  antes que

®*®''!°® '■®''®'®®’ y  '® experiencH ' 
revolucionaria  parece  darles la razón. Pero i
h l ?  contrario. ¿ D ó n d e  pues
h a y  que e m p e za r el trabajo político bajo 
q u e  consignas, y  con qué a liados ?

‘^®® '°® '" ^ 'g e c a s  latinoamericanos 
v ive n  en un m undo aparte. E s  cierto  que.

^  ^®® P^® ‘^®"’ ’ tra ta n  d e  p re se rva r
n M a H  -® f ®' ®® p o s ib le , una com u-

k I f '  ®®'P® ^'■®"*® a ' intruso,
t s t a  ha s id o  s u  m e jo r  p ro te c c ió n  — aunque

taciñn inadecuada—  contra  la expío- 
i m l  1  P®u® ®°" victim as p o r hab e r sido 
e m pujados hasta el m ism o fo nd o  d e  la 
estructura  colonial interna y  de la estruc-

'®® C e s e s . U j o s  de e S  
fuera de am bas estructuras, son, en reali-
AxnÍAfAiy® ^^isrnbros m ás íntegramente
explotados. C o m o  resultado, tienden a ver 
co n  suspicacia  — basados en 400 años de 
explotación — toda p ro p o sició n  de eliminar 
esta m ediante reform as desd e  arriba.

I
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¿Significa esto que n o  han de incorporarse 
a ia lucha revolu ciona ria  desd e  abajo, una 
vez que la p erciban com o tal y  una ve z 
que la lucha sea lo bastante revolucionaria  
para perm itir y  justificar tal p e rce p ció n  ? 
La historia enseña que el indígena puede 
ser politicam ente m ovilizado com o en 
Guatemala ; en realidad, que su gran m ovi- 
iiiento m ultitudinario en la base puede 
excitar a la d irige ncia  revolucionaria  a una 
(nayor com batividad com o en S o liv ia  en 
'952. No s e  trata tanto de si el indígena 
participará en la lucha com o de si la 
dirigencia revolucionaria  será  ca p a z de 
canalizar esta participación hacia la re vo ­
lución o hacia la reform a y  la reacción. 
Plantéanse a este re spe cto  varias c u e s ­
tiones a cerca  de la o rga niza ción  re vo lu cio ­
naria y  reform ista en el ca m p o  en general 
y de su relación co n  la o rga niza ción  polí- 
bca de la revolución  en la ciudad, en la 
(•ación, en el continente y  en el m undo.

Los eslabones m ás débiles de la cadena 
Capitalista m undial no están, co m o  hasta 
ahora se ha argum entado, en la estructura 
[^tro politan a . P recisam ente lo dem uestra 
la revolución soviética, la china y  la cubana 
y otras. ¿ D ó n d e  están, entonces, en la 
estructura colonial del m undo y  de Latino- 
afnérica los e slabones m ás d é b ile s ?  ¿ Q 'J®  
hace la bu rgue sía  im perialista y  latino­
americana con sus e sfu e rzos p o r fortificar 
estos eslabones m ediante program as de 
desarrollo social, sanitarios, e duca tivos, de 
• (eforma agraria  * y  otros, que en la 
conferencia de la A lia n za  p ara  el P rogreso, 
en Punta del Este, el C h e  llam ó « letrini- 
dación • de A m é ric a  la tin a ?  ¿ H asta dónde 
P[Jeden s e r llevados estos p ro gra m a s — el 
ptim o esfuerzo, p o r ejem plo, es h a c e r que 
as fuerzas de o cup a ció n  m ilitar latino­

americanas m ejoren su «  reputación »  en 
el Campo e m p rend ie nd o  ve rs io n e s  latino- 
americanas del p ro gra m a  d e  « pacifica- 

»  im perialista en V ie t N a m —  y  qué 
efecto tendrán, si no sobre  la aceleración

del desarro llo  e co nóm ico , sí en la decele­
ración del d e sarro llo  político de ios 
ca m p e sino s ?

S i acertam os a e n co n tra r los eslabones 
m ás débiles de la estructura colonial y  de 
clases. ¿ cóm o rom p e rlos ? N o , p o r cierto, 
co n  e xhortaciones a co m b atir a un enem i­
go im perialista invisible m ediante la nacio­
nalización en beneficio  de < to d o  el 
pueblo » , ni co n  explicaciones abstrusas 
para h a c e r visib le  a W a ll S treet, o  quizás 
al palacio  presidencial, en la ca sucha del 
cam pesino o  el tra b a ja d o r agrícola . U n o  
y  otro se harán p o r dem ás visib les  sí las 
m asas rurales latinoam ericanas, o siquiera 
parte de ellas, s e  lanzan a ia lucha contra 
sus tradicionales o p re so res  inm ediatam en­
te v is ib le s : los agentes e con óm icos y 
políticos locales de la estructura  capita­
lista, interior y  exterior, colonial y  clasista. 
¿ Q u é  aliados tendrán estas fuerzas p o p u ­
lares, q u é  alianzas previas pueden form ar 
y  so b re  qué base, con las de otras partes 
del país, de Latinoam érica  y  del m undo 
que están dispuestas a apoyarlas cuando 
la bu rgue sía  latinoam ericana y  luego la 
im perialista intervengan para sa lva r a sus 
agentes locales y  con ellos a toda la 
expoliadora estructura  colonial y  de clases 
del c a p ita lis m o ?
La o rga n iza ción  y  m ovilización  política 
revolu cion a ria  podría  ob ten e r p ro ve ch o  del 
análisis m arxísta de la estructura  colonial 
y  de clases de determ inadas regiones o 
áreas locales. E ste  estudio, p o r supuesto, 
no p u ede hacerse desde  el extranjero o  en 
térm inos de un esquem a general p re co n c e ­
bido. D e b e  s e r llevado a ca b o  allí m ism o 
p o r m arxistas re vo lu cio n a rio s  que partici­
pen en el m ovim iento al que el estudio  se 
prop one  se rvir. Pero  el m ism o principio  es 
aplicable  tam bién al trabajo  te ó rico  sobre 
prob le m a s políticos m ás am plios. La  ve rd a ­
dera  teoría  m arxista só lo  puede s u rg ir de 
la práctica política revolucionaria. Y  para 
el intelectual de Latinoam érica y  otros
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países sub de sa rro lla dos, ésta com pre n de  
tam bién la lucha ideológica.

Ideología y  m arxism o

La estructura  colonial y  la de clases p ro - 
f  cen  contrapartes ideológicas para justi­
ficarse, y  éstas se reflejan tam bién en la 
« ciencia • social que se utilice para 
• estudiarlas •. Para los re volucionarios 
p o r f  de, el cam po de batalla incluye 
rem bién la ideología, co m o  sugiere  Fidel. 
Para los so ció lo go s revolu cion a rio s  la 
f  n f  nda ideológica se extiende al cam po 
de  la ciencia  social. La ideología p re p o n ­
derante, inclu ye n do su com ponente • c ie n - 
f  IC O .  social, fue desarro llada p o r la 
bu rgue sía  m etropolitana para uso nacional 
y  p ara  la exportación a las colonias. Estas 
ultimas, al m enos en A m é rica  latina, s ie m ­
pre se d ieron cuenta de a lgunos de los 
aspectos colonialistas de esta ideología 
y  c i e f  la, particularm ente durante las é p o ­
cas de a sce n so  nacionalista. Los m ism os 
f  ctores nacionalistas d e  A m é ric a  latina 
han tratado de hacerle resistencia y  de 
r e e m p f  arlos p o r factores nacionalistas. 
Las alternativas nacionalistas que se p re - 
S f  tan com o un reto directo al orden c o lo - 
mal, y  p u e f  n p a re ce r sustancialm ente 
distintas de la ideología y  ciencia im peria ­
listas. Pero  co m o  estas alternativas nacio ­
nalistas p ro ced e n  d e  la burguesía latino- 
a i n e n c a f , lejos de retar, consolidan el 
o r f  n clasista en el plano nacional. To c a  
a los re vo lu cio na rio s in vestiga r hasta qué 
punto es diferente realm ente esta ideología 
y  ciencia latinoam ericana. En el se cto r 
Ideo ogico  del cam po de batalla, asi com o 
en el político  y  el militar, se d e b e  com batir 
la Ideología d e  la clase enem iga a fin de 
com batir, p o r ende, al enem igo principal - 
el im perialism o.
D urante  el sig lo  pasado, las principales 
exportaciones ideológicas de la burguesía  
im perialista fueron el liberalism o el posi-

tivism o, y  ahora una e spe cie  de pragmí- 
tism o te cnológico  o  tecnologism o pragmá- 
f  o. Parte de la burguesía latinoamericani 
na a cep tado  ávidam ente cada uno de esoí 
• ism os . ,  haciéndose a ve c e s  m ás papistt 
que el papa, co m o  o c u rrió  co n  los intere­
ses e xportadores latinoam ericanos a' 
r f p e c t o  d e  la doctrina del librecambio 
A lg u n o s  sectores burgueses y  pequeto 
b u rgu e se s  hicieron resistencia a los aspec­
tos m ás flagrantem ente colonialistas de 
estas doctrinas, p e ro  las aceptaron, no 
obstante, en esencia, cua n do favorecieron 
os intereses de s u  c la se  frente a los de 

las clases populares.

La última invasión ideológica p ro p o n e  que 
la .  pericia  .  y  la tecnología  norteamerics- 
ñas pueden re s o lve r to dos los problemas 
d e  los pueblos del m undo, con só lo  dejar 
q u e J o s  yanquis las apliquen sin intro­
m isión. En la industria, e sto  significa 
in versione s e x tr a je ra s  y  un g ra d o  m ás a l» 
de m onopolización... y  desem pleo. En la 
agricultura, significa m étodos de cultivo, 
sem illas, fertilizantes, m aquinaria agrícola, 
etc..., d e  Estados U n id o s  y  p ro d u cció n  de 
a b f  os y  m a f  inas p o r la S ta n d a rd  Oil y 
la Ford, Para la población, significa control 
ae  la natalidad m ediante pildoras contra- 
f p t i v a s  y  m edicam entos... y  compañías 
f a r m f  euticas. Para la cultura significa el 

ican w a y of life en todo, a través de 
m edios de expresión .  m a s iv o s .  de la 
e d u c a c i f  .  p o p u l a r d e  la .  ciencia * de 
la estadística electrónica, etc. La qran 
burguesía  latinoam ericana acepta todo esto 
so b re  una base de socio  m enor. Los ele- 

^  n f  ionalistas .  d e  la burguesía 
y  parte de la pequeña burguesía  rechazan 
la p f  icipacion .  norteam ericana pero 
aceptan la tecnología, d iciendo que la apl¡- 
c a r f  ellos m ism os... y  m ejor 
f  las ciencias sociales, la ofensiva ide<^ 

'"^penalista de tiem pos recientes ha 
t o m f  o d o s  form as p rin c ip a le s ; el estruc- 
turalism o y  su d e generación en institucio-
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nalismo, cuituralism o o  behaviorism o. El 
estructuralismo d o m in ó  durante largo tiem ­
po la ciencia económ ica  y  la sociología, 
pretendiendo analizar la estructura del 
mercado y  de la socie d a d . P e ro  esto era 
— y  es—  o  bien el estudio  abstracto de los 
modos idealizados de un m e rca d o  c o m p e ­
titivo o d e  una sociedad consensual, té r­
mino que puede referirse a cualquier 
sistema social im aginario, desde la familia 
a todo el m undo, pero  que no explica 
ningún sistem a social real.
O bien los estructuralistas se ocup a n  en 
algunos sistem as socia les determ inados, 
que son siem pre unidades locales, re g io ­
nales o  nacionales, pero  nunca el sistem a 
social predom inante. Este  « estructuralis ­
mo »  abstracto o  concreto, pero  limitado, 
desvía la atención del in vestiga dor del 
verdadero sistem a capitalista m undial, su 
estructuración d e  las colonias y  las clases 
y la historia de su desarro llo , que han 
determinado la realidad social tanto en la 
parte m etropolitana com o en la colonial del 
eistema imperialista.

f^ecientes am pliaciones de la sociología  
metropolitana y  su exportación a los países 
subdesarrollados, apartan aún m ás la 
^tención del investiga d or de los problem as 
eociopoliticos fundam entales y  sus solu­
ciones. El institucionalism o d e scrib e  las 
supuestas instituciones socia les y  políticas 
de la sociedad y  la «  d e m o cra cia  »  b u rg u e - 

tal co m o  aparecen en la superficie . El 
cuituralismo enfoca las m anifestaciones 
Culturales de la estructura  e co n ó m ico  social 
subyacente y , m ás recientem ente, hasta las 
Características sicocultu ra les (esto es. indi­
viduales). El behaviorism o, h o y  com ún en
la ciencia »  política y  cre cie n te  en otras
^signaturas sociales, e xp o n e  técnicas aún 
'Pás m aquinizadas de rigurosos análisis 
estadísticos de todo tipo  de variables 
spciales, sin e ntrar nunca en la estructura 
P' en el desarro llo  del sistem a no va ya  a 
Pcurrirsenos la idea de que es necesario

cam biarlo. A p a rte  las lim itaciones (venta ­
jas, desde el punto de vista de la b u rgue ­
sía ) del estructuralism o, estas d e ge n e ra ­
ciones perm iten d ife re ncia r la m ism a cosa 
y  c o m p a ra r cosas diferentes, o  sea, se 
enm ascara el hech o  de que la m etrópoli 
y  sus colonias son parte del m ism o sistem a 
capitalista m ediante el de scubrim iento  de 
la existencia supuestam ente independíente 
en ellas d e  las diferencias culturales e ins­
titucionales cre a d a s p o r esta relación 
colonialista. A  la ve z, el descubrim iento  de 
sim ilitudes institucionales y  behavioristas 
superficiales entre  los países capitalistas 
y  socialistas, perm ite a la bu rgue sía  « d e ­
m ostrar »  estadísticam ente (e s to  es, con 
« neutralidad > ideológica ap arente ) a la 
c la se  a la cual explota, que la estructura 
de las clases en realidad carece de im p o r­
tancia, a legando p o r ende, que no es 
ne ce sa rio  cam biarla.

Esta ideología a guisa d e  ciencia se divulga 
h oy p o r to d o  el m undo capitalista — y  llega 
incluso al ca m p o  socialista—  a través de 
incontrolables canales. Lo s  elem entos in­
form ados de la burguesía  colonial latino­
am ericana co la bo ra n  en este proceso, tan 
ávidam ente h o y  com o en otro tiem po, a 
la v e z  que ciertos elem entos burgueses 
nacionales intentan la n za r una ofensiva 
científico social e  ideológica propia . D e s ­
pués del a sce n so  nacionalista burgué s 
del 30 y  el 40, pero, al parecer, con un 
retraso cultural d e  una década o m ás, estos 
intereses b u rg u e se s  latinoam ericanos esta­
b lecieron va ria s  instituciones con el e xp re ­
s o  p ro p ó sito  de desarro lla r una ideología 
científica nacionalista. La prim era y  prin ­
cipal de estas instituciones es la C o m is ió n  
E conóm ica  para A m é rica  Latina de las 
N a cio n e s  U n id a s  (C E P A L )  y  su más 
reciente vá sta go, el Instituto Latinoam eri­
ca no  de Planificación E conóm ica  y  Social 
(IL P E S ), am bos en S a n tia g o  d e  C h ile . En 
Brasil fue el Instituto S u p e rio r de Estudios 
B rasile iros ( I S E B ) ; en A rge ntina , el Insti-
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tuto To rc u a to  di T e l i a ; en M éxico , la 
E scuela  N a ciona l de C ie n c ia s  Políticas v  

1 U n ive rs id a d  N acional
(U N A M ),  Lo s  nom bre s de sus fundadores 
d irectores y  principales co la b o ra d o re s  se 
han h e ch o  am pliam ente co n o cid o s  en la 
ciencia  social latinoam ericana y  hasta en 
c ircu io s  intelectuales más am plios : Raúl 
Hrebisch, A níbal Pinto, O s w a id o  Sunkel, 
C e ls o  hurlado, H elio  Jaguaribe, G in o  
C enm ani, P ablo  G o n zá le z  C a sa n o va , etc. 
S u s  tesis principales son bien con o cid a s  • 
la m etrópoli explota a A m é ric a  latina a 
tra vé s d e  térm inos de intercam bio q u e 's e  
deterioran. S e  duelen, p o r ende, de una 
relación colonial, p e ro  no llegan a analizar 
la estructura  colonial m onopolista ni el 
creciente  papel que dentro  de ella d e se m ­
peñan las in versione s extranjeras y  la 
ayud a  exterior, que generalm ente acogen 
bien, sujetas a cie rtas .  s a lv a g u a rd ia s » 
solam ente. A trib u ye n  el subd e sa rro llo  
latinoam ericano a su errónea selecció n del 
• d e s a rro llo  hacia a f u e ra »  cuando, a m e ­
diados del s ig lo  X IX , el continente despertó 
al fin de su .  m odorra  feudal » . D e  hab e r 
preferido el «d e s a rro llo  hacia a d e n tro » , 
no habría p a decido  d e  los m enguantes 
térm inos del intercam bio y  habría podido 
industrializarse. P o r consiguiente, arguyen 
Latinoam érica debería  e s co g e r ahora el 
d esarro llo  capitalista nacional hacia a d e n ­
tro.

El obstá culo  a ve n cer, dicen, es el reducido 
m e rca do  interior. Exponen, de esta form a 
en cuanto  a lo nacional, la m ism a interpre - 
recion im plícita en la A lia nza  para el 
P ro g re s o  y  el estructuralism o ilustrado • 
A m e ric a  latina constituye  una e conom ía  y 
so cie d a d  « d u a l » ,  que es en parte  capita ­
lista y  p ro g re s iva  y  en parte feudal y  re tró - 
grada. La reform a agraria, la reform a 
tributaria, etc., y  la «  planeación »  e co n ó ­
m ica iniciada p o r los industriales y  las 
c la se s  m edias progresistas, eiim inarian los 
obstáculos .  f e u d a le s »  e integrarían la

vasta población rural, especialm ente los 
indígenas, en el m e rca d o  y  la sociedad 
nacional. Estos ideólogos «cie ntíficos*  
sostienen que los p ob re s del ca m p o  son 
p ob re s porqu e  no están dentro  de la 
e conom ía rnercantil o m onetaria, razón por

n ri? ,1 w ¡T®  avanza el desarrollo
industrial y  e conom ice. S e  llaman a si 
m ism os « estructuralistas »  y  em plean lo 
q u e  encuentran útil en el análisis y  la

° f'® i para p ro p o n e r la
reform a de la estructura.

P ero  estos «e s tru c tu ra lis ta s »  que se 
lam entan de la explotación metropolitana

l l i n l  ® la estructure
colonial interior de A m é ric a  latina, que le
s irve  a la m etrópoli nacional para extraer 
del cam po « fe u d a l»  la m a yo r parte  del 
S í .  ■ 9ue invierte en su lim itado desa­
rro llo  industrial. Ta m p o c o  estos ideólogos

If r a  H ®'’®I^®®‘® analizan la estruc­
tura d e  clases en A m é rica  latina. En vez

Z r f Z  ' las últim as técnicas
norteam ericanas para  el estudio  de las 
* elites »  y  la .  estratificación s o c ia l» . V

t r a m S l o  ®®®'\ ®®‘^® en ia
s 3 . ? i r  I °^®'^® m etropolitana de
sustituir el análisis científico y  la solución 
política d e  los proble m a s latinoam ericanos 

®8*adístico « o b je t iv o » .

n r ° " '® ‘?®’ • naciona-
labnoam ericana de esta

lú n A rft® ?® '®  sólo se diferencia
superficialm ente, no fundam entalm ente, del 
patrón irnpenalista. En se gun d o  lu g a r la 
ofensiva ideológica nacionalista no com en-

h 1 s r e M ® A f '® " ® ‘®® ®®®'®'®® ® " raalidad,
V nihM AA ^®' e conóm ico, social
y  político  d e  donde procedía  habia llegado

I n  hiltlfr? ®D^® 1̂ ®"’ P e^ado a convertirse 
en historia P o r ultim o, el im perialism o en

r f e n s L i L Í  ‘" 'a  c75tra.
re s ífré d o  1  ®®'^P®
Í I I a  A 9"'® so ciencia « behavio- 

neutralizando crecientem ente 
a aquellos elem entos de la pequeña
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burguesía latinoam ericana q u e  hace pocos 
años eran politicam ente p ro gre sista s. A  
respecto es d igno  de notar el hech o  de 
que el im perialism o se s irve  ahora de 
invitaciones a conferencias, becas, p ro g ra ­
mas de « investigación conjunta » , tanto en 
Estados U n id o s  co m o  en sus afiliados 
latinoamericanos, para co rte ja r precisa­
mente a los intelectuales izquierdistas 
latinoamericanos (y  o tro s) a quienes antes 
desdeñaba y  perseguía.

¿Cuál será la respuesta  de la izquierda 
revolucionaria latinoam ericana a esta ofen­
siva ideológica en el cam po de las ciencias 
aociales 7
Millares d e  estudiantes y  o bre ros latino­
americanos — entre  ellos, quizás, otros 
Fidel, C h e , C a m ilo .,. — están en b u sca  de 
otra orientación cientifica y  política que la 
Que les ofrece la bu rgue sía  m etropolitana, 
y sus partidarios o  re v iso re s  latinoam eri- 
canos. ¿ Q u é  p odem os ofre ce rle s  ? ¿ E s p e ­
ramos que se guíen p o r los m odelos 
• m arxistas» de inspiración m etropolitana 
mjmeros 14, 13 ó  12 (c o m o  ios ridiculizó 
pdel en la O L A S ) ,  según los cuales toda 

humanidad pasa necesariam ente p o r las 
Sucesivas y  al p a re ce r preestablecidas 
stapas del co m unism o  prim itivo, la e scla - 
iritud, el feudalism o, el capitalism o, el 
Socialismo y  el com unism o ? ¿  S e rá n  los 
estudiantes unid os y  m ovilizado s para la 
[evolución, así c o m o  tam bién los o b re ros 
todustriales y  agrícolas, p o r los te ó rico s  y  
• teorías »  que Tes dicen — no m enos que 

ideólogos b u rg u e se s  nacionales—  que 
América latina está h o y  divid ida  en dos 
Pertes, una en la etapa feudal to davía  y  
otra ya  en la capitalista ? ¿ Q u e  una 
oligarquía feudal y  el im perialism o extran- 
j?'’o, pero  no la propia  bu rgue sía  capita- 
"®ta, son los obstáculos en el cam ino del 
oesarrollo nacional ? Jam ás los latinoam e- 
ht^n os irán a la re vo lu ció n  si siguen la 
principal tesis política deriva da  d e  esta 
ooudociencia « m a r x is t a » ,  que es — com o

dijo  Fidel en la O L A S —  < la fam osa tesis 
a cerca  del papel d e  las b u rgue sías nacio­
nales, [...]  ¿ C u á n to  papel, cuántas frases, 
cuánta palabrería  vana s e  ha m algastado 
en e spe ra  de una burguesía  liberal, p ro g re ­
sista, antim perialista ? [...]  Y  a m uch os se 
les d ice  q u e  e sto  es m arxism o [...] ¿ y  en 
qué se diferencia esto del catecism o, en 
qué s e  diferencia de una letanía, de un 
rosa rio  ? »
En fin, la nece sid ad  política nos plantea 
una tarea ideológica  a s e r  cum plida, tanto 
para a s e g u ra r la firm eza d e  los m ilitantes 
revolucionario s, co m o  p ara  reclutar cada 
v e z  m ás latinoam ericanos, sobre  to d o  jó ve ­
nes, a sus filas. Ta m b ié n  enfrentam os un 
tra b a jo  te ó rico  im portante para p o d e r 
com plem e ntar la práctica revolucionaria  
con la teoría revolucionaria  p re cisa . Y  
requerim os del análisis de la sociedad 
latinoam ericana, so b re  to d o  en s u s  regio­
nes rurales, p ara  a se so ra r las fuerzas 
p opulares en su lucha revolucionaria . Para 
esto los m arxistas tendrán que c re a r las 
ideas guias y  re volu ciona ria s  que, co m o  
dice  Fidel, reclam a la re volu ción  latino­
am ericana. La c laridad ideológica con 
re spe cto  a estos problem as s e  vu e lve  
esencial en el m om ento en que el m ovi­
m iento re vo lu cio n a rio  encuentra  trabas 
tem porales, p o rq u e  entonces se necesita 
la firm eza ideológica para resistir a tas 
tentaciones — siem pre ofrecidas p o r la 
burguesía—  de re tro ce d e r hacia una polí­
tica reform ista, postulando, p o r e jem plo, la 
supuesta posibilidad y  necesidad d e  una 
«  paz dem ocrática  »  com o en estos m om en­
tos p re dica  el Partido C om unista  de 
V e n e zu e la . Para a lca n za r esta claridad 
ideológica  y  teórica  los m arxistas tendrán 
que o b ra r en lo intelectual, pero  no  sólo 
en lo intelectual, s ino  inspirados en el 
e jem plo  del C h e , que es prim ero  revolu ­
cionario  y  d e spu é s intelectual.

S e g u ir  esta m eta intelectual y  re volu cio ­
naria, que es la responsabilidad del ve rd a ­
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d e ro  intelectual latinoam ericano, y  e s p e ­
cialm ente del m arxista, im plicará — com o
tam bién lo e n co n tró  p re ciso  el C h e __
sa lirse  del m a rco  institucional de la b u rg u e ­
sía latinoam ericana e  im perialista. El inte­
lectual latinoam ericano — y  esto vale para 

, ®8?'’ito r y  artista tanto co m o  para el 
c ientífico social—  tendrá  q u e  to m a r co n ­
ciencia  del hech o  de que trabaja al se rvic io  
d e  ^  burguesía. Te n d rá  que da rse  cuenta 
tam bién que, m ientras m ás a gudas se 
tornan las contradicciones y  m ás avanza 
el p ro c e s o  re volucionario , m enos perm itirá

la bu rgue sía  que el intelectual latinoameri­
cano se a p ro ve ch e  de sus institucioneí 
b u rgue sa s — universidades, editoriales, 
prensa, etc.—  para la e laboración  d e  una 
teoría y  una práctica m arxista verdadera­
m ente r^evolucionaria. En algunas partes 
del continente, y a  llegó la hora  en que s« 
cierran las puertas d e  las instituciones 
b u rgue sa s para el m arxista ¡ en las demás 
llegara luego. El intelectual m arxista latino­
am ericano tendrá que de cidirse  si se queds 
dentro, s igu ie ndo  el reform ism o o del otro 
lado con el pueblo, haciendo la revolución

I

I
Algunos libros

C u b a
A n to lo gía  

C a rlo s  Franqui 

E . L ieuw en

H u b e rm a n  y  S w e e zy

E rn e sto
«  C h e  »  G u e va ra

E. M a rtín e z Estrada 

Lela nd  H . Jenks 

R. Fre e m a n  Sm ith  

E . M a rtín e z Estrada

distribuidos por Editions Ruedo ibérico

España canta  a C u b a

C u b a . El lib ro  de los 12

A rm a s  y  política en A m é rica  
latina

C u b a . Ana tom ía  de una 
revolución

C o n d ic io n e s  p a ra  el desarro llo  
e co n ó m ico  d e  A m é ric a  latina

O b ra  revolucionaria

M i e xp e rien cia  cubana

N uestra  co lonia  d e  C u b a

Estados Unidos y  C uba

M a r t i : ei heroe y  su acción 
revolucionaria

(Ruedo ibérico) 7,50
(Era) 15,—
(Sur) 12.—

(Palestra) 18.—

(Palestra) 12,—

(Era) 42,—

(Siglo Ilustrado) 7.50
(Palestra) 18,—

(Palestra) 12,—

(Siglo XXI) 12.—
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El poem a «V ie n tre *  «entadoe >, publicado en 1034 en la revieta O ctubre, 

fundada y  dirigida p o r Rafael A lb erti, ilustra una faceta poco co n o cid a  del 

gran poeta español m uerto en  el exilio en 1963 :  su  resuelta actitud antiburguesa 

y  prorrevolucíonaria durante este periodo d e cis ivo  para el destino futuro de 

España q u e  v a  de la proclam ación de la II República el 14 de abril de 1931 al 

alzam iento m ilitar de la reacción el 18 de ju lio  de 1936. Actitud  que C e m u d a  

mantiene igualm ente durante la lucha fratricida de 1936-1936, com o testimonia 

el bello < H om enaje • incluido en  la C ró n ica  general de la guerra c ivil, publicada 

en 1937, y  que, a pesar de  la derrota y  las decepciones (a  las que alude O cta vio  

Paz en su adm irable enaayo da  C u a d riv io ), aaoma, todavía, en el em otivo poem a 

• 1936 » ,  escrito  en 1961 y  publicado en La desolación de la Q u im e ra  :

P o r eso  otra v e z  la causa te aparece 

c o m o  en aquelloa diae :

N ob le  y  tan digna de luchar p o r ella.

En el m om ento en que la ob ra  de C e rn u d a  em pieza a  ocupar el puesto privi­

legiado que le corresponde en nuestra poesía contem poránea com o señala con 

pertinencia el articulo de Florentino M artino, hem os considerado oportuna la 

divulgación de estos dos textos, prácticam ente ignorados p o r al público español.

JU A N  G O Y T IS C L O

Luis Cernuda viciitres seiitados
C o n  satisfacción 
com o quienes saben,
com o quienes tienen en su puño la verdad 
bien apresada para que no se escape 
y  con orgullo,
com o vigilantes de vosotros mismos, 
domináis a lo largo y  a lo ancho de la tierra 
vosotros, vientres sentados.

N o hay gas
no hay plomo
que tanto levante
que tanto lastre proporcione
com o vuestra seguridad deletérea,
esa seguridad de sentir vuestro saco
bien resguardado por vuestro trasero.

(O c tu b re , n° 6. abril de 1934, p. 9. Revista fundada y  dirigida p o r Rafael A lb erti.)
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Miráis a un lado y  a otro,

sonreís rasgando maliciosamente la hedionda boca, 
y  desde allí emitís com o el antiguo oráculo 
henchidas necedades,

dictámenes que se escurren entre las rendijas com o ratas.

Alabo el pie vigoroso, 
el pie juvenil y  vigoroso 
que derrumbará pronto

ese saco henchido de fango, de maldad, de injusticia
arrastrando consigo vuestro trasero y  vientre,
vuestra triste persona que mancha el aire,
el aire limpio y  justo
donde hoy nos levantamos
contra vosotros todos,

contra vuestra moral, contra vuestras leyes,
contra vuestra sociedad, contra vuestro dios,
contra vosotros mismos, vientres sentados.

C o n  una firme espiga

a quien su propia fuerza empuja desde la tierra
para que se abra al sol,
para que dé su fruto,
fruto de odio y  de alegria,
fruto de lucha y  de reposo.

La verdad está en lucha y  en ella os aguardamos, 
vientres sentados, 
vientres tendidos, 
vientres muertos.

Homenaje*

P. 301. final del lib ro .) I^e c o p i'a a o  p o r M . Te re sa  U ó n  con la ayeda de  J. Mirlanal,
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su linde, tanto por fervor com o por melancolía... | C ó m o  no dirigir una 
mirada hacia esos días cuyo curso dramático y  tumultuoso tantas hondas 
cosas nos ha dicho a todos nosotros, opuestos a la reacción y  a la guerra, 
al oído [sic, ¿ por o d io ? ] y  a la destrucción l Allí, en ese nebuloso campo 
de lo ya pasado, quedan tantos y  tantos camaradas nuestros, muertos por 
nuestra libertad, nuestra vida y  nuestra paz. A  ellos van estas palabras no 
com o recuerdo aislado, innecesario, porque su memoria vivirá ya tanto 
com o vive el pueblo español, sino como ese abrazo que damos a aquellos 
con quienes entrañablemente juntos hicimos una etapa y  de tos cuales 
tenemos luego que separam os, i Cuánto generoso caudal han derrochado 
esos cuerpos caídos, muertos unos en la lucha frente a frente o muertos 
otros sin medios de defensa por los enemigos de la inteligencia y  de la 
libertad I S u  sangre, su carne, sus huesos, piadosamente recogidos por loe 
anchos brazos de la tierra, se fundirán con ella misma, y  algo del libre 
aliento que en vida les sostenía pasará a fundirse también con !a naturaleza. 
A si, en los años futuros, en la savia, en las nuevas hojas, en la pluma de 
nuevos pájaros, en los dorados átomos del aire, vibrará un eco de aquel 
antiguo aliento humano. Y  por su muerte el espíritu de libertad que movía 
a nuestros camaradas alentará difusamente por la tierra toda, uniéndose 
con el que anima o los innumerables camaradas vivos. ¡ Q u é  nuestra será 
esta tierra entonces, por ellos y  por nosotros, por la vida y  por la muerte, 
en un gran abrazo de sombra y  de luz I C o n  una ideal corona de olivo y  
laurel mezclada en el dintel mismo de esas puertas del tiempo que se 
cierran, dejemos a nuestros camaradas, yertos, sin esa fiebre de la vida, 
reposar en la eternidad.

Algunos libros publicados por Editions Ruedo ibérico

Poesía
Carlos A lva re z Noticias del más acá. O tras noticias

A n to lo g ía  España canta a Cuba

A n to lo g ía  Versos para Antonio M achado

Cabriei Celaya Episodios nacionales

S a lv a d o r  E s p riu  La pell de brau
Texto  bliingOe. (Tra d u cció n  de  J. A . Goytieolo. 

N otas de M aría Aurelia C e p m a n y)

A n g e l G o n z á le z  G ra do  elemental

Blaa de O te ro  Q ue trata de España (ed ic ió n  com pleta)

7.50 F

7.50 F

2.70 F 

16,50 F

2 1 . —  F
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^D istribución exclusiva en Europa

Editions Ruedo ibérico
Dario Pucciní

516 páginas

Romancero 
de ia resistencia 

españoia
(1936-1965)

84 F

N u m e ^c^a s  íluatracionas sa c o lo r y  en n e gro  y ’ blanco. A u tó gra fo s  en

p o r  s u  e x te n s ió n  y 'c a l I d s d ' T í o  e u r^ id a ° d e '? a * ñ ñ e r T 7 d  ¡n a p ira d o  una literatura  se m e ja n te  
c o n  u n  g ru p o  d e  p o e ta s  c o m o  n o  h l b i l  w e k o  ®a te n e r
m om ento que lo era to d o  a la v e z  - ^ L d u c i ó n  '?® ®'0to8 _d e  o r o ;  y  en un

Pi^eWo a J e d ^ d ^ p o ^  bs^eTéfoitoa del

e s t e ^ S M r o ^ d r í r r e a U t é n d ^  hispénicaa. ha com pilado en
y  1965 en Eapafla, en el exilio v  en io «  «a f »  ® poem as eecrltoa entre 1936
carácter m uy particular y  absolutam ente fuera de 1 ^ ^ ^ '" ® '’'®?"°® ^  europeos. O b ra  de un 
en tres p a rte s ; El Rom ancero de  U  guerra  c iv í  Jo  una *  Puccini se divide
característica prim ordial del prim er R om an ro rn  i ^  «¡'P re sió n  pop ular que reverdeció  la
una lliada escrita p o r in n u m e r C e e  vS ^es L i a d o s  n e Z ® " ‘ ®r ^  ^u e  representa
reaistencla y  El h¿mena|e de l m g n d o ^ l  e x n l I r J r n n f ^  V ' »
sum a la docum entación necesaria para el ent6ndiiríiop.frt d I®*"®* Puccini
estudio prelim inar que constituye una h i s f o r i r d T  fn « ¡n» Politico-literario. y  un
de sd e 1920 a la actualidad. A s í e r R o m a n c J rA  d »  «  través de la poesía,

p Z a 7 d ‘J T % T r \ T  c m o « v r ;V s S ¡ 'a l." ^
C a rlo s  A lva re z. M arcos A n a . A n to n i! A p Jric lJ^ * L o ^ a "^ A ® “  A 'to laguirre,
A u d e n . C a rlo s  Barra), José B e r S  K k  B r ^ h / W y s t a m  Hugfi 
C arJ-M artin  B orgen. GíuHano C arta, G abrie l C e la va  Manuel C aba llero  Bonald.
C ré m e r, Rafael Dieete. Evgueni D o lm atovskv Paul K i,lE d  i?®' c u "  C o m fo rd , V ictoriano 
A n ge la  Figuera A ym erich , Louis Fürnb erg  José Lu“ i  G aNLoo r® ! ' ” '® "hurg, León Felipe, 
G arfias, O tto  G eleted. Jaime G il de B iadm a u? ' de  Garciasol, P edro
A gu stín  G oytisolo. Jorge G ulllén. N icolás G uillén E u n E íL ^ ^ r  m Tuftón, José
H ernández, José H errera Petere José H ie rm  v i ' d -  • u  ■ ' f^tantlBek Halas, Miguel
Juan Ram ón Jim énez. S e m 7  k i r ^ n o v  Je?¿s l ó ^  Langston H u g L s .
M achado, B e n  M a d d o w . A rch ib a id  M a c L lis h  L ^ f «  m J I m   ̂ ‘-®°P'’ too de Luis, Antonio 
M o ren o  Villa, P ablo  N eruda, Stanislav K o s ite  N a u m L n  c  ®®' *  Micheli, José
O cta v io  Paz, Em ilio P rados. José M a ría  O ^ f l a  cn f i' de Nora, B las de O tero,
Rolfe, Juan M anuel Rom á, P edro Salinas A rtu ro  «teJa*!,®,? R ejaco. A lfo n so  Reyes. Edw in 
Superviene, Q e ne viéve  Ta g g a rd  Nikolai T ü o n n v  Trio* t  Stephen Spender, Jules
Vallejo, N icola  V apzarov, Lo ra n zo  V a S .  Erich ^ " 9 ® ' Calente, C é sa r

Ediciones Era M éjico
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Florentino Martino Luis Carnuda 
y  la joven poesía 
española

Nasta 1957, año en que laa Ediciones Guadarram a 
publican Estudios sobre poesfa española contem - 
PPtánea, el nom bre de Luis C ern u d e  apenas es 
"ipncianado en laa pub licaciones literarias españolas 
PPtteriores a nuestra guerra  civil'. S u s  libros, com o 
ÍPP de casi todos los escritores desterrados, estén 
pitados en el extranjero. D e  las cuatro ediciones 
^  La realidad y  el de se o Cree eon m e xica n a s ; de 

tres de  O cn o s, só lo  una es española (esta 
^ ic ió n , publicada p o r Insula en 1949, es el único 
npro de C ern u d a  q u e  p o r esos años se edita en 
L ^ ñ a ) .  Y  lo m ism o o curre  con Las nubes (1943), 
pP>no quien espera el alba (1947), T re s  narraciones 
N ^ ) .  Variaciones sobre tem a m exicano (1952), 
r ^ a m le n t o  poético en la lírica inglesa (1958) y  
«C o la c ió n  de la Q u im e ra  (1962), los cuales fueron 
P(4)licados en M éxico o  en Argentina . Este hecho, 
7 las dificultades especiales que p o r entonces 
•ristian en España para adquirir los libros de los 
®*critores desterrados, im pidieron, prácticamente, el 
^intacto de las nuevas generaciones españolas con 
*  obra de  Luis C e rn u d a . Pero no fueron estas cir- 
(unstancias el único obstáculo que encontró — y  aún 
Pigue encontrando—  la ob ra  de  C ern u d a  en el 
í^b ie n te  literario peninsular. S u  actitud crítica  y 
^ P p a s io n a d a  al enjuiciar a los escritoras consagra - 

su frialdad despectiva frente a las costum bres 
7 «naneras típicamente españolas, su concepto pro - 
¿[¡4o  de  la poesía — tan distinto de la opinión 
f i n a n t e ,  donde se aplaude la gracia y  el Juego 
^ O rle o s  em pleando calificativos taurinos—  y, en 

Su desprecio hacia el conform ism o de  una socie- 
™ d  hipócrita y  co n ve n cio n a l, le  valieron el inten­
cionado silencio y  m enosprecio de sus paisanos para 
Spn sy obra. D e  esto tu vo  conciencia clara el propio 
Carnuda, y  aunque a lo largo de su ob ra  existen 
Costantes testim onios, quizás sea en el último poema 
°s Desolación de la Q uim era, d irig ido  precisamente 

sus paisanos, do nde de jó  m ejor constancia de ello, 
poema — e l últim o q u e  escrib ió  C ernuda— , 

'• «gado de  resentimiento y  am argura, com ienza con 
®«toa v e r s o s :

N o  me queréis, lo sé. y  que os molesta 
C uanto escribo...

C o n tra  vosotros y  esa vuestra ignorancia 
voluntarla.

V iv o  aún, sé  y  puedo, si asi quiero, 
defenderm e.

P ero  aguardáis al dfa cuando y a  no me 
encuentre 

A q u i. Y  entonces la ignorancia.
L a  indiferencia y  el olvido , vuestras armas 
D e  siem pre, sobre mi caerán, com o la piedra. 
C u b rié n d o m e  por fin, lo m ism o que 

cubristeis
A  otros que, superiores a mi, esa  Ignorancia 

vuestra
Precipitó en la nada, com o al gra n  A ld ana '.

Aalm ism o, en varias oportunidades repitió que 
• parecen existir, con  respecto a la acogida que los 
lectores les dispensan, do s tipos de obras litera­
rias ; aquellas que encuentran a au público hecho 
y  aquellas que necesitan que au público n a z c a ; el 
gusto hacia las prim eras existe ya, el de  las segun­
das debe form arse. C re o  que mi trabajo corresponde 
al segun do tipo. >* Afirm ación esta que e! tiempo ha 
dem ostrado plenam ente, según tratarem os de ve r 
más adelante. Tam bién ae le ha echado en cara a 
C e m u d a , p o r laa m ism as razones señaladas, su 
actitud displicente hacia España, olvidando que tal 
desp re cio  no va  dirigido contra su patria sino contra 
los valorea de una sociedad hipócrita y  convencional. 
Pues a lo largo de au obra, y  no pocaa veces bajo 
una apariencia despectiva, ae  percibe un  am or hacia 
su tierra nada frecuente entre nosotros, por estar 
lim pio de  la aentim entalldad y  cursilería acostum ­
bradas. Y  creo  que esta actitud está bien clara en su 
« D íptico  español >, incluido en D eso lación  de la 
Q uim era.

1. E m  m it m o  a ñ o  ta m b ié n  a e  p u b lic a  a n  M á la g a  P o e m a s  
p a ra  u n  c u e r p o , e n  e d ic ió n  fu e ra  d a  c o m e rc io .
2 . • M I a n tip a tía  e l c o n fo rm is m o  — e e c rlb e —  m e  h a c ia  d if íc il 
a  v a c e e  e l tra to  c o n  a q u e llo s  p o c o s  e s c r ito r a s  a  q u ie n e s  
c o n o c ía , re p u g n é n d o m a  a l fo n d o  b u rg u é s  q u e  a d iv in a b a  an 
a llo a . • P o e i l a  y  lite ra tu ra , B a rc e lo n a , 1960, p . 248.
3 . • A  s u s  p a is a n o s  D e s o la c lé n  ds Is Q u im s r a , M é x ic o , 
1962.
A. P o e s ía  y  lite ra tu ra , p . 2S5.
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Y  81 im posible era para lae Jóvenes generaciones

e «  menoB®'’  !®® C ernuda , no lo
era m enos con se guir alguna antología que oreseniara

anfoloou®»'^'’ <íe ausVeeTesT pueTía
antología P oesía española contem poránea f ie s é ) de 
G e ra rd o  D iego, quizás la única que podía f r i c a r

Y  no b lh ie m  "O  se reedita hasta 1959

Iw á n e a  *  la literatura española contem -
? 9 M  d o n r if  Guadarram a) en su edición de

"  dem uestra claram ente que su autor

d ^ L u ? »  r® «rn°H'’ ®'®'"®"'® P®'® ®®® 'a obrade L u is  C e rn u d a . pues aparte de lo despectivo de

é s t i  n o T e ®  * “ w'®® ‘ '® '®® '* ™ 9  atribuidos a este no se corresponden co n  la ve rd a d  P o r eso ni

sin que éste aparezca en dicha selección.

w s f a " ’ m "o«Á a?®®''® 1® ®P9"<=i*" de Estudios sobre poesía española contem poránea, com ienza a m m

= .  , a

r « c o n o o ,r  I .  o b r .  d .  C .r n u d . ,  ,o n  p S c i i m / á .  „™  

l i t ó  an H n h i panoram a de nuestras letras. Y

™ . ’ L S . ; d r „ z r L T z ; r d r d r d “
tura especialm ente conservadora, y  en alounoa

Ifs tó  en '®® Í ? -e n e a " e s c r l t o S l" l l l
v isto  en el e jem plo de Luis  C ern u d a  la necesidad 
histórica de una revisión crítica de  n u e s tla ^  letras 
contem poráneas. Porque C e rn u d a  ha sabido  In iu T c tlI 
nuestra poesía con  un criterio de estim ación total 
mente nuevo de ntro  de nuestro ambiente literario 

m o m e w ^ ^ ® '® "® ®  ®"*'®®® V ''a 'oratlvas en ningún 
^  ®" '°® ''9 '® ’’“  establecidos por
a critica  (iterarla tradicional. S i es que se ouede

fo7óflicl1''a® lo r® H ®  ®h '®® de  erudiciónriiw ógica, a los desahogos sentimentales, a loa
M m e n t a n «  Informativos, a los escritos de tipo
personal donde la pedantería y  el egocentriam n
hacen insoportable eu lectura (¿  cuántas v i c i a

delcubí'irn®*’ '®‘i® ‘^® ‘■°™® ® H ernández, no para 
descubrirnoB algo nuevo en la obra de éstos sino
para d e cim o s q ue ellos fueron sua am igos 7) Por
eso, r^o es extraño que en un m edio do nde l ia
e Je rc ic lM  que acabam os de enum erar ocupan el luaar
de la crítica literaria, la obra de  C ern u d a  h a | a X

considerada — salvo  p o r  unos pocos—  com o msl 
intencionada o irrespetuosa para co n  ciertos valorss 
consagradoe. Pero esa pequeña minoría, compuest* 
en su m ayor parle p o r los poetas y  críticos de ls« 
ultimas prom ociones, ha hallado en la obra de este 
e scritor precisam ente aquellas cualidades que mée 
se echan de  m enos en nuestras letras contemporá­
neas ; la sinceridad, la penetración critica, la medl- 
taclón poética, la honestidad — y  hasta el p u d o r -  
ai hablar de su persona, asi com o su concepción d« 
la p o e a a , que no reconoce com o cualidades sino 
com o defectos, ciertas características tfpicam en» 
españolas ; el barroquism o, los Juegos retóricos, H 
suprem acía del lenguaje sobre el pensam iento poéti­
co, etc. A s í en Historial de un libro, al hablam os d» 
su evolución poética, nos dice de sd e el principio fue 
• sorteando, también p o r instinto, los do s escolloe 
f r e c u ^ te s  en la poesía española durante la década 
del 2 0 : lo folklórico y  lo pedantesco Y  máe 
adelante a g r e g a ; • P oco a p o co  fui siguiendo el 
cam ino que m e llevaba hacia un tipo de poesía en 
la cual lo que y o  quería de cir me parecía más 
urgente que lo que resultara al se g u ir los laberintos 
de  la nm e • . Y  a ñ a d e : ,  El efecto poético me 
pareció  m ucho más hondo ai la v o z  no gritaba n 
declam aba, ni se  extendía reiterándose, si era meno* 
grueaa y  am pulosa [...] no condescendiendo con 
rraeee que m e gustaran p o r si m ism as y  sacrlficán- 
dolas a la línea del poema, al dibujo de la compo­
sición • . E laborando asi una obra do nde contrarts- 
m ente a lo q ue ocurre en  nuestra poesía, el lenguaje 
ae ciñe y  som ete al pensam iento dándole al poema 
ese tono narrativo y  coloquial ejem plo de profun­
d id a d  y  sencillez. Por eso  la obra de C ernuda , pese 
a su carácter un tanto arbitrario en algunos momeo- 
tos, ds sin duda una da las inás necesarias hoy ^  
nuestro m e ^ o  literario, pues com o afirm a m uy acer­
tadamente O cta v io  Paz, c en una tradición que b* 
usado y  abusado de lae palabras pero  que pocas 
veces ha reflexionado sobre  eltae. C e rn u d a  repre­
senta la conciencia del lenguaje •*,
L o  cierto  es que si en las dos décadas pasadas 
apenas se menciona el nom bre de C ern u d a  en 
tsp a ñ a , en estos últimos años su prestigio se h* 
ve nido  afirm ando hasta alcanzar la im portancia d« 
maestro a cuya  obra se recuire  frecuentemente 
com o a una autoridad necesaria. Este reconocimiento 
se puede ve r claram ente en el hom enaje que en 1962 
le dedica la revista valenciana La caña gris, donde 
tunto a ciertos escritores de edad m adura como 

Aleixandre, Rosa C hacel, O cta v io  Paz £> 
M arta Zam brano, colaboran algunos de  los poetas 
y  cntico e  m ás representativos de las nuevas promo-

S. O p .  e tt., p , 240- 
8  O p .  e n . ,  p, 246-247.
7. O p .  e tt.. p . 261.

8 . C u a d r iv io ,  M 4 x lc o , 1 9 S  p  184

Ayuntamiento de Madrid



cioneB españolas : B rines, C astellet, G il de Biedm a, 
Oltvio Jiménez, C a rlo s  P. O te ro  y  J. A . Valente. Tiene 
este homenaje una do ble  significación, pues además 
de constituir una valioea aportación al estudio de la 
obra de C ernuda , representa una dem ostración de 
reconocimiento a adm iración hacia este escritor. Ya 
en 1960 José M aría Castellet, en su interesante anto- 
logia Veinte años de poesía española, trae reforzar 
eua juicios frecuentem ente co n  citas de  C ernuda, 
expresa que éste • se nos aparece hoy quizá com o 
el poeta ■ del 27 » que m ás agudam ente ha inter­
pretado el proceso sufrid o  p o r sus  com pañeros de 
peneración y , en parte, p o r  él m ism o. •’  Y  Juan 
Goytisolo refiriéndose no hace m ucho tiem po a la 
obra crítica de este autor, afirm a que < la lectura de 
Cemuda contribuye eficazm ente a despejar la atm ós­
fera espesa y  maloliente de ta vida intelectual 
española. Pocas obras más oportunas que la suya 
i  más adecuadas a nuestra im periosa necesidad de 
oxigeno y  aire fresco. •'*.
^ 0  ei grande ha s ido  el reconocim iento de  los 
Ibvenes escritores hacia la obra critica de C ernuda, 
00 ha aido m enor en lo que respecta a su obra 
poética, cuya influencia se deja sentir hoy, de  manera 
positiva, en la poesía española de  los últim os años.
Y  lo importante de esta influencia es que, aunque 
stimilada de m uy diversas maneras, no actúa de un 
"todo brillante y  s u p e rfic ia l: se  trata m ás bien de 
00 magisterio callado y  profundo que afecta a la 
poesía en au esencia misma, depurando nuestra 
Pedición de tanta retórica innecesaria y  creando una 
'*oeva conciencia poética. D icha influencia creo  que 
**tá explícitamente reconocida p o r los poetas mismos
* través de  su adm iración hacia La realidad y  el 
deseo. A s í, resulta sorprendente p o r ejem plo la 
opinión de  José A nge l Valente — p o r tratarse be un 
oscritor que une a su penetrante sagacidad una 
oiuy acertada p ru d e n c ia —  quien afirm a que • Aguila 
7 rosa > es • uno d e  los grandes poem as de una 
obra más abundante en  ellos que cualquiera de las 
oscritas p o r sus contem poráneos y  en su lengua.
Y  Jaime G il de  B iedm a en un artículo incluido en 
*1 Citado hom enaje de  L a  caña gris, escrib e  lo 
•'Suiente; «  C ern u d a  es h oy p o r hoy, al m enos para 
|N. el más v ivo , el más contem poráneo entre todos 
^  flrandes poetas del 27... • Tam bién puede verse 
oí poema « D e sp ués de  la noticia de  su muerte >, 
Publicado en el volum en N° 4  de  la colección de 
Poesía .  Ei B a r d o » .  y  recogido posteriorm ente en 
^Moralidades. Pero no quisiéram os detenernos más 
®n m ostrar la adm iración de  los Jóvenes poetas 
eopañoles hacia la ob ra  de Lula C ernuda , sino que
* continuación tratarem os de señalar brevem ente la 
'nfluencia de este autor sobre la poesía española 
Pcntemporánea.
^ s s o  sea Valente, entre los poetas de  su prom oción, 
Une de los que m ejor han sabido aprovechar aquella 
Parle de nuestra poeeía que ho y  ofrece un interés

más positivo. M as no por eso  es fácil hallar en su 
obra una influencia claram ente reconocible. Loa 
diversos materiales técnicos y  conceptuales tom ados 
p o r V alente de nuestros poetas inmediatamente 
anteriores se hallan perfectam ente aaim ilados e 
incorporados a su propia personalidad. S in  em bargo 
quisiéram os señalar un  procedim iento em pleado por 
C ern u d e  co n  relativa frecuencia, que ha aido utili­
za d o  tam bién p o r José A nge l Valente con idénticas 
intenciones, y  que consiste en hacer una reflexión 
poética sobre un personaje real, relacionado de 
algún m od o co n  la propia experiencia del poeta. En 
este sentido podríam os citar com o ejem plo dos 
poem as de  C ern u d a  incluidos en Desolación de la 
Q u im e ra : • Supe rvive ncias tribales en el medio
literario* y  « M alentendu », cu y a  intención critica y  
moral puede verse asim ism o en algunas com posi­
ciones de  La m em oria y  los signos com o • El 
visitante > o « Poeta en tiem po de miseria >. O tro  
poeta so bre  cuya ob ra  tam bién parece haber actuado 
la poesía de C e m u d a  es Jaime G il de  Biedm a, 
especialm ente sobre la técnica em pleada p o r Biedm a 
en la m anipulación del material expresivo. La palabra 
trabajada y  meditada, la búsqueda de un ritmo 
sobrio, seco y  depurado, la form a de som eter ei 
lenguaje a un tono coloquial, evitando deliberada­
mente las frases « bonitas >. así com o el corte 
brusco del verso y  su respectivo encabalgam iento, 
que se puede apreciar en tantos poem as de 
M o ralidades, parece tener su antecedente más 
próxim o en la poesía última de C e rn u d a . P o r eso 
resulta un tanto extraño que Biedm a, en las lineas 
que preceden a unos poem as suyos recogidos en 
una antología argentina'-, cite a Jorge G uillén com o 
el poeta que m ás ha influido sobre sus sistemas 
de  com posición. En cuanto a C la u d io  Rodríguez 
— u no de ios poetas m ás pereonales d e  esta pro­
moción— , tanto en el tono discursivo y  m editado de 
su lenguaje, com o en  el sentido ético de su conte­
nido, m ás de  un critico  ha señalado y a , al hablar 
del último libro de este autor, el influjo de  Lula 
C e rn u d a . Pero tal v e z  donde esta influencia ae 
perciba de manera m ás clara sea en la poesía de 
Francisco B rines, pues al leer unos versos com o los 
siguientes, resulta difícil evitar que acuda a nuestra 
mente el recuerdo  de La realidad y  el d e s e o :

D entro de aquella descarnada iglesia 
la nave era una som bra, cuyo  aliento 
era un vaho de siglos, y  en la hondura 
vim os ia luz sesgando el alto muro.

9 . V e in te  «f lo >  d e  d M s i e  e ip a H d ls , B a rc e lo n a , 1960. p . 97. 
tO . -  C a r n u d a  y  la  c r i t ic a  lite ra ria  e s p a ñ o la *  a n  E l iu rg O n  d e  

c o lé . P a ria , 1967.
11. -  L u ía  C o rn u d a  o n  a u  m it o * . In iu la ,  307, le b re ro  d a  

1964.
12. O c h o  p o e te e  a s p i A o l a i ,  B u e n o e  A ire a . I9S6.
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Y  el sueño hum ano allí, con lo# colores 
de l m ás ardiente engaño, las cenizas 
del deseo de un hom bre sepultadas 
en árbol, en  corcel, séquito o  á n g e l'l

h=hr4 " l ° f f ® d f ’a señalado acertadamente, ¿ n o
u n n í»  d i y » '  deseo hasta en loa
htulos de loe Ultimos libros publicados p o r algunos 
de  nuestros jóvenes poetas m ás representativos ? 
í p L r ^ n  T  « « " d e n a  (R odríguez), R g u ra ció n  y  fuga 
(B a rra )), La m em oria y  los signos (Valente),..

de aeñalar, la adm iración 
no s T d p L  f  Poelaa hacia este escritor
dB RM « 7  ® ® exolusivam ents literario
d «  I r a  k  T ° ’ S ’’®" "cedida, a la actitud moral
de esa ob ra  frente a la falacia y  la hipócresia de

do l i L  «  Y  ea precisam ente la necesidad

heredado " “ "''■® '® '’ ^ o c re s la  del orden
heredado le que h oy nos acerca a la desolada
faz de 8U Q u i m e r a . O d i o  que C ern u d a  supo 
P ü o i ®8Pf"hro8a fidelidad hasta la muerte
o ^  « í  ^  nuestro tiem po cuya obra

Cerliu®dfl T ?  es Luis
r f o J f  M achado y  V allejo  sean los únicos

entre nosotros que en  ese aspecto se le ouedan

b^m ah'^'^’ T  sabem os que esa fidelidad insor- 
o22n J i % r  .  y  poesía no ha contribuido
U  ohro ^  ^  í®  y  adm iración que h oy ae tiene por 
H » Ultimos. Esta actitud moral es una
V -  d »  ® '®"®®? ««"s ta n te s  de La realidad
L o  : ' ^  ®e perciba de manera

u®^"®''®® com poaiciones de m ayor 
em bargo, no parece se r esa razón 

suficiente com o para considerar q ue en ese tipo

e scrto k  f W n ' h"®®d  9®® alcanzó a
o L  "  ?®®® ® ""0 "®  ®s'os poemae ae

encuentra m as explícita y  desarrollada dicha actitud

d J  su fa ce rse  en función
En 1 ,2 2 2 1  d '7®'’®' ®'"® ®" ®®'toad artística.

k ^ i  ®d® «« '"p o s ic io n e s  extensas de

d J l  a u t l  2  !! f d  T®'®*^® '® ¡"tención
m I a  f  ®' poem a cierto tono com o de
M k d J d  '■‘ir®’ '"dudablem ente, perjudica su

^P®̂ ‘ '®®- ^®‘ ® '’ ® ®'<=‘® ®®"®ledo ya por
P®"® ®' ® ® «ftor mexicano, 

algunos de estos poem as extensos - s e  cuentan
entre lo m as perfecto q ue h i z o . O c t a v i o  Paz tras 
seña lar a La realidad y  el deseo .  co m 2 una

o^P 't'tua .  y  de indicar su .  carácter m oral •
222 d  r  peligros de  una biografía poética 
2 2 1 Í  d ®Á o?"to8lón no pedida y  el consejo no 
2  no 22 r «  • "®  evita estos extrem os
L l i  j,"® ""’® 0'’  's  confidencia y  en la

S  ' o u 1 M ® " ® a ®^ ®"’‘ '<̂  predilección
p 22» « '" P e z d  s  escribir, p o r ei poem a largo 
Para el gusto m oderno la poesía es, ante todo.

concentración verbal y  p o r eso  el poem a largo se 
enfrenta a una dificultad casi insuperable • reunir 
extensión y  concentración, desarrollo e intensidad, 
unidad y  variedad, sin hacer de le ob ra  una colección 
oe fragm entos y  sin Incurrir tam poco en ei grosero 
recureo de  la a m p l i f i c a c i ó n , Y  aunque sea 
refiriéndose a los últimos poem as de C e m u d a  agrega 
Que « la reflexión, le explicación y  aun el improperio 
ocupan dem asiado espacio y  desplazan al canto; 
el lenguaje no tiene la fluidez del habla sino la 
sequedad escrita del discurso. Y  no olvidemoa 
que aunque el propio  C ern u d a  ee pronunciara en 
fa vo r del poem a largo. • cansado de  los poemita» 
breves a la manera de  M achado y  J im é n e z ."  en 
ciertas reflexiones suyas autocríticas le parecía 
ab su id o  que .  El joven m arino • — una de sus  com­
posiciones extensas m ás adm iradas p o r la c r it lc e - 
fuera considerado com o uno de  los m ejores poema» 
de  L a  realidad y  el deseo, señalando en cambio,
• L O S  espinos • — com posición de só lo  doce ver­
sos— , com o uno de sus poem as preferidos. Asi­
m ism o el crítico inglés i. M . C o h é n , en  un articulo 
publicado com o apéndice de su libro La poesía d* 
nuestro tiem po — aunque subestim ando excesiva­
mente la poesía de C e m u d a —  afirm a que • sue 
mej^ores poernas son m uy herm osos dentro de  la 
tradición de B e c q u e r; sus poem as m ás am biclosoí 
revisten a l̂ s española los convencionalism os siglo 
Jeros *  B row ning y  otros gigantes extran-

Resulta difícil, ante una obra tan armoniosamente 
lograda com o La realidad y  el deseo, pronunciarse 
en favor de un determ inado tipo de  composiciones, 
ya  que to dos los versos de  este libro tienen una 
herm osura que seduce al le c to r ; pero  probablemente 
sea en ciertos poem as breves com o .  Sentim iento de 
otoño •. « V io le t a s » ,  « J a r d ín » ,  «P rim a v e ra  v ie ja ».
«  Los e s p in o s » ,  « N iño tras un c r is ta l» ,  .  D o s  de 
n o v ie m b re », « T ie m p o  de v M r , tiem po d e  d o rm ir»..., 
do nde rrw jor se percibe ese encanto oem udiano.

¡"dolencia  y  nostalgia, fruto de una 
sensibilidad única entre nosotros.

1 3 ^ .  M u r o »  d e  A r e z j o P . l . b r . »  .  i ,  o « u r l d « l ,  t^e d rid ,

H. « LuIb C e r n u d a  e n  eu m ito  •
1S. C u a d r iv io , p . 180. 
ie. O p , e k . .  p . 1 7 0 -I7 f,
17. O p .  e l t ,  p . 179-180.
18. O p .  e tt., p . 172,

19. P o a s ia  y  lite ra tu ra , p . 252.
20. L a  G a c e ta , N® 116, M é x ic o , 1964.
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L i s a n d r o  O t e r o

La
manifestación
La plazoleta universitaria  estaba en calm a y  m u y p ocas p erso nas cam inaban 
p o r allí. Lo s  que lo hacían m archaban con ra p id e z tratando de salir de 
aquella zo n a  en un bre ve  lapso. En la calle S a n  Lá za ro  una p erseguidora  
estaba estacionada y  sus tripulantes tenían un aire tranquilo  y  nada 
retador, en contraste con su actitud habitual ante la U n iversid a d .

Lo s  estudiantes estaban agru pa dos en la escalinata y  trataban de de sen ­
vo lv e r una enorm e bandera cubana. D a sca l su p o  por sus p reguntas que 
la policía  había co n ve n id o  en re spe ta r la m anifestación si no salían de la 
calle  S a n  Lázaro , que los conducía  directam ente al m onum ento so b re  el 
pa re dó n  donde fue ron  fusilados los estudiantes en 1871.

Era  a lgo  se guro  y  D a sca l de cid ió  integrarse sin  riesgos. La historia u niver­
sitaria estaba saturada de incidentes co n  m uertos y  heridos, ocu rrid o s  
durante este tradicional desfile. S ó lo  que esta v e z  Batista no quería  p ro ­
blem as y  había con ce rta do  una tregua.

C o m o  siem pre, una v o z  aislada c o m e n zó  a cantar el H im no N acional y  
to d as las vo c e s, lentas, descom p a sad a s, desafinadas, en diferentes re g is ­
tro s  y  c la ves, se fueron uniendo al him no y  los estudiantes com enzaron 
a de sce n d e r p o r la escalinata. La bandera  iba desplega d a  a la cabeza de 
la m anifestación c o m o  un frágil e s cu d o  y  todas las m anos se  aferraban, 
en tensión a la tela. Las vo c e s, débiles, ca rraspeantes en su inicio, se 
fue ron  robusteciendo  y  aclarando y  se podía  distinguir p o r la entonación 
y  el v ig o r  cóm o cre cía  p o r igual el cora je  de los m uchachos. A q u e l c e n ­
tenar d e  estudiantes cantaba un him no p o d e ro s o  y  aquel him no les daba 
va lo r para continuar. L legaron al pie d e  la escalinata y  entraron resuelta­
m ente en la plazoleta co n  pa so s a nchos, casi co rrie n d o , precip itándose 
hacia su suerte, obteniendo en esta m archa obstinada la anulación d e  todo 
el te m o r que pudieron hab e r sentido antes.

A p e n a s  p isaron los adoquines de la plazoleta, los agentes se asom aron 
en las calles transve rsa les a S a n  Lázaro . T o d o s  vestían cam isas con las 
faldetas al aire bajo las que se insinuaba el bulto  de una pistola, e s p e -
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y  a d u la d o s  c V „  a lS ü „ 'T f « te  m e c h r S ^ ^ ^  '*", “ ", “ " ' " '  “ ‘=="°= 
m ás. y  m uch os con AnnrmA® i,iA » sob re  la frente, ve inte  libras de
m anillas de o ro  en la m u ñ e ra  P '’°*®*^®rantes ; casi todos usaban
volum inosos sortijones (es a d o r n a h a ^ ' c o s t o s o  reloj en la izquierda y 

una am etralladora Th o m p so n  q u e  a p Jn  K a n  I T T
jada en una cadera y  o b se rva b a n  á  los ° '®
m ientras el viento les batia sus anchos p a n t a ío n e r

E ^ l a  l l q t n T K K n t m a  r s T n T ^ °  agente.
g u id o ra s ^y  ca rro s  íe K ta re ?  V u n '? A n  P^^^e-
dejaron p a sa r A va n za ro n  rpCNA^f .^®"®'' policías uniform ados. Los

ve la n  m u y espaciadam ente a los p o lc  L ' '° ¿  c ls a rK a "? ¿ n K ''° ó ^ ^ ° ''"  't !?  c e so  e canto  tam biÁn ika^ -i . **• ce sa r la sensació n opresiva

y  « 6,0  las P l e ° n r * p 'e T . i r d r s a C " ^ r „ r u S u d “ " ' " “ ‘' “

p u e rta s * fv M a n "s to d E a S „ ° H " '‘ "
se s m i ó V J Z Z o  l í í  había s „ c e d S o '^ a H " " “ f = ‘'°  '*=
En definitiva el t e m e r s e  d l L d v e  a m a T »  . v  °
im aginación e s  m ás terrible  que la rM lfn iH  c  !® '® " '^O'^crata, pensó. Lí
m ente un b ra zo  lanacio m a l h « k  ?®'*‘^®^' 9 “ ® le oprim ían fuerte-

y  ladeó la c K l z a  K  ún q ls tS  Se ro K m ®  -a  ^® PJ'’
d isparo. com plicidad. En ese  instante sonó el

ciaca. A i e s c S a K e I^ d ? s p ° a ro  com en ®®P®''®‘̂ ® ®‘ ^® con ce n tra ción  poli- 
N a ciona l y  redoblaron el oaso ^ de nu evo  el Himno
hacia las p e rse gu id o ra s lanzando o K d ? is '"  V  a lgu no s estudiantes correr 
ca rro  tanque de los b om b A rk c m A ri-fu  ® o ye ro n  nuevos d isparos. Un
en B elascoain  y  S a n  Lá za ro  I n<¡ cerrarles el p aso situándose
de incendio y  los c h o r r o s K e ' a o u a ® m p u ñ a b a n  g ru e sa s  mangueras 
tación. Los estudiantes 'P P£‘"^®''® ^''® la m K ife s -
c u e rp o  com o un sudario  húm edo a la u n K  s a  l  ®i® '®® P®9®*^3
los brazos, otros resbalarnn narÁ  protegían el rostro  alzando

nuaron e v a n z T n d o .T o K S o s  se c  ^
diantes que abrían el desfíÍA v/ centraron de nuevo sobre  los estu-

pero  (a barrera de agua i ^ m S  ^®
m arionetas sin hilos la bandAra « a  a  . deslizándose al suelo  como 

fee un trapo m oiado s o K e  e T p a v I m e n t r A h ^  ^  ®"

. T a ¿ i r 4 = = L r „ T t : j e r p j e r s ñ f r c t ^ = £ ™
e, c to tto  iop p p i p e , , ,  e „  ,^3 ^,33  ^
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T a n  súbitam ente com o había c o m e n za d o  ce só  la cortina de agua. D ascal 
había re troce dido  y  se apoyaba, em p ap a do y  jadeante, en una de las 
c e rca s  del pa rqu e  C o ló n , cuando, vio  la nube azul de policías que cargaba 
s o b re  los estudiantes y  com enzaba a g o lp e a r furiosam ente.

D a sca l v io  p a sa r a los m u chachos hacia el refugio  de la colina universi­
taria, con la ropa húm eda pegada al c u e rp o  y  sangre  en los rostros, en 
los bra zos, p e rse gu id o s  por la policía.

U n  estudiante se prote gía  la ca be za  ante un policía  que lo golpeaba. D ascal 
ve ía  s u b ir y  bajar sin  re p oso  el co rto  y  gru e so  palo h undiéndose sobre 
las costillas, los hom bros, la cabeza. El policía a lzó  una pierna y  con su 
p esada bota em pujó  p o r las nalgas al estudiante que ca yó  sobre  la acera 
frente al c o le g io  La Inm aculada. O y ó  v o c e s : «  ¡ C a b ró n , hljoeputa, 
e sbirro  I > El estudiante trató de a lzarse  y  D a sca l le v io  et rostro  san­
g riento  y  azorado. Era  Ignacio. El policía  go lp e ó  otra ve z, Ignacio cayó 
d e  nuevo y  q u e d ó  inm óvil. C o m e n z ó  a patearlo ; el vientre , el torso, la 
pelvis, las costillas. D ascal c re yó  e scu ch a r el cru jid o  de los hue sos asti­
llándose. La puerta de La Inm aculada se abrió y  una m onja se d irig ió  al 
policía  que Interrum pió su arrem etida p ara  d iscu tir con la m onja agitando 
los bra zos, obviam ente e n a rdecid o . La m onja entró al colegio  y  el policía 
a yu d a d o  p o r otro  to m ó  a Ignacio p o r los b ra zo s  y  lo arrastró  hacia una 
p e rse gu idora  m arcando el pavim ento con un ra stro  de sangre  aguada.

La m anifestación se habla d isp e rsa d o  y  sólo subsistían gritos, d isparos, 
im precaciones, el ulular de las sirenas policiacas, la cacería  hum ana. Los 
estudiantes re trocedían en d e so rden  p o r la calle S a n  Lázaro. A  v e c e s  se 
detenían para ca rg a r a un com pa ñ e ro  herido y  llevarlo  a una casa cercana. 
En ocasiones un g ru p o  se detenía y  hacia frente con fiereza a la policía, 
gesticulando, gritando, tratando de resistir a la policía. Lo s  d isp a ro s o los 
g o lp e s hacían ca er a uno o  d o s  y  los restantes reanudaban la carrera. 
U n a  anciana lanzó desde  un balcón una jaula co n  pájaros sob re  la policía. 
N o  dio en el b lanco, la jaula se deshizo  y  los canarios salieron volando. 
D e s d e  un b a r a rrojaron botellas de c e rve za  va cía s  sob re  la policía. Una 
g o lp e ó  en la cabeza a un guardia  que dejó ca er su pistola y  c o m e n zó  a 
llora r com o un niño.

D a sca l continuaba junto a la ce rca  del p a rqu e  C o ló n  v ien do  có m o  se ale­
jaban y  sintiendo que las piernas se le doblaban. M iró  hacia sus pies y 
v io  s u s  pantalones ensangrentados. S e  deslizó  p o r la verja  apoyá n do se  
en ella y  entró en el parque C o ló n . U n a s  m anos le tom aron p o r las axilas. 
— ¡ C am in a  q u e  yo te a yud o  !
Lle ga ro n  junto  a la estrella giratoria y  se sentaron en un escalón.
— ¿ P uedes s e g u ir ?
— C re o  que sí.
— A q u í nos ve n  de la calle.
S u b ie ro n  la esca le ra  y  se dejaron ca er dentro  d e  una barquilla  deco rada 
co n  Im ágenes del Pato D onald .
— C o n  tal d e  que esto no e che a and a r ahora.
Y a  no escuchaban m ás disparos.
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— G ra c ia s  — dijo D ascal.
— S o n  unos hijos de puta.
— Esto es inútil.

— N o te p re ocu p e s, no parece que sea m ucho

— ¿ Q u é  co ñ o  han sa ca d o  con esto ?
— P arece q u e  no te sangra  ya.
— ¿ El qué ?
— Es en el m uslo.
— N o  me duele.
— N o  es nada.
— Esto es fanatism o.
— ¿ Q u é  cosa ?
— Esta m anera de h acerse  m atar.
— H a y  que hacerlo, viejo .

— ¿ T ú  estabas en la m a n ife sta ció n ?  — preguntó  D ascal.
b o y  de te rce r año de Ingeniería.

— ^Ahora si m e está doliendo.
— ¿ M u c h o  ?

— N o . un poquito, p e ro  m e dan com o latidos.
— A gu a nta , q u e  d e spu é s p u ede s e r peor.
— Parece que es un tiro  a sedal.

- E l  pantalón está m e dio  quem ado. ¿ T ie n e s  a d ónde i r ?
— A l hospital.

— N o . alli te van a a rre sta r enseguida.
— N o  c o n o zc o  ningún m édico.

Y o  si. V a m o s  a e s p e ra r que esto pase y  te  llevo 
— ¿ C u a n to  tiem po ?

U n  ratico nada m ás, en cuanto  se despeje la calle.
— M e  está doliendo  m ás.
— A gu a n ta , aguanta co m o  un h om bre

fmmmsBm
M i n o m b re  es Raúl F igu e ra s  — d ijo  el estudiante 

— Luis D ascal.
— ¿ T e  sigue d o lie n d o ?
— C a d a  v e z  m ás.

— A gu a n ta , aguanta com o un h om bre  que luego va  a ser o e o r 

la p T i r ®  ^  contracción punzante  bajo
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Cuadernos de Ruedo ibérico necesitan ayuda 
urgente de todos sus amigos

La  pu blica ción  de nuestra revista — que h o y  a lcanza  su núm ero 16—  es el 
resultado de un gra n  esfu e rzo  en to dos los planos para v e n c e r los 

obstá culos que se oponen a ella.
S ó lo  m e n cionarem os aquí las in tervenciones de to d o  tipo  de las autoridades 
e spañolas para im pedir la difusión de C u a d e rn o s  d e  R uedo ibérico y  sus 
inevitables s e c u e la s : m uch os de los lectores p otencia les ignoran todavía 
su existencia, el núm ero de suscríp tore s es insuficiente, las p érdidas de 

e n vío s  grandes, ios gastos de expedición  m uy on e ro so s, los descuentos 

co n sid e ra b le s  y  los co b ro s  lentos.
S ile n cia m o s otras dificultades no m enos im portantes — quizá m ás deseo- 
ra zona dora s—  que hem os logra do  v e n c e r en gra n  parte de un núm ero  a 

otro.
S e ñ a la m o s que C u a d e rn o s  de R uedo ib érico  e s  h o y  la única revista 
e spa ñola  de form ación política, de abierta op osición, independiente de 
g ru p o s  y  partidos políticos, y  que este ca rácte r original nos obliga  a conti­

n u a r p u blica nd o  sus fascículos.
A d v e rs a rio s  y  disidentes — cada cual a su m anera—  re co n o ce n  aquel 
ca rá c te r y  a lre d e d o r nu estro  surg en , sob re  to d o  a partir d e  los últimos 

nú m ero s, ca da  v e z  m ás num erosas a p ro ba cio n e s. H e m o s con qu ista d o  una 
autoridad en la opinión pública. Y  qu izá  estos h ech os hayan con trib u id o  a 
hace r m a yo re s  ca da  día los obstáculos co n  q u e  hem os tro p e za d o  desde 
el p rincip io  y  que p ro vo ca n  hoy una g ra ve  cris is  financiera.

Te n e m o s , sin  e m b a rgo , la vo lu nta d  de se guir asum ie n do firm em ente nuestra 
función. P e ro  para que C u a d e rn o s  de R uedo ib érico  sigan sie n do  lo que 

fueron hasta h o y  — y  con m a yo r razón p ara  m e jora rlos—  es indispensable 
q u e  d oblem os el n úm ero de nuestros su scríp to re s, es im prescindib le  que 

obten ga m o s ayudas de nuestros a m igos. A  éstos nos d irigim os en prim er 

lugar.
A  partir del n úm ero 16, C u a d e rn o s  de R uedo ib érico  publicarán la lista de 

las a yudas recib idas.

Lector amigo : sí consideras que Cuadernos de 
Ruedo ibérico deben seguir siendo publicados, si 
estim as que deben ser m ejorados, ayúdanos en la 

medida de tus posibilidades
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Respuestas a nuestro llamam iento de ayuda a Cuadernos 
de Ruedo ibórico

N ú m e ro  Franco s Donante

9

15

16 

26 

29 

31

34

35

36 

41 

48 

53 

67 

63

750.—  Victoria Kent

130,—  F .L M .C .

50,—  Joan M isser 

230,—  M ariano G arcia -La nda 

50.—  Anónim o 

1 000,—  Anónim o 

200,—  G .M .

100,—  Anónim o 

112.—  A .S .

150,—  A ntonio  C apell

60,—  Anónim o

240,—  Anónim o 

50,—  Ta n a  de  G ám e z 

100,—  V irgilio  Botella

Núm ero Francos Donante

71 50,— León Bataílle
72 50,— Antonio Remis
77 35.— A nónim o

106 100,— Anónim o
118 100,— Jordi B lanc
130 30.— Rafael Uria
131 100,— Paul M. S w e e zy
134 120,— Anónim o
136 30,— C a rlo s  Lu is  Sánchez
138 SO,— J.S.
146 120,— M . Ll. G .
156 20,— A nó nim o
166 100,— Anónim o
167 50,— Imprim erie Hermel

Pedidos y  suscripciones a E d i c i o n e s
5, rué A u b rio t, París 4

P re c io  d e  ve n ta  : C u a d e r n o  o r d in a r io  7,—  F ;  c u a d e rn o a  s tra a e d o a  1 4 . -  F

R u e d o  i b é r i c o
C .C .P . 16.586-34 Paris

C o n d ic io n a a  d a  a v a c n p c ió n  :

F ra n c ia

A m é r ic a  la tin a  (c o r r e o  o rd in a r io } 

A m é r ic a  la tin a  (c o rre o  a é re o ) 

O t r o s  p a is e a  (c o r r e o  o r d in a r io )

6  c u s d s m o a  

o rd in a rlo a

3 0 . -  F  

7 , -  $  U S  

16.—  $  U S  

7 . -  S  U S

6  c u a d e rn o s  

o rd in a r lo a  y  

s u p le m e n to  a n u a l '

50,—  F  

1 2 , -  $  U S  

24.—  $  U S  

12.—  t  U S

E l p r im e r  s u p le m e n to  a n iis i d e  C u a d e rn o s  d a  R u e d o  ib é r ic o  e a  H o r iz o n te  e s o s A e l l a M  .  a.
te x to  i to m o  II : 436 p . .  tO  p la n c h a s  fuera  d e  te x to . P re c io  d e  lo e  d o a  v o lú m e n M  • a ^  P -. 6  p la n c h a a  fuera ^
20  F  e a  n a c a s a rio  s e r  s u s c r ip to r  d e  C u a d e r n o s  d e  R u e d o  Ib é r ic o  a l m e n o s  a  n a n  r ’ , u i  • a d q u ir ir  la  o b ra  al p re c io  d*

q u e  han a b o n a d o  50 F  re c ib irá n  e u to n rétlca m e n te  e l a u p le m e n lo . A q u e llo s  s u s i r l w c í e s  ^ L . ' “ !23it™  í  " “ ' “ • '' 'e -  a u e c r ip lo r^  
e n v ia r n o s  20 F . P a ra  loe n o  a u s c n p to re a  a eré  a p lic a d o  a l p r e c io  d 2  i r b r a r i r  f t l 2 . ! L ?  .  ?  ^
re v o lu c ió n  e n  m a rc h a , la  s u e c r lp c ló n  m in lm a  p a ra  te n e r d e r e c h o  a l s u p le m e n to  t ó i  ^^ S J,  C u b a  :

(n ú m e ro s  13 a  18) c o m p o rta ré  ta m b ié n  u n  a u p le m e rn o  a n u a l (1868) c u y o  te m a  t r í t a l^ a  2 2  w  ! t  T  ,
C u a d e r n o s  d e  R u e d o  ib é ric o  d a  d e re c h o  a u to m á tic a m e n te  a l 20 %  d ^ ^ a c u e n m  ^  « « I d i d o .  L a  a u b a e rip e ló n  *
fo n d o  e d ito ria l d e  E d ic io n e s  R u a d o  ib é ric o , o  d e  a q u e lia a  s d it o r ^ l e *  n . i .  r>  .  4 e  lo a  l ib ro s  p e rte n e c le n ts s  al

u « , . .  S i.,, « i .  s » . i . . , .  Si.,; i i u . , r ™ r “ s . £ :  . « r p » v : ; s : . r ’
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Julio Cerón

Problemas 
de táctica y 
de estrategia

1. Las Com isiones O breras entre la táctica 
y  la estrategia

2. Cura s o sacerdotes

En estos d o s  artículos, su autor repasa do s temas 
d e  sobresaliente actuelidad con to da  franqueza y  sin 
circunloquios. N o  se le oculte, em pero, que cualquier 
texto, y  en  proporción directa a su sinceridad, puede 
eer -  m an ejado * p o r un enem igo com ún. El elenco 
de adversarios del régim en cuyos escritos han sido 
utilizados p o r los servicios gubernam entales de pro­
paganda es exhaustivo. A h o ra  bien, cre ye n d o  bene­
ficiarse. proporciona una m ayor difusión a tales 
textos. Este autor no ha sentido, p o r ello, ningún 
escrúpulo en hablar claro y  sin rodeos.

la Las comisiones obreras entre la táctica 
y la estrategia

Nos encontram os co n  q u e  en España ha 
Surgido, apenas en unos años, una nueva 
«calidad, las C o m is io n e s  O b re ra s . Ellas 
atraen todas las a te n c io n e s ; irritan al 
«égimen y  encarnan la e spe ra nza  sin d e s ­
canso de tre s  generaciones d e  españoles 
antifascistas. S o n  una cre ació n  original, 
difícil d e  e n m a rca r y  potencialm ente fe cu n ­
dísima. Partidos y  p ro h o m b re s  se rinden 
ante su acom etividad, unos y  otros re c o ­
nocen su prim acía y  su prioridad. ¡ To d o  
Ceda el p aso a las C o m is io n e s  !
¿Están justificadas estas e x p e c ta tiva s ?  
Por su m ism a n ovedad las C o m is io n e s  no 
presentan to davía  una fisionom ía definida 
y cristalizada. C a d a  uno las interpreta 
^egún sus d e seos (n o  im aginan igual sus 
efectos el se ñ o r A re ilza , el P artido  C o m u ­
nista y  el s e ñ o r A lv a re z  del V a y o ). ¿ Q u é  
son exactam ente ? ¿ Q u é  se proponen 
Ser? C o m o  el T e rc e r  Estado, s e r pueden 
Serlo todo. ¿ E n  q u é  se pueden q u e d a r?  
Gomo el T e rc e r  Estado, en nada. E n  un 
oello re cue rd o, co m o  el P artido  d ’A zio n e  
''aliano o el Front N ational francés. A  los 
<)U6 están m etidos h o z y  c o z  en la acción 
Cotidiana, el estudioso  de las cuestiones 
Políticas p u ede a p ortar una ayuda intere­

sante : su análisis en frío  y  a distancia. 
A lg o  d e  p ro ve ch o  igual y a  sacarán de 
estas líneas escritas con solidaridad y  con 
e speranza, pero  tam bién co n  sinceridad 
absoluta, • co m o  en una co n ve rsa ció n  ». 
P aso ahora  a lo co n cre to  y  no  m e andaré 
c o n  rodeos. A b u n d a n d o  en la nota previa 
a estos d o s  artículos, y  co m o  Pablo, me 
dete n dré  m ás en la corre ctio  fraterna que 
en el e logio. La  alabanza y a  se  la saben, 
porqu e  tanto s e  la prodigan q u e  hasta les 
m arean. E m p e ce m o s de to das m aneras 
re c o rd a n d o  sus logros.

E L O G IO  S IN  R E S E R V A S

Lo s  aciertos de las C o m is io n e s  son e v i­
dentes, s o n  im presionantes. Y  si se sitúan 
en relación con la historia española re cie n ­
te, m ás. I S i se confrontan co n  los casi 
treinta años d e  indigencia  creadora  d e  la 
op osición, es para quitarse el so m b re ro  I 
D e  esa calidad política no hay m ás que 
otro  h echo en E s p a ñ a : la prodigiosa 
ascención del co n d e  d e  M otrico . En uno 
y  otro  c a so  se ha desplazado, arrollando, 
sup e d ita do  to d o  lo anteriorm ente existente.
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situación se 
re sum e  a s i ; C o m is io n e s  y/o A reilza .

fo «  Ha  P p rm en o riza r a lgunos a s p e c ­
tos d e  e s te  acierto  rotundo.

D e s d e  el punto d e  vista del postulado 
p revro  d e  to da estrategia

El p o stu la d o  p re v io  d e  toda estrategia es 
a um entar la unidad propia  y  re d u cir la del 
b a n d o  c o n tra n o  P o r el sim ple hech o  de su 
existencia las C o m is io n e s  están forjando 
— y  tam bién forza n do, en lo q u e  se refiere 
a los tradicionalm ente  recalcitrantes a

nn V  SeCtor—  la
f r s S . H  ¡a  op osición, allí d o n d e  habían 
fra ca sa d o to dos los intentos planteados 

• O re cu rrie n d o  inclu so  a
nA?i>tó disparates de línea

m igo, las C o m is io n e s  son en el corazón

A n i .  V"® ve rd a d e ra  cuña que
e nsanch a y  acelera su d islo ca ción  c re cie n - 

adelante ve re m o s  su aspecto 
n e ga tivo  o  al m enos p e ligro so .)

P rim e ra  c o s a  que n o  es « b l u f f ,  en la 
izq u ie rd a  española

T r f ín í^  oontra Franco.
Tre in ta  anos hem os bluffado to d os en ia

‘  a  los coroneles.
S x t o t  In .  d e  obra s leen mis

?n  o f  R R r  '^® d‘® hora
m ñ . L  ?  ■ ® ' , e s  nuestro, som os 
m ás d e  d iez mil, a nosotros se debe lo  de 
A stu rias, estam os im plantados en veinte

i  ' !
h 5  H T i é d i c o  personal 

,?rHi5n h e n e  el Parkinson. un
u ro lo g o  s u izo  m e asegura.,, .  L legan las

La°"íi‘rtmA®® ^  *®"’h ién con e sto  acaban.
L a  p r im e r a  c o s a  s e r ia  q u e  s e  h a c e  e n

I* ®  m odestia). P o r
c i e r t o : es la prim era cosa desd e  la aesta 
o lvidada p e ro  tan grande, de los

■ ce nsu ra dos a veces, 
®H ® ®'’''® '' aquello, com o ha

P ^ H ^ r  ®' Q u in to  C o n g re s o  del
P artido  C o m unista  ?> ¿ Q u é  deberían haber 
h e ch o  con su pasión y  con sus armas? 

\ Z  t Z . T V ° ' '  ^h lización  la que dieron a 
P® com unistas fra n ce se s o  ita- 

ra n o s : colgarlas de re cue rd o  so b re  ei

drieí Ss o e' «le"-

i í c l e S ' ^  significativa : la buena

m ía ^ s  ‘l®  '  P ° "h c a  de
tTm A n fn c ^ - p o lít ic a , eran compar-
tim entos rigurosam ente  estancos. Era  ñor-
mal que, en los gru p o s (P C , F L P ) que 

V prohombres
^® 'oe españoles, 

p t f P l í ,  preciso  h a c e r constantem ente un 
esfuereo sim étrico d e  e x p lic a c ió n : aclarar
fo *5"^hién .  a lg o  ya  cuenta •
la conspiración  d e  tertulia y  salón v  a las 
p e rso n alida de s q u e  la acción d e  los obre-

F u ia 'n í ? T ® - ' -  ¿ P " ®  ^^® ^®  h e n e  detrás 
.  A l r ¿ I - ’  '°® ''"O®- y  'o s  otros
h u e lo iíS ! m ” ® perturba con una
An A H *' ®9®'^ 'es C o m is io n e s  y  salta
f5 cr. í®!i°®rv®®® v e rd a d e ro  m u ro  de la
I x f S f  ®̂ ^® ^®®® y® unos años,
existe  un contacto d irecto  entre  hombres
sm iJfAH CofTiisiones y  proho m b re s. Una 
am istad personal in c lu s o ; m ás d iré  - una 

S S ? ' "  re c íp ro ca ’. ¿ Q u é  prodigio

C R IT IC A  C O N S T R U C T I V A

Lo s tres pilares de la estrategia

®^®'quier plano procede
p a n te a rs e , com o proponía Foch , el ¿ D e

ÍTch a n rio  í® ® í®'"^®’ "^'entras se va 
luchando, h ay que form ularse constante-
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mente la pregunta ¿  A  quién a p rove ch a  
esto?
La prim era es m u y im portante porqu e  es 
preciso c o n o ce r de antem ano, y  no o lv id a r 
nunca, el fin propuesto . Y  cuanto  más 
numerosas y  prom e te dora s y  p ro p icias  se 
presenten las posibilidades d e  acción, 
tanto m ás im portante.
Pero el interrogante b á sico  es el cui 
prodest? d e  Lu cio  C a s io . S o b re  el se 
juzga la calidad política, con él se decide 
la suerte d e  las batallas. L o  que yo  hago, 
aparte d e  re d u n d a r en mi propio  p ro ve ­
cho, ¿ beneficia a alguien m ás, beneficia 
acaso a mis ene m igos ? Si esto ocurre , mi 
propio p ro ve ch o  inm ediato — al coincidir, 
siquiera sea parcialm ente, con el de mi 
enemigo (o  con el d e  una parte  de mis 
enemigos)—  ¿ no invalidará el objetivo  que 
«ne he fijado a la rg o  p la zo  ? P orque el 
enemigo n o  es nunca un b loque único  — o, 
aunque lo sea, mi a cción  ha de contribuir 
a cuartearle— . A l a ta ca r al m ás ostensible 
de entre ellos, p u e d o  fa v o re ce r y  hasta 
«obustecer a otro  m enos «  hech o  »  o  m ás 
mediato.
Hay que aña d ir p o r ello  una te rce ra  p re - 
gunta. q u e  en mal latín pod ría m os redactar 
38í ; Etiam in im ic o ?  ¿ T a m b ié n  a u n o  de 
mis enem igos fa vo re ce rá  esta lucha, esta 
jáctica. esta cam paña mía ?
Le aplicación d e  estos tre s  p rincipios a las 
Com isiones O b re ra s  se h ace  sola. En la 
parte central d e  este artículo s e  irá, d e va ­
nando de p o r si, al hilo d e  mi exposición 
Sobre los elem entos q u e  las com po nen.

B q8 tests d e  e v a lu a c ió n : antecedentes 
y • tim ing »

Se pueden e va lu a r las C o m is io n e s  coteján­
dolas con sus antecedentes en el tiem po 
® en el e spa cio  (cue stión  d e  m im etism o) o 
apreciando la calidad d e  su aparición  y  de 
Su escalonam iento en el tiem pro (problem a 
del tim ing).

En lo  tocante al p rim e r aspecto, las C o m i­
sione s se prestan en efecto a los males 
del m im etism o. P e ro  y o  c re o  que es más 
bien un intento d e sd e  fuera de ellas’ y  con 
p osterioridad a su éxito, y  no a lgo que les 
sea intrínseco. El nacim iento d e  las C o m i­
siones ha se g u id o  el p ro ceso  c lá sico  de 
otros fenóm enos sim ilares en otros países 
o  en otras o ca sio ne s a u nq ue  desd e  luego 
no com o una deliberada im itación m ecá­
nica de los m ism os. D e  to das m aneras, las 
características com partidas co n  otras 
cre a cio n e s  históricas pueden s e rv ir para 
a p e rcib irse  contra  unos peligro s tam bién 
c o m u n e s : el m e nch e viq uism o  consustan­
cial a estas form as d e  organización, su 
re a b so rció n  y  neutralización p o r los parti­
dos*. (C b s é rv e s e  que no todos estos peli­
g ros p ro ced e n  del e x te r io r : los h ay que 
son fruto d ire c to  de ellas m ism as. ¡ P o r e so

1. C o n  verd a d e ro  m asoquism o autocrítico, porque 
él fue el principal protagonista y  la g loria  de aquellos 
guerrilleros es la gloria del Partido Com unista.
2. Este hecho es m enos trivial de  lo que parece. 
¿ Hasta qué punto no han fallado m uchos m ovim ien­
tos en España de bido  en gran parte a ese Ignorarse 
unos a otros 7 En lo de 1808 la cosa parece clara.
Es curio so  o b se rvar a qué extrem os se está llegando 
en este trasvase tan inédito entre nosotros. C o n o ce r 
a los anim adores de las Com isiones ha llegado a 
se r un índice de  q ue  • ee está In >, com o se decía 
antiguamente. Q u ie n , p o r razones familiares, puede 
co n gre ga r en s u  h o ga r dos a tres Rockefellers 
presum e, en  cam bio , socialm ente a s i : • A ye r, p o r 
cierto, estuvo cenando en casa Zutano > (dirigente 
de las Com isiones y  obrero p o r los cuatros costa­
dos). Para se r justos, se  puede citar un caso simé­
trico casi, de contagio pudiéram os llamarlo. Zutano 
o  M engano han ad optado inconscientem ente esa 
costum bre, hasta a y e r contraseña privativa de los 
«  upp er-upp er >, consistente en designar a loa nobles 
p o r el título y  no p o r el apellido. N o  dicen 
« A r e ilz a * ,  dicen « M o t r ic o * .
3. U n  periódico español que se edita en el extran­
jero ha llegado a titular a cuatro colum nas < To d o  
el P o der a las C om isio nes O b re ra s  >.
4. Ejem plo característico : los C o n se jo s  obreros an 
Polonia en 1956.
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es tan difícil lle va r a buen puerto estas 
e m b a rc a c io n e s : no dejarse  s o fo ca r p o r 
los p artidos p e ro  tam bién a h o g a r el propio  
afán interior d e  crecim iento  sin variación, 
m o rir voluntariam ente para re n a ce r en una 
realidad m ás alta !)
En cuanto  al tim ing, las C o m isio n e s  hasta 
el m o m e nto  n o  m erecen sino  plácem es. 
N o s  han parecido sin duda lentas, .  e co n o ­
m istas » , p e ro  h ay q u e  re c o n o ce r que han 
lle va do  su escalatíon con tino... Hasta 
ahora, repito, p o rq u e  ya  ha lle ga d o  el 
m o m e nto  d e  p a sa r a m ayores. S e  han 
• p e g a d o « al m ovim iento ascendente de 
la ola para a lca n za r — junto  a ella, gracias 
a ella—  su cresta. Y  ahora han d e  d e s ­
pega rse  d e  ella, d e ja r d e  «  e sta r en ella •, 
encauzarla , ayudarla , p rovoca rla  a s e g u ir 
subiendo, llevarla, llevarla sin d escanso  
h a c e r que nazca o  re viva  en ella el afári 
d e  ro m p e r en una ola m ás grande. Y  p e rd e r 
el m ie d o  a a rru in a r to d o  el esfuerzo, el 
rriiedo a q u e  la ola no  se convierta  en 
oleada y  d e  paso s e  deshaga en pura 
espurría. D e ja r, en una palabra, que d e  la 
cuestión  « o l a s »,  p o r ellos creada, se 
ocup e n  ya  en lo s u c e s iv o  las viejas co sas : 
ios partidos, los sindicatos.

¿ Q u ié n e s "  son y  q u é  se p rop on e n  las 
C o m is io n e s  ?

P o d e m o s d ife re n cia r varias tendencias 
e ntre  los anim adores de las C o m is io n e s  y  
al hilo de ca da  una d e  ellas, e n h e b ra r ei 
análisis de la op ción  y  la q u e  están a b o ­
ca da s estas orga niza cion e s ; ¿ táctica o 
estrategia ?
Para un p rim e r gru p o  las C o m is io n e s  se 
agotan p u ram ente  e n  lo  sindical. Esta 
tendencia  debe d e  e sta r representada p o r 
un n ú m e ro  m ínim o d e  individuos (aunque 
sea la q u e  rnás e sfu e rzos m oviliza y  co n ­
cita). Y  aqui salta y a  un p rim e r aspecto 
tá c t ic o ; el apoliticism o de las C o m is io n e s  
p o r el q u e  tanto se afanan todos. Y o  c o m ­

pre nd o  (p e ro  difícilm ente) este apolili- 
cism o.
C o m p re n d o , prim ero, que se le invoque, 
esgrim a, p ro p ug n e  públicam ente. Y  lo com- 
p re n d o  tam bién p o rq u e  el razonam iento 
tácito es c la r o : nos de claram os apoliticoe 
p o rq u e  perse gu im o s la legalidad. E s  decir, 
n o  som os legalistas com o co ro la rio  lógico 
de  nuestro apoliticism o, sino  que nos 
presentam os co m o  apolíticos para tener 
d e re ch o  a la legalidad.
P e ro  s o b re  el afán legalista el ju icio  no 
p u e d e  p o r  m enos de s e r duro*. Primera 
cosa que o b s e rv a m o s : las Com isiones 
aspiran  a una legalidad cada v e z  mayor, 
t i  legalisrno ha Negado a obsesionarles. 
La s  C o m is io n e s  son a lgo que nació clan­
destino — o, al m enos, en .  m enos-legali­
da d  » —  y  que la va  consquistando  y  se 
recrea en ella y  la busca com o objetivo 
m u y  fundam ental. Es éste un ejemplo 
m eridiano d e  m e d io  que se co m e  al fin. 
¿ b e  le p u e d e  b u sca r e n co ntra r una justi­
ficación ? S í, y  m u y defendible  prima 
recie. La legalidad ha perm itido que las 
c o m is io n e s  triunfen m asivam ente alli don­
de, en treinta años d e  planteam iento clan­
destino, los partidos (s in  e xclu ir ninguno) 
no  han pa sa do de te n e r un n úm ero increí- 
Dlem ente bajo d e  m ilitantes, e sto  es, de 
ind ividuos activam ente e m peñados. « La 
legalidad es el h ue vo  de C o ló n  d e  las 
C o m is io n e s » . B ien, n o  se discuta esto. 
A c e p té m o slo  así, en frío. Pero, si lo inser­
tam os en la realidad, en la que to d o  existe, 
s u rg e  una pregunta d if íc il ; ¿ Q u é  fue antes, 
el legalisrno com isionista  y  sus consecuen­
cias o  la red u cció n  im presionante (d e  la 
d u re za ) de la represión  ? A h o ra  bien, esto 
nos llevaría dem asiado lejos y  a cuestiones 
delicadas.

C o m p re rid o  dificilm ente el apoliticism o. 
Q u ie ro  decir, m e cuesta trabajo  entender 
que naya quiénes, tam bién e n  su fuero 
iriterno y  no  p o r táctica, crean e n  la conve­
niencia del apoliticism o. La despolitización
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de los e spañoles es uno de los tópicos 
más contum aces, negativos e irre sp o n sa ­
bles. (¡ D e sp o litiza do s no  lo están ni los 
escandinavos y  va  a estarlo  España !)  [La 
despolitizacíón es, co m o  el «  crepúsculo  
de las ideologías > y  otras varias, una de 
les quintas co lu m n a s conce p tua le s más 
inteligentes de la derecha, introducida 
hábilmente en el tuétano m ism o de < los 
rojos » ] .  A p a rte  d e  todo, en la práctica  no 
vige gran cosa, ni la despolitización  ni el 
epoliticismo.

L  P o rq u e  en cua lq uie r régim en m ediana- 
•nente autoritario, la definición d e  acto 
político la da el go b ie rn o  y  no el ciu d a ­
dano subjetivísim o. S i para el m inistro o  el 
juez p rotestar contra  una u rbanizadora  es 
político, político  será. Esto  n o  lo saben los 
dirigentes en el m om ento de re d a cta r — o  
da m atizar—  una consigna, p e ro  los parti­
cipantes potenciales i va ya  q u e  sí lo 
saben ! A  los q u e  va n  a una m anifestación 
les consta que « harán política »  p o r el 
simple hech o  de asistir a ella. Lo s  que van 
s una m anifestación son políticos.
2  P o rq u e  en to d o  ca so  la «  despolitiza ­
ción »  ob re ra  e s  en España un recuerdo  
del pasado. La d espolitización  obrera te r- 
'iiina, en cualquiera d e  e stos regím enes, 
Cuando term ina el sistem a d e  fijación de 
Salarios m ediante reglam entaciones. El 
Jhismo día en el que el g o b ie rn o  dispuso 
la nueva m odalidad d e  contratación co le c­
tiva, s u rg ió  en los tra b a ja d ores no el deseo 
^ u e  es cosa antigua—  sino  la necesidad 

h ace r política.
3. P orque y a  existen sindicatos, es decir, 
cauces p ara  el e je rcicio  del apoliticism o, 
Para que esto n o  pare zca  una boutade, 
Concretem os. Im aginem os un o b re ro  de 
chgen J O C  o  V O J  m ilitante en las C o m i­
siones. Pues bien su actividad sindical la 
concibe él en el m arco d e  ta F S T  o  d e  la 
A S T , y  a las C o m is io n e s  lleva, en cam bio. 
Su afán d e  actuación política. A lg o  pare­
cido se p u ede d e c ir  — y  en esto hay que

e xtre m ar el tacto  p o rq u e  m e m antengo en 
un p lano de scrip tivo  y  no en el polém ico 
y  a nadie  quisiera  m olestar y  el que no 
lam ente esta c ircunstancia  es un mal naci­
d o  y  to d o  e llo  constituye una gra n  d e s ­
gracia  para to dos y  un freno y  una ré m o - 
ra—  d e  los m ilitantes d e  partido. D e  un 
m odo a ná logo  a c ó m o  el católico  v e  su 
A S T  o  F S T  c o m o  sindicato y  las C o m is io ­
nes son para él el ca uce  político, así 
tam bién el socialista posib le  o  el com unista, 
en realidad d e  ve rd a d , h o y  p ro ye cta  su 
actividad política en las C o m is io n e s , y  su 
< vid a  de partido  > se m antiene tan sólo 
a un nivel que, co n  un p o c o  d e  eufem ism o 
para no  h e rir a nadie, pod ría  calificarse de 
«  parapolítíco  >. Esto, si bien se piensa, se 
m edita, se sospe sa , se pondera, s e  calibra, 
es absolutam ente trem ente p o r lo que 
revela y  p o r los reajustes te ó rico s  y  m en­
tales q u e  nos obliga a to d os a introducir 
en nuestra propia  co n ce p ció n  d e  la reali­
dad española.
U na  se gu n d a  se rie  d e  anim adores de las 
C o m is io n e s  v e  com o finalidad d e  tas 
m ism as el de rrocam ie nto  del general Fran­
co . I L o  que son treinta años ! P o r un lado, 
para un régim en el h e ch o  sim ple  d e  su 
duración es setf-defeatíng. Pero, p o r otro, 
e sto  s e  com pe n sa  con la inercia contra ­
puesta que h ace  q u e  los súbditos sigan 
p e n sa nd o en e sos té rm inos cu a n d o  la 
realidad es otra. C o m o  m u y bien ha dem os­
tra do  el se ñ o r Sa n juá n , estam os v iv ie n d o  
ya  en p leno p ostfranquism o < si bien con el 
c a d á ve r en ca sa  > : al general le queda 
só lo  un p o d e r residual y  las distintas 
fa ccio nes que ha tenido m ás o  m enos

5. Tratán dose de un  trabajo sobre estrategia y  
táctica, es evidente que en to do él nos referim os a 
los anim adoras y  no a la base. C o m o  la m ujer del 
C é sa r, las m asas son siem pre Irreprochables.
6. S o b re  todo por sus  consecuencias Indirectas. El 
legalism o presupone por definición q ue se acepta 
la legalidad del régim en. L o s  efectos psicológicos 
de esta línea son obvios.
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som etidas s e  han de satado ya  y  luchan 
e ncarnizadam ente  entre  sí p o r la sucesión

^  p ro p o n e rse  tal
fi^nalidad — co m o  in d ividuo  o  c o rp o ra tiva -

K  hÍ o aberración,
un d e s p e rd ic io  d e  energías y  p u ede co n s - 
h tu ir un e n g a ñ o  peligrosísim o. P o r el mito

frtnA®  * ^  '® 'J 'iíd a d  a n ti­
fra n q u is ta , la s  C o m is io n e s  — al igual q u e

® g ru p o s y  p erso nas—  pueden 
Negar a n o  v e r  que están a lternando’ con 
el e n e m igo  y  ya, a estas alturas d e  1968 
n o  es el e nem igo  d e  m añana s in o  el ene­
m ig o  inm ediato, el e n e m igo  de .  dentro 
d e  un m o m e n to -, E n  estas co sas no ca be

f K pI o ® t  °® • * utilizando a
Fu la n o  o al g ru p o  tal - .  ¡ V e n g a  ya I i Esas

IltereS® ® ' astutas, curtidas y

to d as (P e ro  so b re  esta cuestión de las 

Ían°e) * vo lve re m o s m ás ad e -

C o m is io n e s  el
p ro p io  antifranquism o no es m ás que un 
p a so  p re v io  a la instalación en España de

K S ift  l  a c u e rd o  con sus
Ideas (en e ste  a partado  pueden incluirsA 
m uchas te nd e n cia s y  co rrie n te s). Y  llega­
m os y a  al nú cle o  de la cuestión ; ¿ S o n  las 
C o m is io n e s  una finalidad «  e s trlté g ic a  !  
que s e  agota en ella m ism a o  constituyen 
sim plernente un m e d io  táctico, contingente 
al servtcio  d e  una m ás alta em presa ? Este 
es tam bién el m eollo  del problem a porque 
5 "  ®' '®®a al ge rm e n  d e  las f u t u r K
d ^ c re p a n c ia s  q u e  no podrán p o r m enos 
de surg ir, en un m om ento p o ste rio r en el 
co ra zó n  m ism o d e  las C o m is io n e s  ’p K v o  
ca da s p o r aquellos d irigentes que no

üical o  b ) s iga n  existiendo una v e z  liqui­
d a d o  form alm ente — e s  decir, e n te r rK o

ü é o a d l í^ ®  ''® '‘® ~  ®' 9®"’ ®''®' ’̂ ronco. L le g a d o s  a e s te  p u n to , p o d e m o s  s e p a ra r­
n o s  y a  d e  la co n ve rsa ció n  c o n  las d o s  
p rim e ra s  v a r ie d a d e s  y  tra b a r el diálogo

con los que nos quedan, esto es, con los 
« tácticos ».

P e ro  h ay dos clases d e  tácticos. Para unos, 
las C o m isio ne s  no  podrá n  d e ja r d e  ser 
nunca ese  instrum ento táctico, subordinado 
e inspirado p o r otra orga n iza ción . Para 
otros, n o  h ay organización m ás política ni 
rnás o rga niza ción  política q u e  las Com i­
siones y  sólo ca be  d e cir que son un medio 
táctico en la m edida en la que m ás tarde 
hayan d e  «  ro m p e r en una ola m ás g ra n d e », 
d e s a p a re c e r voluntariam ente  para renacer 
en una realidad m ás alta. A  los primeros 
llam arem os horizontalistas. a los segundos 
m e ta ta c tic o s .

C o m is ió n  y  Partido

¿ Q u é  entendem os p o r «  h orizontalism o?
C u a n d o  mi organización n o  está  en un
purito co n cre to  o  p o r  un tiem po—  en con­
diciones propicias para d e sarro llarse, para 
d irig ir la lucha o  para a p a re c e r com o tal 
orga niza ción , d e b o  : 1) p ro c u ra r que no se 
desarro lle n  o  dirijan o  consten otras orga­
nizaciones ; 2 ) c o n s e rva r a p e sa r de todo 
la iniciativa y  p ro p o rc io n a r las directrices
re cu rrie n d o  a otros cauces y, 3 )  y  para
lo gra r m ás fácilm ente los dos objetivos 
anteriores—  c re a r otro  tipo  d e  organiza­
ción, abierta, unitaria, d e  o tro  plano, en la 
qu® se a bogu e  p o r « la sup e ra ción  de las 
diferencias entre orga niza cion e s en aras 
del fin c o m ú n » , Esta  es la técnica del 
horizontalism o. (C o n  su corolario  p a s iv o : 
v e la r  s ie m p re  p o r que no m e hagan objeto 
d e  su horizontalism o los dem ás.)
El h orizontalism o lo llevam os to dos dentro, 
a u nq u e  n o  lo tengam os explicitado. Pero 
naturalm ente, cuanta m a yo r coherencia, 
tra b a zón  y  .  d e lib e ra c ió n »  tenga una 
orga niza ción , tanto m ás p rob a b le  es que 
s e  lo p ro p o n g a  definidam ente com o obje­
tivo  y  tanto m ayores son sus posibilidades 
d e  «  llevarse al gato al agua -  en cualquier 
co la b o ra ció n  horizontalista. A  esto tan
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sencillo’ s e  reduce la acusa ción  d e  m aquia­
velismo, falta de e scrú p ulo s, « te  utilizan 
y luego te tiran p o r la b o rd a  >, etc., h ipócri­
tamente invocada contra  los efica ce s por 
los líricos (E n  to dos los ó rd e n e s de la vida, 
por c ie r t o ; contra  el P a rtido  C om unista  
por los russellianos, contra la SJ p o r los 
teatinos, contra los m asones p o r los rota­
dos, contra el A rm a  de Artillería  p o r los 
de Infantería, contra  el O p u s  p o r las te re - 
sianas, contra la IB M  p o r la Bull, contra 
Gandhi, si se tercia, p o r e sos indios que 
se tapan la boca con una gasa para no 
correr el p e lig ro  d e  o fe n d e r a un m osquito 
tragándoselo.) Y  los q u e  se m ás s e  rasgan 
las vestituras en n o m b re  del ju e g o  lim pio 
touy contentos se  sentirán si pueden alguna 
vez hacerles lo m ism o a otros «  horizonta - 
llsticamente > m ás dé b ile s  que e llos... si 
es que ya  no han p ro c e d id o  asi en el 
pasado y  p o r e so  s e  las rasgan tanto, por 
ol hum ano im pulso de tra n sfe rir el rem or­
dimiento p ropio  a los dem ás.
¿ C ó m o  s e  aplica to d o  e sto  en las C o m i­
siones ? ¿ Existe a lguna o rga n iza ción  que 
las haya cre ad o  o  quiera — o p u e d a -
^ilizarias h o rizo n ta lística m e nte ? j Llam e­
mos al pan pan y  al v in o  vin o , aunque al 
buen ca lla r llam en S a n c h o  I

U s  C o m isio ne s  y  el P artido  C om un ista .

¿ E s  esta o rga n iza ción  el P artido  C o m u ­
nista en el ca so  d e  las C o m is io n e s  ? En 
cuanto a su cre a ció n , d esde lu e g o  no“ . 
¿ Y  ahora, ya  existentes y  v ig o ro s a s ?  A  
®ste respecto, p u ede s e r interesante v e r 
Cuál es la actitud del régim en, 
el régim en p a re ce  h a b e r re nunciado  a su 
''iejo com odín  d e  calificarlo  to d o  de co m u ­
nista para m e jo r com batirio  y  d e sp re s- 
“ Qiarlo ante ciertas capas d e  la población 
y ante W á sh in gto n . P u e d e  hab e r p ara  este 
Cambio más de una razón, p e ro  la principal

s e  basa en el realism o. S e  p u e d e  deform ar 
la ve rd a d  s o b re  las actividades de un 
pu ña d o d e  h ero icos opositores p e ro  no 
cua n do s e  trate  de una realidad m asiva 
que a to d os consta.
P ero  lo  im portante n o  es si el Partido 
C o m u n ista  tiene horizontalizadas a las 
C o m isio ne s. S u p o n g a m o s  que esto fuera 
cierto  hoy. ¿ P u e d e  sa lir adelante en esa 
la b o r?
« S i las C o m is io n e s  hubieran existido hace 
d iez o quince años... > s e  d ic e  a ve ces. 
Es el c lá sico  ju e g o  m alabarista con el 
fa cto r tiem po. Invirtiéndolo lig e ra m e n te : 
si las co n d ic io n e s  «  am bientales »  — tanto 
exteriores (re la ció n  d e  fuerzas, situación 
del ca m p o  socialista, e tc .) co m o  interiores 
(tensión  y  tesitura d e  los com unistas e spa -

7. En  la base d e  to do ello está ei hecho de  no 
percibir que el franquism o ya  no existe, esto es, 
que ya  no tiene sentido el planteamiento « Resis­
tencia U n ida contra el O p r e s o r » .  Esa fase pasó, y  
no se logró la unión porque los (teóricam ente) antl- 
franqulataa de la derecha no quisieron o  no les 
interesaba. A h o ra , para sua luchas entre taifas, les 
viene bien cobijarse al am paro de ese slogan.

6. < H oilzontallstas > y  • metatácticos »  es casi com o 
de cir «m ilita n te s de p a rtid o »  y  « s i n  p a rtid o », pero 
no coincide absolutamente. P o r otra parte, es normal 
que en les filiaciones o no filiaciones se produzcan 
cam bios en el transcurso del tiempo.

9. I Pero qué proporción tan enorm e de anticomu­
nismos, antiopusism os, etc. tienen este origen pasio­
nal : la exasperación ante una eficacia envidiada I

10. Estas cosas no las crea nadie en concreto. Ni 
M arx h izo  la C o m u n a  ni ningún grupo político ruso 
los Soviets. P recedentes — precisam ente p o r mime­
tism o histórico—  s i había. Y  el F LP  II con su 
consigna de los C o m ité s  Perm anentes puede reivin­
dicar la prim acía con el mismo de recho que el 
Partido Com unista co n  sus Com isiones Unitarias. 
C o n  m ás fundam ento Incluso, porque para él no 
había otra coaa mientras que el P C . en cam bio, se 
afanaba sobre to do en le O S O .  es decir, en la 
creación de una filial sindical.
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ñoles, pern icio sa  « j u v e n i l i z a c i ó n d e i  
p a rtid o  so b re  to d o )—  fueran las d e  hace 
c  años, la cosa estaba hecha
^ i s t i r i a  enton ce s e s e  g ru p o  coherente, 
tra b a d o  y  co n  un plan, que se requiere 
p ara  l l e v ^  a feliz té rm in o  una h orizon ta - 
lización. P e ro  esto y a  no  le es posible  
( Y  n o  solo  en E s p a ñ a : el ú n ico  últim o 
e je m p lo  d e  honzontaliza ció n  de un tinglado 
m ás general lograda p o r los com unistas 
sera  el V ie tco n g ... y  hasta en este c a s o  se 
p u e d e  d u d a r d e  que a cabe  s ie n d o  e xclu ­
siva m e nte  com unista. E n  la A m é ric a  latina 
em p ie za  ya  a p a d e c e r la horizontalización 
en v e z  d e  dirigirla, y  C u b a  es tam bién en 
e sto  una «n o ve d a d  absoluta .  p o r cuanto 
han s id o  o s  h o m b re s  p rocede nte s del 
« ¿ t  d e  j u l i o »  los horizontalizadores de 
los v ie jo s  com unistas y  no al c o n tra r io ) 
M a s  a u n j adm itam os q u e  las C o m is io n e s  
hayan s id o  — y  sigan siendo—  una cna-  
tura del P a rtid o  C o m un ista . ¿ Q u é  o c u rri­
rá ? O c u rrirá  que dejarán de se rio , siquiera 
sea  p o r  el s im p le  h e ch o  d e  que, de se guir 
asi las cosas, acabarán — S a tu rn o  al 
re vé s—  p o r « c o m é r s e lo » .  Y a  h o y  se ve  
c ó m o  la actividad en las C o m isio n e s  
• c o g e ,  m as que su  vida  d e  p a rtido  a 
quien es m ie m b ro  de unos y  o tro  y  cóm o 
e n tre  las m asas — p o r prim era ve z—  lo 
p o p u la r son ellas y  no él. Y  esto es lo 
que intuye  confusam ente el s e ñ o r C a rre ro  
y  p o r  e so  no insiste en su m anido clisé

® 'f9 ra rn o s  p o r este d e s e n - 
f  H '°® 9^®  "O  so m o s co m u ­

nistas ?  Esto  d e penderá  d e  la va rie d a d  de 
anticom unism o o  de carencia  del m ism o 
que tenga ca da  uno...

R azones para el pesim ism o

•..pero en to d o  c a so  el hech o  de que no 
exista ju n to  a las C o m is io n e s  (o  tras de 
e llas) ese g ru p o  que resulta indispensable 
para el éxito d e  cualq uier operación de 
h orizontalizacion no p u ede p o r m enos de

m o ve r al pesim ism o. ¿ C ó m o  evita r que 
acaben en un m e ro  s indicato  o  en un bello 
re c u e rd o  — fósil en vida—  de unidad anti­
franquista, o  desahuciadas en la auto­
crítica  de un tardío C o n g re s o  del Partido 
C om unista  ?
O  — m ás gra ve  todavía— , ¿ cóm o evitar 
q u e  pasen a la historia com o «  coparteras • 
d e  la nueva sociedad postfranquisía, demo­
crática, atlántica q u e  alguien nos está pre­
p a ra n d o ?  Esto  nos lleva al estudio de las 
consecu e ncia s p rácticas de la peligrosa 
confluencia.

La peligrosa confluencia

H a b lá b a m o s al p rincip io  d e  este artículo 
de la piedra de toque del etiam  inim ico? 
V e am osla  o p e ra r en la práctica.
Ta m b ié n  en lo q u e  se entiende p o r « régi­
m en .  h ay m uchas va rie d a d e s (franquistas 
tácticos, franquistas e stra té gico s) y  sul>- 
va rie d a d e s (existe  incluso una especie  de 
equivalente d e  los m e ta tá c tic o s ; los coro­
ne es a lo grie go . S ie m p re  se habla de 
m ilitares q u e  preparan a lgo  pero  siempre 
se piensa en que actuarían en el sentido 
d e  « tra e r al r e y . ,  re sta u rar una mayor 
d e m ocracia  en España, etc. Y  se olvida la 
otra posibilidad, el go lp e  de Esta d o  neo­
fascista que d e vu elva  a España la verda­
dera  dictadura  y  que, sum ado a lo griego, 
sea, co m o  la M arch a  sob re  Rom a en su 
tiem po el p re cu rs o r a lo p o b re  d e  lo que 
se está co cie n d o  en los Estados U n id o s  de 
A m é ric a ).
P ero  los q u e  nos interesan ahora son los 
• franquistas tá c tic o s »  y  m ás concreta­
m ente  los capitalistas m odernos, al día- 
t s  decir, gente  para la cual el régim en o  lo 
que queda d e  él sólo ha tenido un pape' 
instrum ental que ya  no puede seguir 
desem peñando. D u ra n te  m uchos años ha 
resultado útil, ahora convie n e  tirarlo  por 
la horda, b u sc a r una nueva fachada más 
aceptable y  rem ozada y , de paso, eliminar
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todos ios residuos que se han vuelto  
contraproducentes. Y , para e m pezar, los 
sindicatos verticales...
Estos tales, que no son m u y num erosos 
— ni falta que les hace—  ni m uy visibles 
— tienen un repertorio  p re ciso  de p e rso ­
nalidades políticas para d e se m p e ñ a r esa 
función en to d os los esca lon e s ; unas para 
engatusar a los sindicales, otras a los 
antifranquistas, otras m ás a los horizon ­
talistas...— , son m u y listos p o rq u e  tienen 
una experiencia  intercontinental. S i al pri­
mo A gn e lli o W e n d e l le v a  bien, ¿ p o r qué 
a mi no m e va  a ir bien ?”  ( Y  de la e xp e ­
riencia del capital am ericano co n  sus 
sindicatos no hablemos**.) La central s lnd i- 
dical única'* sería otra cuestión, p e ro  ellos 
no creen en su posibilidad. P o r d e  pronto 
— piensan—  ya  hay, aparte de las C o m i­
siones, com o cuatro  o  c in c o  sindicatos 
(algunos d e  ellos de reciente cre ación ). 
Esta es la peligro sa  confluencia. N atural­
mente, no p o r ello  se v a  a d e ja r de actuar 
pero con vie n e  tenerla sie m p re  presente. 
Los pájaros insectívoros hacen m uy bien 
en com érselos, pero  en política los agri­
cultores son tam bién ca za d o re s, y  más 
cazadores que agricultores.

Las C o m is io n e s  pueden serlo  to do, em pero

Las C o m isio n e s  son una creación  original 
y fecundísim a y , p o r su m ism a juventud, 
no están todavía  definidas ni cristalizadas. 
Han surg id o  adem ás en un m om ento m uy 
notable, cua nd o y a  em pieza a sentirse 
Confusamente q u e  los p artidos — m uy 
dignos, m u y  respetables, ca rga d o s de una 
historia gloriosa—  han d ejado sin em bargo 
de ser * op erativos » . Las nuevas p rom o­
ciones no quieren s a b e r nada de ellos y, 
si m uchas ve ce s  se dedican a actividades 
aberrantes — el pacifism o, la d roga  o  el 
hinduismo— , es porqu e  to davía  no se les

presenta un ca uce. Esta circunstancia  es 
a ngustiosa en to d os los países. P e ro  he 
aquí que en Esp a ñ a  tenem os esa creación

11. El problem a central que tiene planteado el 
Partido C om unista español es quizá el de au 
nucleación p o r loa jóvenes. En este momento 
singular que vivim os, la juventud — com o c o n ju n t o -  
está a la derecha de la generación anterior. El 
reproche de los hijos a los padrea solía ser 
.  aburguesados, reaccionarios *, ho y  les llsrnan 
.  Iluminados, maximalistas » .  M á s concretam ente : loa 
viejos com unistas adm irables pueden • rebajar • el 
program a mínimo, interm edio o máximo, pero  no de 
corazón sino p o r razones tácticas. Loa  jóvenes 
com unistas, p o r el contrario, se  lo creen a pies 
juntillas. Este ha s ido  siem pre mi reproche principa! 
a la R N  : que llevaba al P C  neomilitantes que pedían 
el ingreso precisam ente porque lea gustaba dicha 
R N , que se ponía sobre el candelero. y  no el fin 
último, que se ocultaba (p o r razones tácticas) bajo 
el celem ín. Pero este apasionante tema me rem ito al 
capitulo 3  de mi libro C in c o  estudios tácticos de 
próxim a aparición.

12. O ir  o leer — y  no una sino m uchas veces—  que 
se com enta com o un  tanto lo grad o el hecho de que 
un co n o cid o  dirigente industrial haya d ic h o : « D e be­
m os tratar con las C om isio nes y  no co n  los sindi- 
catos de  S o lis » ,  le deja a uno helado.
13. En loa Estadoa U n id o s  las em presas han apren­
d ido  que ei • boulw ariem  »  puede no aer la actitud 
m ás eficaz. «  M uchas com pañías y  sus direcciones 
rsco noce n que los sindicatos pueden e jercer un 
efecto beneficioso en la em presa si se lea trata 
adecuadam ente (...] C o n  el transcurso del tiempo, 
el sindicato abandona su papel de com petidor [...J 
A su m e  el de policía, que protesta cuando un  repre­
sentante de la com pañía com ete un erro r pero que 
también mantiene a sus m iem bros dentro de los 
limites de las decisiones y  procedim ientos legales. 
En  algunas em presas, esta evolución llega hasta el 
punto de  que el sindicato se convierte en un  autén­
tico colaborador, q u e  com parte co n  la dirección de 
em presa los problem as de  aum entar la eficiencia 
y  la productividad- • (S ayies  y  Strauas. Los subraya­
d o s no son m íos.)
14 A  este respecto, cabria de cir a los «e s tra té g i­
c o s *  (sindicalistas) y  «tá c t ic o s *  (horizontalistas) 
de las C om isiones que, paradójicam ente, el único 
cam ino seguro  para lograr la unidad sindical es 
plantearse las C om isio nes com o los metatáctieos, es 
decir, en un plano superior al de los sindicatos y  los 
partidos,
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15 de enero de  1968

2 .  Curas o sacerdotes. Cisma en España

Sieut sim ia in tecto...
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esclusas que ce rró  Tre n to . Estam os en 

''®"^oIino d e  (as aguas ; llueven las 
innovaciones, se e rosionan los m uros de 
contención. En su garita de S a n  P e d ro  un

v i v e  í.n^e® ®' e jercicio  del p o d e r
hasta A zo zo b ra . ¿ S e  desbordará  el río 
hasta co n ve rtirse  en a lu v ió n ?  T o d o  S  
m undo piensa que en los Países B a io s  la

Y  sin em bargo,

leS“S „ c f  H o TS  £ r ú

a T L  ^ f" '^ ® fta c io n e s  holandesas son un 

m atica del c o n s u m o , típica. Sa cia d a s

Í3ri 3 e f  k "®®®s'd®des básicas, la inquie-
m iesHok A ® ®® P'’®y®®ta sobre  nuevas 
cuestiones d e  gra do  m ás alto. La  Iglesia

h 3 Í Í J  a ®k'".''®  -  desarro lladam ente . ,  la 
ae ts p a ñ a  ha iniciado apenas la « fase del

£  Í P  ®®*®'*®os s o n  los españo-

s o n  n a r  f  "^?®®® y ‘ ® " occidentales
l o « ? ¿  latinoam ericanos como 
n r n M J m ^  A ®''? ® ®®^°® '®s A q u ie ta  el
a m i l S  £ L ® / ^ ^  ®° ‘^®‘ *'®"’P® libre  y  a 
3 a trt tw f  ® 1 ^® P'’®teínas. Para un
£ 1 h L f^eerlandes el punctum  pruriens 
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las herejías.) Los tradicionales de la C u ria  
no advierten el « cism a e s p a ñ o l» . (P e ro , 
(Jesde la reafirm ación del m agisterio  de los 
obispos, ei m a yo r p e ligro  es la autocefalia 
cuasicismática... q u e  no ca re ce  de p re ce ­
dentes ; galicanism o, josefinism o, etc.)
¿Qué es exactam ente un c is m a ?  Para la 
iglesia R om ana el cism a p o r definición ha 
sido el de Focio . S u m isión  al p o d e r civil y 
• o rto d o x ia »; éstos son tam bién los dos 
grandes rasgos del e p isco p a d o  español. 
Se desconfía m enos de la corte  de B iza n - 
cio que de R o m a ; co n ve n ce  m ás el 
gobierno d e  M a d rid  que este nu evo  V a ti­
cano. El Filioque e s  sem iherético. Pacem  
in Terris  es sem icom unista. D e fe nd a m os el 
depósito de la fe contra  los laxos la tin o s ; 
protejamos el dogm a contra  los franceses. 
SI último C o n cilio  o rto d o xo  es N ice a  I I ; 
al último C o n cilio  o rto d o xo  es V a tican o  I. 
Jal fue la razón últim a (y  bien intencionada) 
de los ob isp os g rie go s ; tal es la razón 
última (y  no forzosa m e n te  mal intencio­
nada) de los ob isp os españoles.
¿C u áles son, m ás concretam ente, las 
Características d e  una situación cism ática ? 
Un e piscopado e le gid o  p o r el p o d e r civil, 
adoctrinado y  sufra ga do p o r d icho poder, 
3l que se considera — p o r lo m enos, transi­
toriamente—  m ás «  se guro  »  d octrinalm en- 
to que a la propia  autoridad religiosa 
central.

1̂ e piscopado español

1̂ e p isco p ad o  español es cism ático de 
tocto. T ie n e , en efecto, to d as las notas de 
tos iglesias en cism a. En cuanto a su nom - 
w am iento, prim ero. El insólito sistem a 
Arcaico está d e sglo sa d o  en tantas fases 
— Concebidas con la finalidad de e n cu b rir 
c e ndulzar su regalism o—  que se requiere 
caucho espacio  para describ irlo . En síntesis 
Consiste en e s t o ; el general Fran co  
‘'esigna a las p erso nas que pu ed e n  ser

o b isp o s, e sto  es, nadie puede serlo  si no 
lo ha e le g id o  previam ente este general.
En cuanto  a su financiación. A  este res­
pecto la s u b ve n ció n  del cle ro  e s  lo de 
m enos. Lo  que cuenta son los privilegios, 
las exenciones, las franquicias, las to lera n ­
cias, las d o n a cio n e s d irectas y, en parti­
cular, ia puesta a d isposición de la Iglesia 
d e  to dos los m edios del b ra zo  secular. Si 
se quiere, se p u e d e  lle ga r a acep tar que 
no h ay un so lo  sa ce rd o te  español que se 
lucre personalm ente  d e  ese caudal fabu­
loso pero, d esde luego, son m uy pocos los
 inclu ye ndo a a lgunos a va n za dos que
consideran que s u  renuncia  al sue ldo  del 
E sta do  es un hech o  m eritorio, y  no un 
requisito previo—  los que están «  laya­
dos »  p o r casi treinta años d e  identificación 
d e  la eficacia apostólica  con una p ro ­
te c c ió n  excepcional y  co n  la disponibilidad 
d e  bienes m ateriales. H ay, en efecto, infi­
nidad d e  curas y  ob isp os intachables, 
inflam ados de celo  p o r las alm as, de una 
buena fe infinita, no necesariam ente fran­
quistas, pero  para los que el Régim en es 
el d isp e n s a d o r d e  to d os los re cursos que 
fa vore ce n  y  facilitan la difusión de la 
doctrina*.
Finalm ente, co m o  corolario  d e cisivo , la 
índole d e  su re lación  con el Esta do, que es

15. S e  pueden cifrar grandes esperanzas en  esa 
típica capacidad que, p o r sus  condicionam ientos 
socioeconóm icos seculares, han tenido siem pre los 
españoles de d iscurrir innovaciones fecundas. N o  
por casualidad el sector en el que m ás abundan 
los hispanism os en las dem ás lenguas es el político 
(cam arilla, junta, pronunciam iento, liberal, guerrilla, 
cam arada, etc.).

1. En  lo cual, p o r cierto, se  equivocan casi siem pre. 
¿ Q u ié n  no puede citar cientos de  casos en loe que 
ese am paro dado p o r  el Estado — asistencia obliga­
toria o fom entada incentivos económ icos), a actos 
religiosos, asesores eclesiásticos o  capellanes de  
plantilla hasta en la sopa, com uniones pascuales 
pasando lista, etc.—  só lo  da  frutos... contraprodu­
centes (cu a n d o  no desem boca en ve rd a d e ro s sacri­
legios).
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la tradicional de las Iglesias del O rie nte  
o r to d o x o ; el cura consid e ra d o  co m o  fun­
c iona rio  p o r el p o d e r civil y, so b re  todo, 
q u e  se co ncibe  a sí m ism o co m o  tai 
funcionario. Esto, al nivel ep iscop al, llega 
a extrem os e scandalosos — e scándalo  para 
la e va nge lización  de los pob re s—  y  (¿  por 
qué n o  llam ar a las cosas p o r su nom bre  ?) 
simoniacos*.

Y  porqu e  no qu e re m o s sa ca r a re lu cir lo 
de la guerra  y  la C ru za d a , aunque estaría 
justificado en este ú n ico  ca so  de los ob is ­
p o s  habida cuenta d e  que. co m o  son tan 
lo n ge vo s  d e  suyo, todavía  queda un buen 
num ero de tos que firm aron aquel d o c u ­
m ento  que para m a yo r inri llam aron «  Pas­
toral *,

Estos son los sacerdotes..., que a los que 
n o  dan los m uerden con increpaciones y  a 
los que dan les p redican la p az y  les p ro ­
m eten la m isericordia . Y  declaran santa la 
gu e rra  contra  los que no dan. P orque 
co n sid e ra n  santo y  justo  p e rse g u ir y  herir 
co n  ia e spa d a  de la excom unión a los que 
n o  d a n ;  a e stos m ism os, si dan, los b e n ­
dice n  con bendición  solem ne (m ientras 
ellos m ism os son m alditos de D io s , que ha 
m alde cid o  sus b e n dicion e s). P orque dicen 
a los que dan : vo s o tro s  sois h ijos d e  la 
Iglesia, que honráis a nuestra m adre, que 
o s  co m pa de cé is  de su pobreza, y  p o r eso 
sois benditos, porqu e  le dais. D e cid m e  
fa so s  profetas... y  hom icidas ¿ quién e s  la 
Iglesia  sino el alm a fiel, p o r la que el S e ñ o r 
e n tre go  su alm a querida  a la m uerte, para 
hacerla  sin m ancha y  sin a rruga ? Q u ie n  a 
esta Iglesia le da lo que es suyo, a ése  le 
b e ndecirá  D io s . Pero  ay, ay, hoy se cae la 
burra  y  no h ay quien la levante ; p e re ce  el 
alm a y  no h ay quien ayude.

A s í son nuestros o b isp o s’, sobre  p o co  más 
o m enos.

¿ Q u é  hacem os co n  ellos ?

A lg o  h ay que h ace r con e llos y, com o son 
tan n o civos, p ro c e d e  que las m edidas que 
s e  adopten sean drásticas. El p rim e r pronto 
— que le ocu rre  a cualquiera—  es el auto 
de fe. N o  hace falta que participen todos 
en él. (E scó ja se  sim plem ente a uno bien 
representativo , a don A n g e l Herrera*, 
p o n g o  p o r  c a so .) N o  es m e ne ste r que se 
trate de una cerem onia  cruenta. (Term ine 
el acto com o term inaban a lgu no s de los 
d e  la Inquisición, con el sim ple  reconoci­
m iento de sus cu lp a s p o r parte del pre­
cito .)
Im aginem os p o r un m om ento la escena. 
To c a d o  co n  la am arilla co ro za  y  a lomos 
de un m ulo c e d id o  p o r el Parque Móvil, 
entre  dos hileras d e  buena gente de M adrid 
y  co lo ra d o  com o la púrpura, ve d le  cóm o 
p ro gre sa  cam ino de la Plaza M a y o r. ¡ Q ué 
duda ca be  de que esta procesión daría 
m ucha gloria  a D io s  y  edificación y  con­
suelo  al p ueblo  fiel i
S i esta solución  suscita a lgunas objecio­
nes, p uedo s u g e rir otra, de ca rácte r emi­
nentem ente práctico.
E n  la A m é rica  del S u r  faltan sacerdotes. 
La Iglesia española se c o m p ro m e tió  con 
Juan X X III a p ro p o rc io n a r un cu p o  determ i­
nado. H a y  to davía  un déficit grande si se 
com pa ra n  los ofrecidos con los enviados.
¿ P o r qué no  e xp e d ir cuatro buenas d o ce ­
nas de obisp os locales com o prenda segu­
ra de h ispanidad ? Esta idea no es para 
tom arla  a brom a. F orm a  parte  de un plan 
que tiene m uy perfilado el a u tor del pre­
sente artículo y  que p rop ond rá  infatiga­
b lem ente a to d os los g o bie rno s  q u e  se 
sucedan en nuestro país hasta que alguno 
la acepte. C o n sis te  en inventariar a todos 
los curas y  frailes q u e  dejan que desear 
p o r un m otivo u otro. M e  e sto y  refiriendo 
a los sa cerdotes y  re ligiosos que por 
ra zo n e s varias escandalizan o  no cum plen. 
H e c h o  el censo, se les envía  velis nolis
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a las Indias. B eneficios d e  la o p e ra ció n  : 
se limpia el país  de unas p erso nas que 
resultan perniciosas o contraproducentes. 
Se enriquece a las iglesias am ericanas con 
un buen contingente  de e sos sacerdotes 
que co n  tanta urge ncia  necesitan. Y  los 
clérigos y  re lig iosos en cuestión que no 
son totalm ente m alos sino sim plem ente 
personas echadas a p e rd e r p o r las facili­
dades, recobran en A m é rica , enfrentados 
a una vid a  dura y  a las ne ce sidad e s m ate­
riales y  espirituales de sus nu evo s  fe ligre ­
ses, su p rim igenio  celo  apostó lico  de los 
veinte, los d o ce  o  los o ch o  años de edad. 
Por lo q u e  — te rc e r beneficio—  se salvan

tam bién esas alm as, en España p ecadoras.

S í el V a tican o  supiera...
S i el V a tican o  quisiera...

Las d o s  so luciones anteriorm ente p ro p u e s ­
tas pueden suscita r re servas en las altas 
esferas de Rom a. Pero  Rom a d e b e  saber 
que es ella la principal perjudicada con la 
perm anencia  en las d iócesis españoles de 
estos obispos\
Y  entonce s yo  ve o  d o s  posibilidades.
La prim era, q u e  el Papa nom bre  A d m in is ­
tra d o re s  A p o s tó lico s  para to dos los o b is ­
pados de nuestro país, e sco gie n d o  para

2. Se pueden invocar mil ejem plos para documentar 
astas afirm aciones, y  algunos de  ellos m uy recientes. 
Recordaremos sim plem ente dos, ya  antiguos.
Unos sacerdotes organizan una manifestación paci­
fica contra la tortura de unos detenidos políticos. 
1.a policía les golpea y  les maltrata. El C ó d igo  
Canónico tiene previstos estos casos con todo 
óetalle. Y ,  si h a y  una constante histórica en la 
administración de  la Iglesia, es, desde luego, la de 
apoyar en  cualquier circunstancia a sus hijos sacer­
dotes, la de defenderlos ciegam ente contra cualquier 
ataque, independientem ente de  que esté Juatlficado 
a no. ¿ C ó m o  reaccionaron ante esta brutalidad los 
oastores de la Iglesia de España 7 En una nota 
apiscopal publicada Inmediatam ente después — sin 
liaber o ído  la versión de los sacerdotes maltratados—  
I se daba p o r descontada la buena fe de los policías 
y  sólo se suponía la de los s a c e rd o te s ! Hasta el 
abigeo vale más q u e  el pastor que encubre al lobo 
bue m uerde a sus ovejas.
El episcopado españoí se ha caracterizado siempre 
por su obsesión y  su  rig o r en la interpretación del 
Sexto M andam iento. H a  llegado hasta extrem os de 
todos conocidos q u e  enriquecen el anecdotarlo uni­
versal. Durante m uchos años el régim en no le iba 
3 la zaga en estas materias. Pero apareció el 
desarrollo y  creció  el Turism o. El Estado, justlflca- 
ifamente desde su punto de vista, cam bió radical- 
'’iente de actitud ; adoptó los criterios europeos en 
Punto a tolerancia en los m odos de vestir y  de 
bañarse y  censura de  espectáculos y  publicaciones. 
Los obispos españoles — para los que, por muy 
axtraño q ue esto les resulte a otros episcopados, la

observancia  exhaustiva y  casuística del citado 
Mandam iento constituye una cuestión central y  sus­
tantiva—  ¿ qué hicieron ? A  partir de la invasión 
masiva de  los turistas y  de  la nueva política sexual 
del M inisterio d e  Información, han guarda do un 
eilencio notable o, a lo sumo, han protestado en 
tono m en or y  sin ruido, procurando no molestar al 
D ispen sador de to dos los Beneficios.

3. C la ro  está q ue co n  honrosas excepciones (no 
m ás de tres o  cuatro, em pero) com o cierto conocido 
ob ispo  al que sua colegas han reducido  práctica­
mente al oatraclamo.

4. P odría  aer otro, naturalmente. Pero a alguien 
habrá que elegir porque los nom bres propuestos 
serán m uchos pero  conviene limitar el acto a uno 
solo p o r lo que es evidente que no ee podrán 
atender todas las peticiones.

5. T o d o  esto, d ich o  sea de paso, debería hacer 
reflexionar a los que no reconocen ninguna cualidad 
a P ío  X II. P o r m u y  singular que parezca, el mal 
está, para España, en la coleglalldad (policentriem o). 
U n  papa autoritario y  centralista — p o r m uy integrísta 
que sea—  es preferible, en nuestro caso español, 
a una C onferencia  Episcopal, soberana y  autónoma, 
integrada por unos varones que nadie niega que 
sean piadosos o  inflam ados, o de una buena voluntad 
Infinita, pero que tienen m enos luces que una U rb a ­
nización, mée resabios que un toro Indultado y 
m anos conocim iento del siglo X X  que el cardenal 
C isn ero s.
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d e s e m p e ñ a r estas funciones a m onseñores 
italianos de ia C u ria  y , p o r tanto, d e  toda 
su  confianza.
La segunda, p o r si la prim era plantea el 
obstá culo  d e  la nacionalidad y  la co n ­
siguiente  op osición  de las autoridades 
civiles, es absolutam ente realista, irre p ro ­
cha ble  y  m u y interesante. (A d e m á s, el 
m om ento actual es fa v o ra b ilís im o : en 
e n e ro  de 1968 habia en España casi veinte 
se des episcopales sin c u b rir.) S e  trata de 
lo s ig u ie n te : el V a tican o  nom bra  com o 
ob isp os auxiliares con d e re ch o  a sucesión'' 
en todas las d iócesis a sa cerdotes e s p a ­
ñoles de los que actualm ente estudian en 
Rom a o  en ella s e  han form ado. C o n  la 
clausula sine  qua non de que e sos nuevos 
o b isp o s  no  habrán de e s p e ra r a la m uerte, 
dim isión o  incapacidad senil de los titu­
lares para p a sa r a e n ca rga rse  de to da la 
adm inistración d iocesana’.
D e  este m odo, sin extrem osidades (p o rq u e  
y o  re c o n o zc o  que el auto d e  fe — aun 
g u sta n d o  en Rom a—  seria difícil de llevar 
a la práctica y  que el e n vío  co a ctivo  de 
una rem esa global de ob isp os a A m é rica  
se enfrentaría con ciertas d isp osicione s del

D e re c h o  C a n ó n ic o ) pero  con la eficacia 
debida, quedaría desatado el gravísim o 
nudo g ord ia n o  que puede a cab a r estrangu­
lando el catolicism o en nu estro  pais.
S i el V a tican o  quisiera, si el V a tican o  su­
piera, si al V a tic a n o  le constara en dónde 
están sus ve rd a d e ro s  intereses, la cosa 
quedaba resuelta d e  un plum azo. A .M .D .G .

Enero de 1968

6. C o m o  es sabido, en este caso particular no inter­
viene el Estado en los nom bram ientos.
7. N inguna de  estas do s propuestas tiene nada de 
disparatado. Laa do s cuentan con precedentes. 
C u a n d o  el obispo de V itoria  em pezó a disgustar el 
general Franco, la Santa Se d e  se apresuró a 
m andarle a un convento y  nom bró un Adm inistrador 
Apostólico. C u a n d o  el cardenal S e g u ra  em pezó a 
resultarles excesivo a uno y  a otra, se  descolgó en 
S evilla  un arzobispo auxiliar con derecho a sucesión 
y  a quitarle todas sus atribuciones.

La cita inicial y  ei párrafo en cursiva son de  san 
A ntonio  de  Padua. S . Antonii Patavini C o n f. Sermone* 
dom inicales et in eolemnitatibue. Ed. A . M . LocatelH, 
y o l. I, Patavii, 1895. ed. I. M unaron, I, Perin, M- 
Screm ini. vol. II, Serm ón para el D o m in go  V III des­
pués de Pentecostés, p . 328-329. He sustituido por 
puntos suspensivos sus insultos directos, demasiado 
brutales para mi gusto.
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Gr«gorío Mieres Teología 
y  revolución 
socialista

Desde hace aproxim adam ente un p a r de años, 
la llamada izquierda teológica en España viene 
insistiendo reiterativamente en la urgencia de cons­
truir una Te o lo gía  de  la R evolución. Naturalmente, 
hasta nuestros días no se ha d a d o  una explicación 
a estas tentativas ni una fundam entaclón racional, 
real en efecto, a aquellos que integran y  militan en 
organizaciones políticas co n  total dim ensión revolu­
cionaria. Podría pensarse con to da  razón que nueva­
mente se está en el inicio de  un sofism a y  que 
cualquier desarrollo  de  la • ciencia > teológica en 
tal sentido vendría  vic ia d o  de sd e su base irracional 
de partida y  de sd e su posición social y  política (nos 
referimos concretam ente al progresism o católico 
militante) manifiestamente am bigua.
A l hablar de  revolución, claro está, hay que con­
cretar en  la socialista (que es cosa bien diferente a 
actitudes políticas antifranquistas). U n  proceso con 
sus etapas y  su  estrategia bien enraizada en el 
momento histórico. U n  m étodo y  un am plio bagaje 
proveniente a ciencia cierta del cam po marxista. U n 
protagonista histórico, la clase obrera. Entonces, 
¿ qué podrían aportar de nuevo los intentos de los 
teólogos y  su fanatism o religioso al hacer una 
Teología de la Revolución 7 Partiendo de una base 
irracional y  gratuita, profética y  no política, no cabe 
duda que inyectaría nuevas dosis de desquiciam iento. 
¿ Van los teólogos, con su Te o lo gía  de  la Revolución, 
a convertirse en  • teóricos de  la revolución »  7 Esto 
resultaría de una com icidad sum am ente desagra­
dable. ¿ V a n  a potenciar una «re v o lu c ió n  cristiana*, 
arrastrando a los creyentes de  izquierda hacia un 
•ocialismo cristiano 7 Porque lo lógico es, evidente­
mente, que una Te o lo g ía  de la Revolución termine 
desem bocando en el apuntalamiento y  defensa de 
un socialism o teocrático, flotando sobre la marcha 
real de la historia.
En todoa los c írcu los católicos-progresistas de la 
Paninsula desde La C o n jñ a  a A lm ería, de sd e Cataluña 
3 C á d iz  — se ha puesto de m oda hablar de  Teo logía  
de la R evolución. M a s llega a resultar alarmante 
Cuando ae oyen, m ás o  menos, las m ism as palabras 
en grupoe obreros (algunos d e  ellos pertenecientes 
3 C om isiones O b re ra s ) integrados en organizaciones 
apostólicas (H O A C -J O C )  o que, siendo creyentes,

militan en alguna organización de  acción sindical. 
S e  da el caso que el nuevo lenguaje « teológlco- 
revoluclonarlo * hace o lvid a r los válidos presupues­
tos teóricos para una acción del proletariado en vías 
a una liberación y  a una construcción de la sociedad 
socialista en España.
Indudablem ente, el progresism o católico — sobre 
todo, a niveles de  teólogos—  se ha encontrado en 
un callejón sin salida. C o n  frecuencia, los teólogos 
echan mano del marxism o y  de sus teóricos, m ez­
c lan do m arxism o y  teología. D ios y  M arx. Y  nueva­
mente surge la confusión, pero con m ayor aumento. 
Es bien patente el desconocim iento del m arxism o 
p o r tales personas — según puede com probarse 
asistiendo a sus charlas o  leyendo, detenida y  críti­
cam ente sus trabajos— , logrando unas construccio­
nes teóricas que, en un régim en de  libertades 
públicas, serian fácilmente contrarrestadas y  en 
tribuna pública.
D o s  sugerencias y  desde la barrera : el teólogo 
progresista aún puede desm itízar y  incidir positiva­
mente y  desde su posición de estudioso de la 
teología, de am plios sectores del catolicism o español, 
poniendo en  práctica su profetismo. Sem brando 
incentivos en la lucha contra los opresorss. Pero sin 
salirse de  su cam po y  sin llegar a convertirse en 
falso profeta del marxismo.
Y  la otra sugerencia, sería que saltase del profe- 
tismo a la política revolucionaria. Y  en este supues­
to, la lógica dialéctica y  las construcciones racionales 
se habrían de respetar e im poner, Entrando en terreno 
de la política activa y , seguram ente, de la fraternidad 
que se origina al aceptar una disciplina organizativa. 
C re o  que los ve rso s  de C a rlo s  A lva re z  — poderosos 
esta ve z—  apuntan con lum inosidad a nuestra breve 
nota. En su M ensaje a R d e l C astro , en 1962, seña­
laba :

y  sin em bargo,
Jesús de  Nazareth el carpintero 
se echó el fusil al hombro, 
y  fue a  S ie rra  M aestra con los tuyos 
para p on er su brazo y  su martillo 
al servicio  de C u b a , de la tierra 
del a m o r y  el hom bre renacidos.
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D a n i e l  A r t i g u e s

el
opus dei

en
españa

La prim era visión de conjunto 
de una asom brosa aventura : 
cómo el modesto grupo reli­
gioso de 1928 se ha convertido 
en una poderosa organización 
q u e  ha m a r c a d o  p ro fu n d a ­
mente la evolución ideológica 
y  política de España después 
de 1939.

S u m a rio

I. José M a ría  Escrivá de Balaguer y  A lb as. L o s  com ienzos del O p u s  D e i. S u  acción univer­
sitaria antes de  la guerra  civil. El Padre Eecrivá durante la g u e r r a : 1. José M aría Eecrivá de 
B a la g u e r ; 2. La U n ive rsidad española en 1926-1930 ; 3 . La Junta para Am pliación de Estudios 
y  la  Institución L ibre  de Enseñanza ; 4. A nge l H errera y  la Asociación C atólica Nacional de 
P ro p agan distas; 5. La « v id a  o c u lta »  del O p u s  Dei (1 9 2 8 -1 9 3 6 ); 6. El Padre E scrivó  y  su 
grupo durante la guerra  civil (1936-1939). II. El O p u s  Dei de 1939 a 1947, D esarrollo  de la 
O b ra . Implantación en el C o n se jo  S u p e rio r de  Investigaciones Cientifiese y  en la enseñanza 
a u p e rio r: 1, La evolución del O p u s  Dei de 1939 a 194 7; 2. El O p u s  Dei y  el Consejo 
S u p e rio r de Investigaciones C ie n tífic a s : 3. El O p u s  Dei y  la conquista de las cátedras 
universitarias (1939-1947). III. El O p u s  D e l, Instituto Secular. S u  organización. S u  espíritu. 
S u s  m é to d o s ; 1. Los Institutos S e c u la re s ; su naturaleza e x a c ta ; 2. El O p u s  D e i. Instituto 
S e c u la r ; a ) O rga nización  general ; b ) Las diversas categorías de los m iem bros del O pus 
D e i : c )  C a m in o  y  la espiritualidad del O p u a  Dei ; d ) La vida espiritual de los m iem bros del 
O p u s  D e i ; e ) El vo to  de pobreza y  el O pua D e i. Las finanzas de la O b ra  ; f ) El vo to  de 
obediencia en el O p u a  D e i. S ua repercusiones sobre la v id a  profesional de los m iembros 
de  la O b ra  ; g )  S ecreto  y  discreción en el O p u s  D e i ; h ) El O p u s  D e i. el p od er y  la 
conquiata de  laa élites ; I) La rama fem enina del O p u s  D e i ; O  O p u s  Dei, clero y  Acción 
C atólica ; k ) La perm anente « crisis del Estatuto »  del O p u s  D e i ; el O p u s  Del y  Vaticano II. 
IV . El O p u s  D e i de 1947 a 1957. La fase ideológica. La « T e r c e r a  F u e r z a »  : 1. A  la búsqueda 
de una ideología. La .  m inoría activa »  de 1948 (1947-1951) ¡ 2. El M inisterio de  julio de 1951. 
La .T e r c e r a  Fuerza .  (1 9 5 1 -1 9 5 5 ); 3. La crisis de 1956 y  el gobierno del 25 de febrero de 
1957. Libros y  artículos consultados. Indica de  nom bres.

184 páginas 21 F

Editions Ruedo ibérico
Ayuntamiento de Madrid



CUADERNOS AMERICANOS
O fre c e m o s  las siguientes obra s

D ó la re s

Hispanoam érica en iucha por su independencia
p o r va rio s  autores 2 . -

Tra ye cto ría  ideológica de la revolución mexicana
p o r Jesús S ilv a  H e rzo g  1,20

La reform a agraria en M éxico
p o r Em ilio  R o m e ro  Espinosa

El dram a de la A m érica  latina. El caso 
de M éxico
p o r F e rn a n d o  C artnona

1.20

2,60

Guatem ala, prólogo y  epílogo de una revolución
p o r P e d ro  G u llié n  0,60

El panam ericanism o. D e  la D octrina  M onroe 
a la D octrina Jo h n so n
p o r A lo n s o  A g u ila r  M o n te ve rd e  1,—

Historia de la expropiación de la em presas 
petroleras
p o r Jesús S ilv a  H e rzo g  1,50

A  los p re cio s anteriores s e  a gre ga rá  el co ste  del p o rte  postal

Representantes exclusivos en Europa

Editions Ruedo ibérico
5, rué Aubriot, Paris 4

Ayuntamiento de Madrid



:ii al sum ario de este rasciculo

Ju a n  M artínez A lier : ¿U n edificio capitalista con una 
fachada feudal ? El latifundio en Andalucía y  en Am érica 
latina ee André G. Frank : ¿Quién es el enemigo inmediato ? 
Latinoam érica : subdesarrollo capitalista o revolución 
socialista eee Luís Cernuda : Vientres sentados -  Homenaje 
• Florentino M artino : Luis Cernuda y  la joven poesía 
española eeeee Ju lio  Cerón ; Problemas de táctica y  
estrategia : 1. Las com isiones obreras entre la táctíea y  la 
estrategia ; 2. Cisma en España ¡ Curas o sacerdotes.

En los próxim os núm eros s

René Depestre : Las aventuras de la negritud 
M anuel M aldonado-Denís : Puerto-Rico i modelo de 
colonialism o y  el colonialismo como modelo
Ruy M auro M ariní : Dialéctica del desarrollo capitalista en 
el Brasil
Chandier Thom pson : La «su b cu ltu ra » norteam ericana
Santos Ju llá  Díaz : Pablo VI y  la guerra del Vietnam
Quaderni Rossi : La revolución cultural socialista en China
Lucio M agri : Hacia un nuevo realismo
Raniero Panzieri : Lucha obrera en el desarrollo capitalista
Ju lio  Cerón ; Política y  neocapitalísmo
Ju a n  Naranco i Los aumentos de salarios y  la crisis 
de la pequeña propiedad
Gerardo Núñez : España : también colonia de los trusts 
europeos
Clara BarrondOf Jo sé  Campillo, Francisco Ramón Carmena, 
Ignacio Fernández de Castro e Iñigo : La em igración y  Europa

Prix : 7 F

Ayuntamiento de Madrid


	Cuadernos de ruedo ibérico. Octubre-Noviembre de 1967, nº 10 y 11 
	Sumario
	Juan Martínez Alier: ¿Un edificio capitalista con fechada feudal?. El latifundio en Andalucía y en América latina
	André G. Frank: ¿Quien es el enemigo inmediato?. Latinoamérica: subdesarrollo capitalista o revolución socialista
	Luis Cernuda: Vientres sentados y Homenaje
	Florentino Martino: Luis Cernuda y la joven poesía española
	Lisandro Otero: La manifestación
	Julio Cerón: Problemas de táctica y estrategia
	Gregorio Mieres: Teología y revolución socialista



